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HISTOHiA AiTI&OA.

/^Lección \ .y — D efinición de e a  historia y  su objeto- Historia es la narración verídica y razonada de los sucesos humanos. Tiene por objeto el conocimiento de los hechos pasados para instruccionde los hombres. La historia ilustra el entendimiento con la experiencia de los siglos y el conocimienlo de los tiempos y de los hombres, forma el corazón excitándole á amar la virtud con el ejemplo de las acciones generosas y á aborrecer el vicio con el espectáculo de las maldades y  crímenes á que conduce, y nos enseña, en general, á admirar la sabiduría con que Dios gobierna la humanidad y dirige de una ma­nera providencial el engrandecimiento y la decadencia de los estados y naciones.F uentes históricas: tradición y  docusientos. á  dos clases se pueden reducir los datos ó fuentes históricas,



—  4  —î e que deduce la íiistoria ios hechos que refiere: lu 
tradición oral y los documentos escrUos.1. “ En los primitivos tiempos de las naciones, cuan­do la escritura era poco usada ó apenas conocida, los hechos se conservaban por medio de tradiciones orales; ya poesías -ó cantos en que se mezclaban y confundían los sucesos, dándoles generalmente cierto carácter ma­ravilloso ó extraordinario: ya mitos y personages fabu­losos que representaban las ideas dominantes sobre la divinidad, el culto, el estado social y los conocimientos científicos.2 . “ Los documentos escritos, otra fuente mas im­portante y segura de la historia, son do las clases si­guientes: 1.“ Las inscripciones de los monumentos pú­blicos, los cuales sirven ellos mismos para indicar el pro­greso de la arquitectura y las artes: estos monumentos fueron en un principio grandes rocas sin pulimentar, y llegaron con el tiempo á ser columnas, obeliscos, ^pirá­mides, arcos y edificios de diversas especies. 2.'’ Las medallas ó monedas, que anuncian una ci\ilizacion mas adelantada, son de gran utilidad para determinar la cronología de los reyes ó gefes de los pueblos y sus he­chos mas notables. S .“ Ims anales y otros escritos en que muchas naciones, especialmente del Asia, anota­ban por años los sucesos. Y  á .” Los documentos ofi­ciales ó diplomáticos y los escritos contemporáneos mas ó menos autorizados y respetables.P rincipales estudios auxiliares de la historia: geo­grafía Y CRONOLOGÍA. Los lioclios históricos están de­terminados por el lugar y el tiempo; y por consiguien­te sin conocimientos geográficos y cronológicos la his­toria es vaga é in.segura.— La geografía precede á la historia, en los estudios de la segunda enseñanza; pero la cronología se hace preciso daría á conocer aquí, con ligeras indicaciones, que tendrán su aplicación en el cuerpo de la obra.



Indicaciones cronológicas: nivNsroNss naturales del tiempo; eras y  épocas. — Cronología es la ciencia queclasüjca los sucesos humanos por órden de tiempo.__Los (lias, meses y años son las divisiones y medidas na­turales clcl tiempo; las eras y épocas los medios crono­lógicos adoptados para clasificar y metodizar los hechos históricos.L ra s: la cristiana y  otras anteriores y posteriores A J esucristo .— lüra es ci punto en que se verificó un suceso notable, del cual se ha valido algún pueblo para contar los anos.—La principal era y con la que se re­lacionan las demás, es la cristiana ó migar, que hace referencia al nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, según el cálculo hedió, en el siglo V I, por Dionisio el Lxiguo. Este admirable acont-^ciniiento, que con razón ha lleg ulo á ser la era mas celebre y casi la única de las naciones civilizadas, se verificó ú los 4.0D-iaños de la creación del hombre, y hace unos 1866 anos. ̂ Eras anteriores á Jesucristo.— Era de Abraham, (lo las Olimpiadas ó de los juegos olínijii- cos, 1. de Julio do 776. Eslo.s juegos so celebraban cada cuatro años.— Era do la fumlncion de Roma 6 an­
nus urbis conditiV; 753.—Era de Nahonasar, 26 de l'ebrero de 7 i7 .—Ei'a de España, 38.Eras posteriore.s á Jesucristo.— Era de Üioclociano ó de los mártires, 2 8 i .— Era de los Musulmanes ó la Hegira, 16 de Julio de 622.LpOO-VS: DIVISIONES g¡ E CON ELLAS SE HACEN DE LA HIS­TORIA. hpoca es un espacio de tiempo que comienza por un hecho notable y cierto, al cual se refieren los (píele preceden y siguen. Los liisloriadores las usan pa­ra señalar las mas gem>rales divisiones do la historia.Las mas notables divi.siones son las dos siguientes: 1. en quince épocas, diez, hasta Jc.siicri.sto y cinco des­pués: division adoptada por llossuct v otros (‘elobres historiadores.
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-  oAños antes de J . C.Adan ó la creación. . . 4,004 Noé ó el Diluvio. . . . 2,348 Lavocacion de Abraham 1,921 Moisés ó la ley escrita.. 1,491 La destrucción do Troya 1.184 Salomon ó la conclusiondel templo.........................1,004Rómulo ó la fundaciónde Roma.......................... 753Ciro ó la libertad de losjudíos................. ...  . . . 536ScipioQ ó la conquista deC a rta g o ........................... 146Nacimiento de Jesu­cristo................................... 1

AñosdespuésdeJ.C.Constantino ó la paz de la iglesia.......................... 312Garlo-Magno 6 el resta­blecimiento del impe­rio de Occidente. . . 800Constantino Paleólogo ó fin del imperio de Oriente................................. 1,453Carlos V. de Alemania y I . de España, ó el pro­testantismo.....................  1,519Revolución francesa.. . 1,789

i

Y  2/ en las tres épocas siguientes, división indicada en los programas oficiales y seguida en osla obra, á sa­ber: de la creación á la destrucción del iinperio Roma­no de Occidente (4001 antes de Jesucristo á 476); de la destrucción del imperio de Occidente á la del Orien­te (476 á 1463), y de la de este imperio ó conquista de Constanlinopia por los Turcos á nuestros dias.D ivisión  gen eral  de la  h is t o r ia , y  síb r iv is io n  de l a  ANTIGUA.— La historia, según lo que se acaba do indi­car, se divide entres partes; 1." historia antúfiia, des­de la creación hasta la destrucción del imperio de Oc­cidente; 2 .‘ de la edad media, desdo la destrucción del imperio de Occidente hasta la conquista de Constanlí- nopla por los Turcos; y 3 .“ la moderna desde esta con­quista hasta nuestros dias.La historia antigua, para su mas fácil estudio, se^di- vidirá en tres grandes secciones, que comprenden: =1.* los tiempos primitivos y grandes imperios y otros es­tados de Asia y Africa. 2 .“ Historia de Grecia y de los reinos fundados á consecuencia de las conquistas de



Alejandro en Europa, Asía y Africa. Y  3 .“ historia de Roma y de sus conquistas, que se extendieron á casi todo el mundo conocido de los antiguos.
SECCION PRIMERA.

TIEMPOS PRIMITIVOS Y NOTICl.VS DE ALGUNAS N.VCIONES DE ASIA, y AFRICA.CAPÍTULO I.Creación del hombre—Tiempos primitivos,—Naciones de qúe trata la historia anticua.
^Lección 2 .V — C reación del hombre y sü  caída (400-4 

antes de J .  C.y^Enel principio de ios tiempos Dios crió á su imágen y semejanza al primor hombre, Adan, yá la primera muger, Eva, padres dcl linage humano: los colocó en una comarca deliciosa (Edem ó Paraíso) dándoles el se­ñorío de todos los seres do la tierra y la facultad de aprovecharse de todas las plantas y frutos que la em- b llecian. Solo se les prohibió comer de la fruta de un árbol, el del bien y del mal; pero por instigación de Luzbel, bajo la forma de una serpiente, Eva probó la fruta y contribuyó á que Adan la comiese. Inmediata­mente fueron ambos arrojados por Dios del Paraiso, condenados á morir y á llevar una vida de trabajos y aflicciones, legando á todos sus descendientes estas mi­serias con el pecado original. Los primeros hijos de Adan fueron Caín el fratricida, y Abel el piadoso; el segundo murió á manos del primero. Un tercer hijo, Seth, tuvo Adan, cuyOvS descendientes se conservaron

í



—  8  —virtuosos en medio de la corrupción general, poro á medida que se multiplicaban los hombres so corrom­pían cada vez mas, y á los diez y siete siglos ya no había quien observase la ley natural, sino Noé (el dé­cimo de los}Patriarcas) y su familia.NoÉ Y EL DILUVIO (2348 antes de J .  C.) Una inunda­ción universal castigó tantas maldades. Ñoé y sus tres hijos Sem, Cham y Japhet^ con sus respectivas muge- res, fueron las únicas personas que se salvaron, en un barco (arca de Noé) construido por expresa disposición de Dios. Después de haberse retirado las aguas que ha­bían cubierto nuestro planeta, estos cuatro matrimonios cultivaron la tierra y la poblaron de nuevo, multipli­cándose de tal manera, que Icsfué necesario extender­se por nuevas comarcas. Una causa prodigiosa apresu­ro esta dispersión.D ispersión de los hijos de K oé.— Ocurrióseles le­vantar una alta torre, la de Babel, que llegase al cielo y fuese monumento perpètuo de su separación; poro antes do llevar á cabo tan orgulloso proyecto, Dios con­fundió su lenguage y tmicron que esparcirse por dife­rentes regiones. Sein permaneció en el Asia, y sus descendientes se extendieron al oriento y al occidente de la tierra de Sennaar. Cham se dirigió liacia la tierra de Canaán y ocupó la Africa. Y  Japhet, marchando hácia el Scptcutiion, pobló la Kuropa.—Ksparcida la descendencia de Adan por las diversas regiones de la tierra, el clima, los ejercicios, las ocupaciones, los ali- meiitos y otras varias causas, muy eficaces en aquellos países nuevos y sobre aquellas imaginaciones impresio­nables, produjeron en cl exterior do ios hombres va­riaciones muy marcadas, que constituyen las variedades de las razas hmianas.Nacione.s de que trata la historia antigua. L os hombres, establecidos en las dib rentes comarcas de la tierra, se organizaron en sociedad y formaron diver-



— 9 ~sas naciones y estados. A la historia antigua pertene­cen los siguientes: I ."  En Asia, los Hebreos, Caldeos, Asirios, Babilonios, Ninivílas, Medos, P<Tsas, Troyanos, Frigios, Lidios, l'cnicios, Indios y Chinos. No se trata­rá en esta obra de los Indios y Chinos que han per­manecido de alguna manera como fuera del movimien­to general de las otras naciones antiguas, siguiendo así las indicaciones del programa oficial para esta enseñan­za. 2 .“ En Africa  ó Libia, los Egipcios y Cartagineses. 3.° En Europa, los Griegos y Maccdonios: estos en tiempo de Alejandro dominaron en el Asia y el Egip­to, y con los restos de sus conquistas so formaron los tres reinos de Macedonia, Siria y Egipto, con algunos otros estados menos importantes. Y por último los llo- manos, que absorvíoron á estos diversos pueblos, reu­niendo en un vasto estado casi todo el mundo antiguo, cuya dominación termino por la general invasion de los bárbaros del Norte, que dostruy 'ron ol imperio y se apo­deraron de Boma en el año 476 de la era cristiana, dando fin á la historia autif/ua.M undo conocido de los antiguos. — Los antiguos, esto es, los Griegos y llomanos, conocian poco mas de la cuarta parte de nuestro continente. No pasaban sus co­nocimientos seguros, en Europa, del Báltico y d i na­cimiento del Volga; en Asia, por el norte, del Jaxar- tes, por el este, del 'l'ibet y el Ganges, y por el me­dio din, do algunas de las costas de Arabia; yen  Afri­ca, de la parte inferior del Nilo y de la region del Atlas, si bien por la costa oriental llegaron al cobo P?'as- 
sum ó Delgado, y por la occidental al Daradiis 6 Sene­gal y á las isla.s Afortunadas.— Vagas noticias lenian también de algunas otras comarcas mas lejanas, visita­das por curiosos exploradores ó alre^ído.s comerciantes. Unas ciento veinte naves salían todos los años del gol­fo Arábigo para la India, y (]uízás alguna.s iban mas le­jos en busca de mercancías do la ('-hiua, que, como la



—  10 —seda, se gastaban en Uoina. Las caravanas, además, desde los mas remotos tiempos, recorrían el antiguo mundo, siendo la Bactrlana como el centro del comer­cio entre Asia y Europa. Pero las noticias por estos medios adquiridas contribuyeron poco á ensanchar los verdaderos conocimientos geográficos mas allá de los li­mites arriba indicados.CAPÍTULO lí.Los Hebreos desde Abraham hasta la destrucción de Jerusalen por Tilo (1.92Í antes de J .  C. á 70 después de J . C.)Los P.\TiUARCAS (1,921— l,á2 6). El pueblo hebreo tuvo principio en Ábraham, dése ndiente de Sem. Abra- liani, el décimo patriarca, después del diluvio fué con­ducido por Dios desdo la Caldea á la tierra de Canaain, para hacerle padre del pueblo escogido, del cual había (le nacer el Mesías, rodeiUordc los hombres.— Abraham tuvo por hijo á Isaac y por nieto á Jacob. Este de sus dos mugeres legítimas, Lia y Raquel, y de otras dos ile­gitimas tuvo doce hijos (Rubén, Simeón, Leví, Jiidá, ísacar, Zabulón, José, Renjamin, Dan, Neftalí, Gad y Azer), patriarcas de las doce tribus del pueblo hebreo. De los descendientes de Leví saliij la clase sacerdotal, y de los de Judá la raza real y Jesucristo.— José, vendi­do por sus emidioAOS hermanos á unos comorciaíites egipcios, consiguió con su prudencia, previsión y dotes de gobierno ser el Ministro de Faraón de Tanis y el regenerador del Egipto. Jacob y su familia se esta­blecieron entonces en Gessen, entre cl Nilo y el mar Rojo, multiplicándose prodigiosamente, hasta {{uc can­sados de los malos tratamientos de los Egipcios, deja­ron el país (1,491) dirigidos por Moisés y bajo la espe­cial protección de Dios.Los sucesos mas notables d«' su peregrinación de



—  11 —cuarenta aíios, hasta llegar á la tierra de Canaaiu, fue­ron, el paso del mar Kojo, publicación dcl decálogo en el monte Sinaí, manutención prodigiosa del pueblo en el desierto, la clovácion de Aaron al sumo sacerdocio, hereditario en su familia, y la organización civil de los Israelitas según las leyes comunicadas por Dios á Moi­sés.— Murió este (1451) á la vista de la tierra de pro­misión, dejando escrito q\ Perilateuco ó historia del pue­blo de Dios, desde el principio del mundo hasta aquellos dias.
Josué, sucesor de Moisés, pasó el Jordán, destruyó á Jcricó y llai y se apoderó de casi toda la tierra de 

Promisión, que repartió entre las doce tribus; dos y me­dia quedaron al oriente del Jordán. José fué repre­sentado por sus dos hijos Efrain y Manases. Los des­cendientes de Leví se distribuyeron por todas las tribus en cuarenta y ocho ciudades llamadas de refugio.Los JUECES (1,426— 1,080). Á  la muerte de Josué, el gran consejo ó Senhedrin y los ancianos de cada tri­bu se encargaron del gobierno de Israel, que formó una especie de confederación. Los Hebreos por sus peca­dos é idolatrías, sufrieron duras servidumbres; Dios protegió á algunos valientes, que con el nombre de 
Jueces libraron de la tiranía y depredaciones de los principes confinantes al pueblo arrepentido. Estos ada­lides fueron Oihoniel, Aliod, Hangar, la profetisa Devo­
ra y Jíarac, Gedeon, ^encedor sin combatir, Abimelec, 
Tola, Ju ir , Jepfé que sacrificó á su hija por un voto imprudente, Sansón, úc fuerza prodigiosa, fleli. en cu­yo tiempo cayó el arca de la alianza en poder de los Filisteos, y por último Samuel, á quien, ó pesar de su prudente administración, obligaron los Hebreos á dar­les un rey.R eyes únicos: S aúl , D avir y  S alomón (1,080— 976)—  Samuel eligió y consagró á Saúl, primer rey de los He­breos, el cual consiguió algunos triunfos contra los An-



—  12 —rnoiiilas y Aimilc'ciüis; y minió cuu su liijo ei valiente Jonalas conibatiemlo á los Filisteos, después de haber iiicnrrido en la desaprobación de Dios por haber querido usurpar las atribuciones sacerdotales.
David, de la tribu de Jada, el vencedor do (¡oliat. ocupó iimiedialamonle el trono: venció á los Filisteos y Moabilas y lundó á Jcrusalen para capital de su reino, cuyos límites extendió, á costa de Idumeos. y Sirios, desde el Kufratcs al mar Rojo. Organizó tam­bién el culto, reunió materiales para la construcción del templo, é hizo un tratado de comercio con Tiro. La injusta muerte dada á UriOvS, el adulterio con Bct- sabó, madre de Salomón, y la subIc\acion de Absalon llenaron de amargura sus iiítimos años, de (pie son una prueba los sublimes salmos que cania la iglesia.
Salomón sucedió á su padre: principe sabio ‘ (autor de los Proverbios, Edesiaslésy Caníar clc.)i\i&to,\n\- cílieo, llevó á cabo la con.struccion de) lemjdo, cele­brando su detlicacioii (1,003) con extraordinaria mag­nificencia; fundó.á Falmira, protegió el comercio ó hi­zo alianzas con lígipto y Tiro: pero eclipsó toda esta grandeza, al fin'de su reinado, con vergonzosas livian­dades y la introducción de la idolatría, preparando asi la división dcl reino, vitrificada después de su muerte.C isma Y i'Oumaciox m; los dos «linos de .Io .í Los estados de Salomón se díi ¡dieron á su muerto, formándose lo.s dos reíno.s de Judá  ó Israel, y decla- náiidose independientes los países comjiaslados por !)n- \id fuera de la Palestino. Kl reino de Judú  se compu­so de solo las dos tribus do Juila y Benjamín; poro le daban importancia el haber conservado por capital á Je- ru.salcn, y con su Icmplo, aunque con frecucnlcs iiiler- rupciones, la pureza de la religión y las docírina.s <lc Moisés. La idea del Mesías adquirió entre ios Judíos cada (lia mas coiisislcncía á fa\m' dî  ios profetas (gran­des profetas: ¡saias, Jrrriiiias. Kz'.'íiuiel y Daniel), (\\\o



— 13 —aparedan á niodida que era mas necesario recnnir á la misericordia de Dios.—líl reino de Israel careció de di­nastía duradera, tuvo por capital á Sichem y después á Samaría, y admitió la idolatría aunque observando las prescripciones rituales de la ley mosaica.R eino de J udá (976— 606), y  eos 70 años de cauti­vidad .— Este reino conservó 689 años su independen­cia, bajo 20 reyes descendientes de David, notables al­gunos por su piedad y Justificación.— Rohoan, hijo y sucesor de Da^id, no pudo por su mal gobierno impe­dir que so separasen las diez tribus, ni que Sesac, rey de Egipto, saquease á Jerusalcn.— Ahiam, su lujo y su­cesor, derrotó á Jeroboam rey de Israel.— Josafat se distinguió por su piedad, venció á los Ammonitas y Moabitas, é hizo fioreccr el comercio y la navegación; pero cometió la imprudencia de casar é su sucesor/o- 
ram con Atnlia, hija de los impíos reyes de Israel. A la muerte do Joram y de su hijo Ocosias, la sanguina­ria Alalia trató de acal)ar con la familia real de Judá y de introducir en Jenisalen el culto de Baal.— Ea pro­tección d: 1 sumo sacerdote Joiada pudo librar sin em­bargo al nino Joos, cl cual á los siete años de edad fuó reconocido rey, dando el pueblo muerte á la impía rei­na.—En los reinados de Joafan y Acaz^ los reyes de Siria é Israel invadieron la Judea y sitiaron á Jerusa- len, la cual se libró por los auxilios de Tcglat-falasar, rey de Asiria, quien se llevó en recompensa los tesoros del templo.— Á  Ezequias, monarca justo y piadoso, en una sola noche, el ángel csterminador le libró dcl ejército de Sennaquerib, que sitiaba á Jerusalcn. Manases dió muerte al ])rofola Isaias; y fué llevado cautivo á Asiria por Asaradon; pero repuesto en el trono rechazó las tropas asirias, muriendo el general de ellas líolofernes sitiando á Bctulia.Predijo Jeremias las desgracias de Jerusalcn, que ca­yó en poder de Nabucodonosor: los reyes de Jiidca,



— 14 —
Joaquin y Sedecias, con sus ejércitos, fueron nevados cautivos á Babilonia. Jm  cmUividnd de los 70 años.C ronología de los reyes de J üdá.— Boboam, 976; Abiain,959; Asa,956; Josafat (épocado los profetas Elias y Elíseo), 915; Joram, 891; ücosias, 884; Alalia, 883; Joas, 877; Amasias, 837; Oseas, 808; Joatan, 756; Acaz, 741; Ezcquias (época del profeta Isaías é invasion de Sennaqucrib), 713; Manasés, 697; Amon, 642; Josias, 640; Joaquin (época de Jercniias é invasion do Nabu- codonosor), 609; Sedecias (profetas Ezequiel y Da­niel), 598.R eino de Israel hasta se destrucción por los reyes DE A siría (976—718).— Ocuparon el trono de Israel 19 reyes de diversas dinastías, usurpadores ó tiranos, Á Jeroboan I ,  ausiliado por los Egipcios contra la Ju ­dea, y á otros cuatro reyes poco importantes, sucedió 
Amri. fundador de Samaria.— Acab, su hijo, reinó 23 años, atrayéndose por sus injusticias é idolatría seve­ros castigos del cielo, anunciados por el profeta Elias. Murió combatiendo contra el rey de Siria: y este con­tinuó sus devastaciones en los reinados de Ocosias y Jo ­
ram.— El terrible Jehu  dio muerte ó la perversa Je ­zabel, viuda de Acab, á sus hijos y parientes, y ó los sacerdotes de Baal.— Joas derrotó á los Sirios y sa­queó el templo de Jorusalen.— Jeroboan I I  repuso ó Israel en sus antiguos límites desde el Ubano al Asfál- tite.— Sus impíos sucesores, despreciando las amenazas de Jonás, Oseas y Amós, aceleraron la ruina de Sa­maria.—Manahen (766—754), Faceija y Faceos paga­ron tributo á los Asirios y fueron perdiendo varias pro­vincias, hasta que Oseas, último de los reyes de Israel, habiendo tratado de hacerse independiente con el apoyo de los Egipcios, fué llevador cautivo por Sahnanasar, conquistador de Samaria. Colonos asirlos vinieron á po­blar esta ciudad y el territorio de Israel, y mezclados con los restos de los Israelitas, se Warnaron Satnaritanos.

■ \



- i b -cronología DE LOS REYES DE JsRAEL.— JcroboaiH I, 976, Nadab, 955; Baaza, 953; EJa, 931; Zaniri, 930; Am- ri, 930; Acab, 919; Ocosias, 896; Joram, 895: Jehu, 883; Joacaz, 855; Joas, 839: Jeroboani II, 823: Zaca­rías, 771; Selo, Manahcm, 770; Faccya, 759; Caceas, 757; Oseas 730 y fin del reino de Israel, 718.L ibertad religiosa y  dependencia política (536— 168): LOS MACABROS (168— áO): LOS SOBERANOS IDUMEOS Y LOS procuradores ROMANOS (40 ANTES DE J .  C ,—70 DESPUES DE .1. C .): DESTRUCCION DE J eRUSALEN Y DISPERSION DE LOS JUDIOS. Ciro el grande, por recomendación quizás de Daniel, puso fin á la cautividad de los 70 años, permitiendo á los Judíos levantar el templo de Jeriisalcn y practicar libremente la religión judaica, bajo la dependencia polí­tica de los Persas. La Palestina dltidida por la rivalidad que reinaba entre los verdaderos Judíos y los Samarita- nos, continuó sugeta ó los conquistadores del Asia occi­dental, Alejandro, los Ptolomcos y Selcucidas (332— 168).— Los Macaheos. pontífices y generales, reconquis­taron su independencia que conservó mas de un .siglo hasta que cayó bajo la dominación romana y de su.s protegidos los principes Idunieos. En este tiempo se ve­rificó el nacimiento de Jesiicristo, el hombre Dios, y su pasión y muerte. Las tropelías de los gobernadores romanos hicieron levantarse á los Judíos: cuatro aiíos resistieron con valor desesperado á los ejércitos del im­perio, hasta que Jcrusalcn fué tomada por Tito y des­truida, y sus moradores esparcidos por el imperio.Los M acabeos. — Matatías, 168; Judas, 166; Jonatás, 160; Simón, 144; Juan Mircano, 135; myes Arislóbulo I, 107; Alejandro Janneas, 106; Alejandra, viuda del anterior, 79; ílircano II, Aristóbulo II, y Antigono (guerra civil entre fariseos y saduceos de 70 A 40).R eyes iduheos.— Herodes Ascalonita, 38 antes de J .  C. hasta el 1.“ de J .  G .: (división de Palestina en­tre los tres hijos de Herodes): Arquelao, 1 al 13; Fi-
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Jipo, 1 al 34; Herodes Anlipas, 1 al M ;  (/•*i7«/os. pro­curador romano, 27 al 36): Ilorodcs Agripa, rey, 30 al 44; Agripa el joven, 44 al 90.Importancia histórica del pueblo hebreo; y  lá  le­gislación MOSAICA.—1.a conservación del dogma de la unidad de Dios y de la religión nalnral, dan verdadera iinporlancia á este pequeño pueblo, que su­frió sin embargo a veces severos castigos del cielo por sus idolatrías y corrupción. El 3fesias habia de proce­der en cuanto hombre de esta nación privilegiada en los destinos de la Pro^idencia.— Su historia conservada en los libros sontos, la mas antigua que se conoce, sirve para enseñar el desarrollo progresivo de los sociedades iiumanas. A  la vida patriarcal y nómada de los tiempos primitivos sucedióla organización social,preparada por Moisós para-su establecimiento en la tierra prometida. Legislación sábia, moral y previsora, que comprende las leyes religiosas, cerernoniaJes ó del culto, las políticas, civiles, penales, administrativas é higidnicas. Prescrip­ciones numerosas y bien meditadas encarnaron en el pueblo, grosero y veleidoso, la creencia de Jehovali y la venida de un Redentor; un sacerdocio hereditario, ayu­dado por los descendientes de Leví, era el encargado de velar por la conservación de estas doctrinas.—Los Israelitas eran todos iguales ante Dios y las leyes; el año sabático (cada siete años) y el de jubileo (cada 49) debían restablecer la debida proporción en las propie­dades. Las leyes protegían los esclavos, recomendaban la limosna y la hospitalidad con los extranjeros, y la muger era mas considerada que entre los otros pueblos de la antigüedad. CAPÍTULO m.

_  1(5 —.

Asnuos, BABILONIOS Y MEDOS. .
{'Lección 3. y—N oticia sumaria de estos estados.— En



17las orillas del Eufrates y del Tigris, ríos caudalosos que nacen en la Armenia, y se reúnen para desaguar confun­didos en el golfo Pdrslco, hubo, desde los primeros tiem­pos después del diluvio, imperios importantes, que do­minaron en la mayor parte del Asia occidental y cen­tral.—Los Asírios, primer imperio, capital Ninive, fue­ron los mas poderosos, hasta que, tomada la capital (759), se formaron de sus principales provincias tres estados, á saber: Ninive ó segundo imperio de los Asirios; el de los Caldeo-Babilonios, capital Babilonia, y el de los Modos, capital Ecbatana. Todas estas naciones fueron conquis­tadas por Ciro el Grande, fundador del imperio persa.PlUMER IMPERIO DE LOS AslR IO S (2,200— 759): N esUIOD, B elo , N ino y  S emiramis.—Los Asirios formaron Uno délos estados mas antiguos de que habla la historia. Nemrod, viznieto de Noé y primer conquistador, según la Biblia, fundó á Babilonia y cstendió su dominación por las llanuras d e Mesopotamia.— Por el mismo tiempo Asswr, hijo de Sem, edificó á Ninive.— Los Arabes, como tres siglos ade­lante, invadieron estas comarcas, en donde dominaron hasta que Belo, rey de Ninive, los rechazo, reconquis-tando ó Babilonia y reorganizando el llamado primer
imperio de los Asirios.— Nino, su hijo, conquistó la Ar­menia. Media y Bactriana, y engrandeció á Ninive.— Su viuda Semiramis, le sucedió en el trono, cmbellecióá Ba­bilonia y la cercó de fuertísimas murallas, y dilató los límites de sus estados, conduciendo sus ejércitos á Etio­pía y la India.— Ninias, su hijo y sucesor, comenzó la larga série de soberanos, que, descuidando el gobierno, se entregaron ó los placeres y prepararon la ruina de este poderoso imperio.S ardanápalo: fin del primer imperio DELOS A sírios.—  Este filé el último y mas disoluto de los principes de Asiría, y su nombre ha quedado para indicar la mas ignominiosa corrupción. Encerrado en su palacio de Ninive se entre-

0



— 18 —gaba á toda clase de criminales placeres y amontonaba inmensos tesoros. Cansados los Medos do sufrir su tirá­nica dominación, se levantaron mandados por Arbaces, se apoderaron de Ninive, después de haberse arrojado Sardanápalo en una inmensa pira ron sus iniigores y ri­quezas. Digno fin de su vergonzosa existencia.— De las ruinas de este imperio se formaran los de Ninive, Babi­
lonia^ Media.C ronología de los reyes de A siría . —Nemrod, 2.200. Otros siete reyes dudosos hasta Cliinzir— Invasión de los Arabes.— Belo, fundador del primer imperio de los Asi­rios (1.292— 1.267). Niño (1.267— 1.214). Semiramis (1.214— 1.173). Ninias (1.173— 1.135). Reves dudosos (1.135— 797).— Sardanápalo (797— 759).S egundo imperio DE los A.«?irios ó de N inive .— P rime­ros REYES (759— 667).—Ninive, aunque conquistada por Arbaces, recobró pronto su independencia, y tuvo siete reyes, que casi todos dirigieron sus expedicio­nes y conquistas hácia la Siria, Fenicia, Palestina y el Egipto.— Phúl, el primero de estos monarcas, hi­zo tributario á Áíanahéin, rey de Dracl. Phalasár se aprovechó de las rivalidades de ios reyes de .luda con los de Israel y Siria para extender á costa de ellos sus dominios. Sahnanasar tomó á Samaría después de tres años de sitio y  llevó cautivo á su rey Oseas y á gran parte de las diez tribus; pero no fue tan feliz contra la opulenta Tiro. Sennagvcrib, hijo del anterior, devastó el Egipto, y cargado de botin volvió á sitiar á Jorusa- len: pero el Angel del Señor mató 185,000 de sus sol­dados en una sola noche. Al retirarse á sus estados fuó asesinado por dos de sus hijos. Asharaddon, su tercer hijo, le sucedió: se apoderó de Babilonia, conservándola 36 años (680— 644); y los reinos de Israel y de .luda sufrieron también sus invasiones destructoras.N abucodonosor I y S erac , éltimo rey de N inive (667-



— 19

L

G25).— Venturoso Nabucodonosor cn los primeros años (le su reinado, derrolo (m Kages ii los Medos y se apo­den') de Kcbatana; pero alguu tiempo después su gene­rai Holofernes, enviado al occidente para castigar á las naciones (luc le hablan reusado sus socorros contra los Medos, murió á manos de Judit sitiando á Betulia. Esta fué la señal de un alzamiento general contra Nabuco­donosor, y Ninive misma fu(5 sitiada por Ciajares, rey de los Medos.— Serac. hijo de Nabucodonosor, principe d(3bil y afeminado se vio acometido en su misma capital por Nabopolasar, que se habla proclamado rey de Ba­bilonia, y por el medo Astiages. Serac se dió muerte y Ninive quedó sujeta á los principes Babilonios.C ronologìa de los B eyes de N inive . Sardanápalo lió  Pluil, 759: Tcglat-Phalasar, 742; Saimanasar, 724; Sen- naquerib 712; Asharaddoii, 707; Nabucodonosor I, C67; Serac ó Chinaladam, 6-47— 625.
B eino de los Babilonios ó C aldeo-B abilonio.— B a ­bilonia HASTA N abopolasar I (759— 644). Babilonia después de la muerte de Sardanápalo, consiguió su in­dependencia y fu(5 gobernada por Belesis. Sucedióle Na- 

bonmar. su hijo, célebre por la era (747) á que dió nombre. Una larga aiiarquia facilitó á los B.eyes Ninivi- tas la subjecion por 36 años de Babilonia.N abopolosar i  y  N abucodonosor: grandeza del imperio babilónico (644— 562). Nabopolasar se hizo indepen­diente cn Babilonia y se engrandeció á costa de losreyes de Ninive, cuya capital tomó (625) y arruinó en unión con los Medos. Su ejército mandado por su hijo Nabucodonosor derrotó á Nccao, rey de Egipto, que había extendido sus conquistas hasta el Eufrates; el ven­cedor se apoderó de la Siria, Palc.slina y de la misma Je- rusalen (606), cuyos habitantes fueron llevados cautivos á Babilonia.—Nabncodonosor el grande, engrandeció y em-



—  20 —bélleció á Babilonia, y llevó pus ejércitos á Tiro, la Ara­bia y el lígipío, de doticle volvió cargado do despojos. Tantas victorias y grandeza le ensoberbecieron de ma­nera que Dios dispuso humillarle, condenándole á vivir siete anos como los cuadrúpedos. Su esposa Nitocris gobernó cutre tanto con acierto.—En los primeros anos -de su reinado vió en sueños Nabucodonosor la colosal estatua de diferentes materias, cuya misteriosa significa­ción le explicó el profeta Daniel.U ltim os soberanos de B abilo n ia : B a l t a s a r . L os des­órdenes y las revueltas agitaron á Babilonia bajo el gobier­no de sus cuatro postreros monarcas.— El último de ellos 
Baltasar, se entregaba en su palacio á convites culpables y ó toda dase de vergonzosos placeres, mientras Ciro el grande se apoderaba de la Ciudad (538).— Así terminó 
c\ imperio de Bahilonia, llamado también por algunos, desde Nabopolosar segundo imperio de los Asirios.B elig io n , gobierno , cu lter a  y  monumentos. Los Asirios y Babilonios tcnian tres clases de Dioses. 1.’ los asiros. (el Sol ó Belo, principio engendrador, la luna ó Miliüa fuerza productora etc.); 2 . ' el Bufráles y Tif/ris, fertili- zadores del país, y 3 .“ varios heroes nacionales diviniza­dos.—E l culto era suntuoso, y de oro las eslátuas de los dioses principales: sus sacerdotes llamados Caldeos. formaban una clase privilegiada depositaria del saber, probablemente ni extenso ni profundo, de aquellos primi­tivos tiempos.El gobierno era despótico: el soberano, rodeado de numerosos cortesanos y eunucos, recibía una especie <le adoración. La moUcic, el lujo y la poligamia contribuían á la corrupción do las costumbres.Las grandiosas minas atribuidas á Ninive, descubier­tas recientemente en Khorsahad. cerca de Mosul, de­muestran la importancia del arte asirio (quizas del se­gundo imperio),notable por su riqueza de ornamenta­ción y su grandiosidad: inferior solo en gracia y ele-



—  21 —í^ancia al gringo y al etnisco; pero superior al <lc la In­dia y del Kgipto.— Babilonia, engrandecida por Semira- mis y hnnnoseada por Nabucodonosor el Grande, supe­raba en suntuosidad, lujo y inagniíiceiicia á la capital de Asiría. Su vastisimo comercio, su industria variada y su admirable situación la aseguraron por mucho tiem­po la dominación dcd Asia, como capital de imperios po­derosos y metrópoli de la civilización oriental.Cronología DE LOS R eyes C aldeo-Rabilonios. Celessis, 750; Nubonassar, 747-733. Diez reyes poco conocidos, 733.-089. Anarquía, 089-080. Gobernadores del rey de jVinive, 080-044. Nabopolasar I, 644. Nabopolasar II ó Nabucodonosor II, 605. Evilmerodac, 502. Neriglisor,. 500. Laborosoarchod, 555. Labynito ó Baltasar. 554— 538.R eino de l o s M edos hasta C iro (536).— O rígenes y prin­cipales SUCESOS DE sü historia . L os Mcdos, descendientes probablemente deMadai, hijo de Japhet (familia de los A - rios y Bactrianos), no empezaron á figurar como nación in­dependiente hasta que Arbaces.. sátrapa de laJIcdla , se sublevó (759) contra Sardanápalo. Encontraron sin em­bargo mucha dilicultad los Mcdos para establecer su na­cionalidad, por los ataques de los reyes de Ninive y los desórdenes interiores..
Bejoces, Arpliaxad de la Escritura, primer rey de los üfedos, fundó á Ecbatana, que hizo capital del reino, reunió bajo su dominación las seis tribus en que se di­vidía cl país,y gobernó 53 anos en paz.— Su hijo Fraortes (658) hizo tributaria á la Persia y eNtendió por cl Asia sus conipiistas, pero fuó vencido y muertoen Rages (655) por Nabucodonosor I .— Viajares I  restauró cl poder de ios Mcdos, dándoles nueva organización militar y ha­ciendo do ellos una nación conquistadora: sostuvo guerras con los ludios y se apodero del Asía menor hasta el llalys; rechazó á los Escitas y Cirncrios y tomó parte
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con Nabopolasar en la conquista de Ninive.— Su sucesor 
Asliajps, quizas cl Asnero de la Biblia, casó á su hija Mandana con Cambiscs, principe de los Persas. De este matrimonio nació Ciro el Grande.— Ciajares I I ,  Dario el Medo de la Escritura, ocupó el trono de Media has­ta que su sobrino Ciro el Grande le sucedió ó so apo­deró de sus estados.B elig io n , gobierno  y c u l t u r a . LosMedos, profesaban como los Bactrianos, la religión de Zoroastro, expuesta en el Zend-Avesfa, libro sagrado; adoraban el fuego y creían en dos principios, Ormutz-, dios del bien, y 
jirimanes^ dios del mal y de las tinieblas. Sus sacerdotes, los Magos, clase privilegiada, ejercían gran influencia en el gobierno, limitando el depotismo militar de ios so­beranos.— La industria y el comercio desarrollaron cl lujo, el fausto y la molicie entre los Mcdos.C ro n o lo gìa  de l o s  B e y es  M ed o s . Arbaccs, 7o9. Anar­
quía.— Dejoces, 733. Fraortes, 690. Ciajares í , 65o. Astiages, 598. Ciajares !I, 500.— Únese á la Porsia, 530.

CAPITULO IV .Los Persas hasta la conquista de Alejandro iMagno (330).
{Lección -i.’)—Los primeros P ersas y su  organización HASTA C ir o .—Los Persas fueron, en los primeros tiem­pos, unos bravos moiUaíieses, que ocupaban la izquierda del Tigris, desde la Media al golfo Pérsico: terreno ac­cidentado á propósito para la agricultura y la cria de ganados. Dividíanse los Persas en diez tribus: tres de guerreros, tres de labradores y las cuatro rcstant<;s de ganaderos. Independientes ú veces, estuvieron otras su­jetos á los Reyes de Asiría primero y después á los de Media.— Cnmbises, gobernador de Persia por los últi­mos ó su tributario, casó con Mandana, princesa meda.



i>3—de cuyo matrimonio nació Ciro, llamado eV grande por- sus conquistas.Cmo EL GRANDE, FUNDADOR DEL IMPERIO DEP eRSIA: SUSCONQUISTAS Y GoiiiERNO (560—530). Ciro, como des­pués otros conquistadores de Asia, se hizo gefe de varias hordas guerreras, especialmente persas, y se apo­deró de lá Bactriana y otras comarcas al oriente del Ti­gris: asi engrandecido pudo ya conquistar el reino de ios Medos (del Halys al Indo), el de Lidia (al occidente de Asia menor), y el de los Babilonios, formando un vastísimo imperio que se extendía del Egeo á la India, y de la Arabia al Caspio y el Ara!. Capital, según la es­tación, Jiahilonia. Ecbakma, Susa ó Persépolis.— Ciro dividió sus conquistas en 120 satrapías ó gobiernos para cobrar con facilidad los tributos y mantener el país tran-- quilo, dejando por lo demás á los vencidos sus leyes y organización. Los .ludios (536) pudieron volver á Jeru- .snlcni.— Este gran conquistador (a) dicese que murió combatiendo* á los Masagetas.C ambises y  el fa lso  S m erdis. Cnmbises sucedió á su padre y conquistó cl Egipto y la Circnaica: pero su ejer­cito. al dirigh’se contra el templo db .Júpiter Ammon y la lütiopía. fuá destruido por cl hambre y cl calor. Irri­tado Cambises con estos adversos sucesos tiranizó el Egipto y mandó dar muerte á su hermano Smerdis, go­bernador (le la Bactriana: y él mismo murió poco des­pués, herido accidentalmente por su propia espada al volverse á Persia para reprimir la revolución promovida por los Magos de Media — Estos habían proclamado rey á un Medo. que tenia alguna semejanza con el verdade­ro Smerdis. Mas descubierto el engailo, formaron siete(a) Los tres histonadores griegos Ilcrodolo, Jenofonte y etesias no están acordes respecto al nacimiento, familia y varios de los acontccinsientos del fundador del reino de los Persas.
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—  24 —magnates persas una conjuración, dieron muerte al usur­pador y exterminaron á los Magos.E ngrandecimiento de la  P ersia: D arío y J erjes (522- 472). Darío f  , hijo de Hystaspes, uno de los siete con­jurados, filé elegido rey, y para asegurarse en el trono se unió ó la antigua dinastia casándose con dos hijas de Ciro y dividió sus estados en 20 satrapías, sujetas á impuestos regulares, que le proporcionaban grandes riquezas.— Sus principales expediciones guerreras fueron cuatro: la primera contra los Scitas de Europa, y rechazado de la izquierda del Danubio, conservó la Tracia y la Macedo­nia; otras dos (509) á los extremos del imperio, con­quistando á Barce en Africa, y las orillas del Indo, con que formó la 20.“ satrapía; y la cuarta contra los griegos de Asia y Europa, que terminó con la batalla de M a­ratón y el ataque infructuoso de Atenas (490).Sucedióle su hijo Jcrjps I .  el cual, aunque mas habi­tuado á los placeres (|ue á los negocios de estado, suje­tó á los Egipcios sublevados en el reinado anterior, hizo alianza con los Cartagineses para sojuzgar á los Griegos de Sicilia, y ai cabo de algunos anos de proparatì^os, continuó la guerra contra Grecia, en la (pie sus mune- rosisimos ejércitos de mor y tierra fueron derrotados en Salamina (480), Platea y Micale (479).—Jerjes y su hi­jo mayor fueron muertos en una conjuración dirigida por Artabaiio y el eunuco Spamilres,D ecadencia dk Persia: desde A rta.ier.ies E onc.imano HASTA la conquista DE A le,tandro (472-330). Porsia can­sen o hasta Alejandro casi íntegro lodo su territorio; pero llevaba los gérmenes de su decadencia en la disolu­ción general do costumbres, en la mala organización del gobierno, <pie dejaba impunes las frecuentes sublevacio­nes de los Sátrapas, y en las intrigas del serrallo.En el reinado de Aríajerjes 7, se sublevó Histaspes. hermano de este, en la Baciriana (465), Inaros en el Egipto (460). y el Sátrapa Megabises en Siria (447).—



—  25 —Los Persas fueron derrotados en Chipre por el ateniense Ciinon, y se puso fin (449) á las j?uerras médicas, re­conociendo el (¡rail rey la independencia de las colonias griegas de Asia.A  los breves reinados de Jerjes I I  y Sogdiano, si­guió el de Darlo I I  Noto, en cí cual fueron en aumen­to la decadencia de la l^orsia y los desórdenes interioresAl. último de aquellos sucedió su hijo Arlajerjes 
Mnemon, á quien quiso disputar el trono, apoyado por los sátrapas del Asia menor y los griegos, su hermano 
(a t o  el joven: este fué muerto en la batalla de Cunaxa (401) á orillas del Eufrates.— Ápesar de los triunfos de Agesilao, rey de Esparta, en el Asia menor, los Persas obtu^¡e^on {ZS^) h  paz de Ántalcides, iwr la que \ol- vieron á la dominación persa Chipre y las ciudades grie­gas (lo Asia.El eunuco Bagoas gobernó en nombre de Arlajerjes 
m  y á quien sucedió DarloIIICodomono,^gñn-cipc dotado de buenas cualidad(!s. En su reinado inva­dió Alejandro Magno la Persia y ganó las batallas d(d (íranico, Isso y Arbela, dando fin al poderoso reino de Persia (330),B eligio n , GomERXO Y ciiLTiiRA. Los PorsQS soguian, como los Modos, la religión de Zoroastro, aunque con algunas modificnciones: pues consagraban caballos blan­cos al Sol, al fveyo sagrado y á Mitras.— El soberano estaba nnestido (Í(r carácter religioso y de poder ilimi­tado; pero la administración de las provincias <iue(laba á cargo de los sátrapas, que gobernaban con arbitrarie­dad.—La suntuosidad de la Córte, el numeroso harem y los inagnificos palacios y jardines, demostraban la mo­licie de las costumbres desdo Ciro á Alejandro. Las grandiosas ruinas de Persepolis son todavia una ])rueba (le (píelospersas nocarecian de cierto gusto por las artes.C ronolooía DE LOS B eyes i)K Persia. Ciro el grande, hijo de Cambises, 5ÜÜ. Cambises, 530. Smerdis, 522.
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w —  20 —Darío I, 522. Jerjos i, -i85. Artajerjcs i Long¡íriaiio,472. Jerjes ÍI y Sogdinno, 42-i. Darío I! Noto, 423. Artajer­jcs lí iMncmnn, 404. Artajerjes Ul Occo, 302. Árses, 338. Darío III Coclomano, 336—330.
CAPITULO V .

NOTICIA DE OTROS ESTADOS DE ASIA.
ÍLeccAon ó̂.\J— A su  menor ü anterior. Ksta Penín­sula, eii los tiempos anteriores á Ciro, se hallaba divi­dida entre varios estados, como Troya, Frigia y L i­

dia, ademas de las ciudades griegas.Trova y sus P eyes. La historia de este reino se com­pone de tradiciones poéticas de incierta época, con­servadas principalmente por Homero. El sitio de Tro­ya y su destrucción, al cabo de diez años, es el su­ceso mas importante y mejor determinado (1184).— 
Reyes: Teucro 1400. Dárdano, Eri. tonio, Tros, Ilio, Laomedonte, Priamo 1184.F rkua. S us reyes llevaron el nombre de Midas y 
(iordios, hasta (jue formó una provincia de Liilia (56ü).Lidia. 'Fiivo tres dinastías, la de Atiades, Jlerách- 
das y Mernmades. L1 primero.de esta dinastía fiié Gi- ges (720) y el último Creso (558-548), el cual des­pués de haber estendido su dominación por 'gran par­te dcl Asia menor fué vencido por Ciro.Siria . Esta comarca, entre el Mediterráneo y el Eufrates, estuvo, desde los mas remotos tiempo.'?, di­vidida en varios estados, que reunió (1.040) bajo su cetro Uedad-czer. contemporáneo do David.— Sus su­cesores se engrandecieron á favor de las dLsensioiics de ios reves de Judea é Israel, hasta que la Siria fué



2/reducida (733) a pro\incia de los Asirios por Phala- sar, y de los l^ersas (1538) por Ciro.—A la división dcl impelió de Alejandro se formó el reino de Siria  ó de los Seleucidas, que después de alguna prosperidad (312-04) cayó bajo la dominación romana.F e m c u : sc i)iPORTA?sciA Y ORGANIZACION. Eslc peque­ño territorio, entre el Mediterráneo y el Líbano, for­mó una de las naciones mas importantes de la antigüe­dad por su navegación, comercio, industria y colonias. — Las principales ciudades de Fenicia componian una especie de confederación, en la que preponderaron succesivamente Skion y Tiro.Tino Y sus R eyes. Los mas notables fueron 
nor, su fundador; Uiram, aliado do Salomón y á quien proporcionó materiales y obreros para la construc'cion del templo de Jorusalen: Pk/malion (90(5—844) en cu­yo tiempo, huyendo de su tiranía, su hermana J)ido fundó á Cartago; y Plbaál 11 que vió la destrucción de Tiro por Ñabiicodono.sor después de trece anos de sitio,— Tiro reedificada quedó tributaria de los reyes de Babilonia, hasta que Alejandro la destruyó (332) y quitó su importancia mercantil, fundando á Alejan­dría en Egipto, centro en adelante d i comercio del Oriente.U eugion, industria, comercio y COLONIAS. Los Fe­nicios ofrecían sacrificios humanos á Jiaul-Moloc. As- 
larlc y Melcarle. Este, llamado por lo.s griegos Hér­
cules tirio, era un mito de su civilización, y como la personificación del comercio, viajes, descubrimientos, y aventuras de la nación.La industria, >ariada y extensa, se distinguía por los paños tcfiidos de púrpura, las oliras de cinceladura y objetos de cristal.El comercio de tierra se hacia por medio de caravanas, y el de mar con las numerosas naves del país. De Es-



i J.

—  28 —pafia sacaban piala, doí norte ilc Europa cslañ;) y ám­bar, de (irccia, según Ezeciuiel, esclavos y objetos de cobre, de Armenia caballos, de Arabia perfumes, de Africa niarül y maderas (¡lias-, de Palestina trigo y aceite y de Damasco vino y lanas finas.l.as colonias (l.oüO —500) fueron para la fenicia la principal fuente de riqueza y perder. Las principales eran, Chipre, Creta, parte de las islas del E íjpo, nos establecimientos en Italia. Sicilia,. Cerdeña, las 
Baleares, y España íGades, Tarfeso, Cartmja. Má~ 
laga. Semita, etc.); en Africa, Leptis. Iladraimio, Car- 
tago y litica; en el golfo Arábigo, Eíaíh y Asíonga- 
ber. y en el Pérsico, Tgr y Aradas.— Las luiies fe­nicias rec.orriau parte de la costa occidental de Africa, y en Europa hasta las Casiterides é Sorlingas.C A P U L L O  V I.ESTAilOS DE AEIUCA: EGIPTO Y GARTAGO.

I I a ’ccíoh l).V—E l E gipto.—Indicaciones geográficas, OHÍGEMÍS, DIVISION CRONOIAHilCA Y DIN ISTIAS. El Egipto SO extiende por el valle did Nilo de Syenc al mar, y se dividia en Tebaida, ¡fepfanómida y Della. Al luedio- dia so hallaba la Etiopia ocupada por un estado sa­cerdotal y de antigua civilización, capiíal Meroe, de donde vinieron probablemente los primeros [lobladores i(ue civilizaron el Egipto. Este aparece organizado y for.'naiido una nación desde los mas remotos tiempos; si bien sus primitivas tradiciones son inciertas y confu­sas, á pesar de las numerosas inscripciones geroglííi- cas que se conservan en sus monumentos.i.,a historia del Egipto, desde su origen hasta la con­quista de los Persas, puedo dividirse en cuatro épocas, siendo las tres primeras muy dudosas en su conjun- lo y pormenores: — 1.' desde los primeros pobladores



__ 2 9 ____hasta la invasion do los Hicsos (i2,2ÜÜ— 194(>);—2/ do­minación do los Hicsos hasta su expulsion (1.9-36— — 3 ." desdo la expulsión de los Hicsos hastaSelhos; prosperidad del Egipto (1686—713);-:—y d. desdo Selhos á laconqiiista.de los Persas (713— 626).l.os reyes de estas cuatro épocas se dividen en 26 dinastías, algunas de ellas simultáneas.— Las 16 pri­meras empiezan en Mo^es y acaban en Timaos. Los royes mas notables de las 8 siguientes fueron Amo- sis, Meris, Osimandias, Ramsés, Aincnofís, Sesostris, ciieops y Büccoris.—La X V  fuó etiópica: expulsada por Sethos, 713.—Beyes de la X X V I  ó Saltica. Psam- inctico, 656; Necao, 617; Psainis, 601; Aprics, 595. •—Amasis, 570; Psammónito, 526 . — Conquista del Egip­to por Cambises, 525.r Epoca 1.’— M enfs y las 16 primeras dinastías. Mews. el Misraim de la Biblia, fue el primer rey del Egip­to: residía en Tobas, y se le atribuye la fundación do Mcnlis y la desecación de los terrenos panta­nosos do la Delta. Succdlóronle 16 dinastías do reyes ó faraones, de cuya problemática existencia solo que­dan alguna vaga tradición ó inscripciones geroglíficas todavía mal interpretadas.Epoca 2.*— Invasion y dominación de los H icsos. Kei- nando Timaos, una horda de pueblos nómadas. Ara­bes y Fenicios ó quizas Scitas, llamados Hicsos ó re­yes pastores, invadieron el Egipto por el istmo, se apo­deraron de Menfis, establecieron su capital en On ó Heliopolis y íbrtiíicaron á Avaris (^PelusiwnJ base de su dominación.— Los reyes pastores permanecieron en el pais unos 260 años, haciendo guerra de extermi­nio á los Egipcios y sus monumentos,—En Tobas y el alto Egipto se conservaron sin embargo indepen­dientes los faraones indígenas.Epoca 3.*— E xpilsion  de los H icsos: prosperidad del E cipto: Sesostris el G rande y sus conquistas. Aniosis,



— 30 —rey de Tobas, el primero de la dinastía X V Ilí , consi- gu¡(3 arrojar á los Hiesos del Egipto. A este glorioso acontecimiento sucedieron unos cuantos siglos de pros­peridad y engrandecimiento. En esto tiempo gobernó Josó como ministro de uno de los Faraones: Osinian- 
dias reunió una gran biblioteca, y Meris levantó en medio del lago de su nombre dos pirámides coronadas por ostátuas colosales.

Sesostris e\ Grande (siglo X V Í  ó X V ) fundador de la dinastía X I X  ó Sesóstrida, fuó el mas celebrado do los reyes egigeios. Los bajo-relieves de algunos tem­plos y las inscripciones del palacio de Kaniac maniQes- tan que recorrió vencedor la Etiopia, la Asia central y la India hasta ql Ganges. V que con su acertado y paternal gobierno hizo prosperar el Egipto, se dedu­ce de las obras útiles y magníficos monumentos que le­vantó, como canales de riego de jMenfis al mar, la mu­ralla (120 fcil.) de Heliopolis á Pelusa para contener los Arabes, y el templo, colosos y obeliscos de Euqsor. — En el reinado de su sucesor Mencpiita, se dice, fuó la salida de los Hebreos.— Al terminar esta época los Etiopes habían invadido el Egipto.Epoca á .’— Sethos y la dinastía vSaitica hasta la CONQUISTA DE LOS P ersas. Sefhos, sacordote de Phta ó Vulcano, ocupó el trono apoyado por la clase sacerdo­tal, que habia contribuido ó la expulsión de los Etiopes. La clase délos guerreros, postergada, promovió desór­denes que trastornaron* la unidad política, dividiendo el país en 12 nomos ó reinos, constituyendo la llamada 
dodedarquia. Se atribuye á estos royes la constitución de los doce palacios del laberinto.—Psammélico, uno de los doce reyes y gefe de la dinastía Saltica ó de Sais, consiguió, al cabo de algunos años, sobreponerse á los demás, auxiliado por los Griegos. Estos fueron desde cntonce.s admitidos en los puertos egipcios. El nuevo rey hizo prosperar el comercio y la navegación y se



— 31 —apoderó de Azot, pKaza fuerte de los Filisteos.— Nccoo. su hijo y sucesor, contimió los proyectos de engrande­cimiento de su padre, combatió contra los .Indios y los Babilonios; trató de unir con un canal el M ío al mar Rojo, y dispuso un viaje de circunnavegación alrededor de Africa.—Psomts y Apries ocuparon sucesivamente el trono. El último fué depuesto por Amasis, uno de los oficiales de su ejército, el cual introdujo algunas refor­mas é hizo florecer el estado.— Su sucesor Psammenüo fué vencido por Cambises, y el Egipto quedó reducido á provincia de los Persas (525). Alejandro Magno, los Ptolomeos y Romanos (30) dominaron sucesivamente so­bre la antigua monarquía do los faraones.R eligio>-, gobierno  y  ciLTtRA. Rccoiiocian, al pa­recer, los Egipcios la unidad de Dios bajo la triple for­ma de fuerza fecundante, genética y fruto, personi­ficadas en Osiris, h is  y Hora. Tifón era el genio del mal y de las tinieblas. Estas doctrinas se conservaban en los libros sagrados de Nermes, que los sacerdotes enseñaban al pueblo bajo símbolos y emblemas, que produjeron la zoolatria y el fetiquismo mas abyecto.El gobierno estaba basado en las diferencias de cas­tas; la sacerdotal, primitiva civilizadora del Egipto, dis­putaba con frecuencia la supremacía á la de los guer­reros. Las demás clases sociales, algunas consideradas como mpuras, formaban una casta inferior.Los Egipcios vivian con lujo, cultivaban algunas cien­cias y sus monumentos se distinguian mas por la so­lidez que por la belleza ideal.— Tres cosas, puede decir­se, que determinan la cultura egipcia, las momias, los geroglíficos y las pirámides.C a rt a go : FUNDACION DE C artago  (860). Dido, por librarse de la codicia de su hermano, el rey Pigma- lion, huy() de Tiro con sus riquezas, seguida de mu-
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—  s a ­chos partidarios y aliados, y Tlió á establecerse en las cos­tas sefeiiLrionaics de Africa, fundando á Cartazo, la mas importante colonia de los Tiro-fenicios. La nueva ciu­dad. con su puerto magnífico, se hallaba en la situa­ción mas á propósito para llegar á ser el centro del comercio del Mediterráneo.N o ticia  slmaiua íív.i  iínguandecimiento y  destrucción  DE C adtago  (8Ü0— 1<í 6). Durante los cuatro primeros siglos de su existencia extendió su dominación por el Africa hasta la laguna Lulea ('TritnniaJ y desde la pe­queña Sirte al rio Tusca; pero su influí ncia y prepon­derancia se lucieron sentir por toda la costa setentrio- nal y .sobre las demás colonias fenicias, fundando otras nuevas por la costa oc<‘idcnlal y por España. Comiuis- tó también las Baleares, Cerdena, Malta, parle de Si­cilia y acaso Córcega, con lo cual extendió su comer­cio y aseguró su vasta navegación por el Mediterráneo.Tos Cartagineses en los dos siglos siguientes (480— 26-i) se establecieron en las costas de España y de gran parte de Sicilia, combatiendo tenazmente contra Cic­lón (-480). Dionisio el Antiguo (401-308), Dionisio el joven (345-307) y Pirro (277-275). Estaban ya próxi­mos á hacerse dueños de toda la isla, cuando empeza­ron sus guerras con Roma, de la cual habían sido lias- ta entonces aliados.Las guerras contra los Romanos fueron tres (264— 140), llamadas gcncralmcnlc Púnicas: todas ellas fata­les á Cartago, terminando la última con su total des­trucción (146).R e l ig ió n , gobierno , e jé r c it o , marina y  co lo n ia s . Los Cartagineses profesaban la religión de la Fenicia, ofre­ciendo con frecuencia sacrificios humanos. Los princi­pales ciudadanos ejercían el sacerdocio.El gobierno, al principio monárquico, se convirtió en republicano, compuesto de dos sw/cíu.? anuales, el sena­
do y la asamblea del pueblo. Pero esta república mode-



— s a ­lo, según Aristóteles, pasó á formar (tiñes del siglo IV) una oligarquía, representada por un consejo de cien magnates.—El ejército se componía de mercenarios, y la marina de guerra, muy numerosa, era servida por marineros y remeros esclavos.— Los Cartagineses se distinguieron por su buen sistema de colonización, ejer­ciendo, sin embargo, como todas las naciones antiguas, un riguroso monopolio mercantil.
SECCION SEGUNDA.

H istoria dk G r e cia , de M acedonia y de los E stadosFORMADOS DE L.\S CONQUISTAS DE ALEJ.ANDRO M aGNO.CAPITULO LTiempos primitivos y heróicos de Grecia.—Colonias ísislosXX-VIII.) ' ®
{Lección 7 .“)— Indicaciones geográficas y  divisió n  h is­tó r ica . La antigua Grecia se extendía por la parte meridional de la península Oriental de Europa, entre Iliria, Macedonia y los mares Egeo y Jónico: se divi­día en Septentrional (^Epiro y TesaliaJ, Hélade, Pelo- 

poneso'^ las islas. Macedonia se consideró como parte de Grecia desde Filipo.La historia de Grecia puede dividirse en tiempos pri­
mitivos, heróicos é históricos.— Estos últimos empiezan generalmente en el siglo VIII antes de J .  C .Tiempos prim itivos y  primeros pobladores. Suele atribuirse á Lavan, hijo de Jafet, la población de la Gre­cia. Las primeras naciones que la habitaron fueron las de los Pelasgos, Helenos y colonias Egipcio-asiáticas.LovS Pelasgos fueron, al parecer, los primitivos habi-3
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— 34 —tantes- /naco, quizás uno de sus gefes, se estableció (hada 1800) en el centro del Peloponeso ^Xesaüa__ A  los Pelasgos se atribuye la fundación de lasciudades de Argos y Sidone, y las construcciones a -
c l o ^ a s _  Fenicia y Asia menor, llegaron también
algunas colonias á poblar la Grecia, contribuyendo á su civilización. Sus P ^ n d p a l e s  gefes fueron cua.m
Cecrope de Sais (Bajo Egipto se dirigió fca, fundó la Acrópolis é introdujo el oUvo;— 2. Cadmo, hijo de Agenor de Fcnida, entró en la Bcoc,a levan^ tó la cindadela Cadmea- y ensenó el alfabeto,—3. i)a- egipcio, se apoderó d^Argos introdujo vanas ai- tes útiles Y desterró los sacrifiaos humanos, y 4- l  élo- 
pe, hijo de Tántalo, rey de Sipylo (Asia menor) pasó (1360) á Tesalia y después á la Elide, extendiendo su dominación por el Peloponeso, ó que dió nombre.Los Helenos, quizás la casta guerrera de^ns Pdas- gos, empezaren á figurar hacia el siglo X V  antes de í C • desde la Tesalia se extendieron por el mediodía de Grecia, obligando á los Pelasgos á pasar á Italia V las islas.— Eas tradiciones míticas suponen que 
calion, después de una grande inundación (dduvio de Deucalion), había reinado en la Tesalia, y que de su hijo i sucesor Heleno descendían ios Bonos. J^obos. lomos y Aqueos. que constituyeron las cuatro ramas de lafldcion írríG'̂ Q»T iempos h eróicos: trauiciones míticas y  su  s ig n if i­cación  HISTÓRICA. Las tradiemnes míticas mas nota­bles de este periodo pueden reducirse á cuati o, que de­signan, aunque desfiguradas por la ^marcha de la civilización helénica: 1. Expedición délos 
Argonautas (siglo XIII) con objeto de librar los piratas, de donde volvieron con el Bellocmo de _
Hazañas de Hércules y Tasco que indican eMuerzos hechos para establecer el órden y contener los abusos.



— 35 —— 3.” Guerras de Telas (los siete contra Tebas y los Epígonos), que manifiestan la importancia que habia adquirido el derecho internacional.— 4 .” Guerra de Troya. (1184), que hace conocer la vida de la nacionalidad he­lénica. Los pueblos todos de Grecia se armaron para vengar el honor nacional, ultrajado por Páris, hijo del rey de Troya, quien habia robado la hermosa Helena, esposa de Meneiao, rey de Esparta.G recia DESPUES de la  guerra  de Tr o y a : vuelta de los Ueracltdas al  Feloponeso: D orios y  J o n io s; Esparta  y  A ten as . I.a ausencia de los Griegos, durante los diez años de la guerra de Troya, fué causa de desórdenes en sus respectivas familias y ciudades, y contribuyó á los trastornos y movimientos, que como unos 80 años después llevaron á cabo varias tribus y pueblos de la misma Grecia.— La mas importante de estas trasmigra­ciones filé la de los Dorios, los cuales, dirigidos por los Heraclides ó descendientes de Hércules, invadieron ('1.104) el Peloponeso, venciendo á los Pelópides domi­nadores del pais. De los antiguos habitantes (Eolios y Jonios), unos se retiraron á la Atica, Eubea y Misia: y otros se sometieron voluntariamente, conservando la pro­piedad de las tierras que cultivaban, como los Lacede- monios; pero los-que resistieron con las armas fueron, como los Ililotas, reducidos á la esclavitud.—Los ven­cedores se repartieron el Peloponeso, estableciéndose los Aqueos en la costa del golfo de Corinto; Tcmenes en la Argolida, Cresfonte en Mesenia, y Eurístenes y Proeles, hijos de Ari.stodemo, enLaconia.— Desde esta época la .severa rusticidad de los Dorios predominó en el Pelopo­neso, en oposición á la cultura que los Jonios desarro­llaron en la Grecia central y especialmente en la Atica, dando origen á las dos civilizaciones opuestas de Espar­ta y Atenas.
Esparta conservó la doble dinastía de sus dos reyes por mas de ocho siglos (1.104—219), el gobierno aris-
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ñ

íocrático y la afición á los ejercicios ^^uerreros masque á las artes de la paz.
Atenas abolió (1.045; pronto la monarquía. Sus re­yes son poco conocidos. Codro, el último de ellos, se sacrificó por su patria, combatiendo á los Dorios del Pe- 'loponeso, que por el istmo trataron de invadir el Atica. Los Atenienses establecieron entonces el arcontado vi­talicio (1.045), que convirtieron en decenal (754), y des­pués en anual con nueve arcontes (684).Colonias g r ie g a s . Las invasiones de los Dorios y el carácter aventurero de los Griegos produjeron las emi­graciones al exterior, que llenaron de colonias todas las costas del Mediterráneo.— Las primeras y mas impor­tantes se dirigieron (1.104— 1.040) al Asia menor, á sa­ber: Eo l ía s , ciudades principales. Cumas y Mytilene\— Jo N iA S , que formaban la confederación Panjonia, com­puesta de 12 ciudades, Milelo, Efeso, Focea, Samos, 

Chios. etc.,—y Do r ia s , 6 ciudades, Halicarnaso y Ro­
das las principales.— De estas y otras ciudades de Gre­cia salieron nuevas colonias para la Propontide, el Eu- 
xino, la Meótide y Tracia.En el siglo VIU y siguientes la Sicilia y la Italia Me­ridional ó Magna Grecia, recibieron también muchas co­lonias, como Siracusa, Agrigento, Mesina, Syharis, Cre­
tona y Tárenlo.— Fueron igualmente colonias griegas. 
drene en Africa, Saguntoy Rosas en España, y Marse­
lla en Francia.Nacion alidad  g rie g a : relig ió n , gobierno y cultura; Homero y  IIesiodó . La Grecia no tuvo nunca un go­bierno central que diese unidad política á los diversos estados en que se dividia; pero la mancomunidad de ori­gen, de lenguaje, de costumbres, de religión y de in­tereses en la navegación y el comercio, reunian á los Griegos para formar una nacionalidad, que consideraba como bárbaros 6 extrangeros á los que no pertenecian á la raza helónira, F.ste espirito nacional era mantenido

_________



—  37 —por algunas instituciones comunes, como ías ligas An- 
fictiónicas. los Oráculos, principalmente el de Delfos, y 
Xosjuegos públicos, los olímpicos, píticos, ístmicos y otros.La religión de los Griegos ó mitológica fué en su ori­gen probablemente la representación simbólica de las fuerzas déla naturaleza y de sus fenómenós, ó la perso­nificación de los atributos del Ser supremo.—Su multi­tud de dioses puede clasificarse de esta manera: gran­
des dioses, unos 20, Júpiter. Juno, Neptuno, Ceres, Mercurio, Minerva, etc.;—dioses menores ó subalternos como Lares, Sátiros, Ninfas y Horas; y los semi-dioses Hércules, Teseo, Perseo, Castor y Polux, Orfeo, Orion y otros.Contaba Grecia con tanta clase de gobiernos (255 describe Aristóteles) como ciudades casi de alguna impor­tancia. En los tiempos heróicos predominó el gobierno ca­si patriarcal de los reyes\ al aproximarse el periodo his­tórico empezaron á constituirse oligarguias aristocráti­cas; los excesos de estas fueron contenidos por gefes su­premos ilegítimos llamados tiranos; los cuales, antes del siglo V  hablan sido sustituidos por gobiernos demo­
cráticos ó populares. Los partidos y los demagogos, vi­cios característicos de esta última clase de gobierno, fa­cilitaron la dominación de los Macedonios y Romanos,Esparta y algunas otras ciudades, especialmente del Epi- ro, conservaron por mucho tiempo los reyes ó la pre­ponderancia aristocrática.

Homero, autor de‘ la Riada y Odisea, y, medio siglo- después, Hesiodo de la Teogomia y las Obras y dias, uno jonio-asiático y otro beocio, fueron como los cro­nistas-poetas de los tiempos heróicos y los precursores de la cultura helénica. Homero, en especial, es el gran genio de la civilización griega.
i
i
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38 ~CAPITULO II.Historia de las priocipales ciudades de la Grecia.
[Lección 8 .“)— I n d ic a c io n e s  g en e r a le s . La Grecia, aunque dividida entre multitud de estados, reconcentró su principal existencia histórica en algunas ciudades que preponderaron sobre las demás é influyeron en su orga­nización y sistema de gobierno. Esparta y Atenas, ri­vales en poder, costumbres y legislación, fueron como el centro de atracción de la vida social y política de la nación Gri ega: y por eso se tratará principalmente de ellas, empezando por Esparta que se organizó primero bajo la dura legislación de Licurgo.Esparta (880—504).SiTíT.AClON DE ESPARTA Y LEGISLACION DE LlCUllGO.—  Desde la conquista de los Heráclidas continuó Esparta gobernada por dos reyes, descendientes de los conquis­tadores; p.TO la rivalidad de estos y la falta de le­yes que arreglasen la propiedad territorial, aumen­taban cada vez mas los desórdenes y la anarquía.— 

licurgo  (8S0), tio y tutor de uno do los reyes, y que. había visitado la isla de Creta, en donde mas puras se conservaban las antiguas costftmbres dorias, fué el encargado de organizar el estado, después de de­clarar el oráculo de Delfos «que tenia la protección de los dioses.»—Estas leyes, no se escribieron, se conser­vaban en la memoria.
Organización de la propiedad y del gobierno.—D m - dió Licurgo el territorio en 39.000 lotes: 9.000 para otras tantas familias de Espartanos, y 30.000 para las de los Lacedemonios ó periecos, habitantes libres del campo. Los Ilotas ó esclavos cultivaban las de los .pri-



— ao —meros.—El gobierno se componía de dos reyes, senado' y asamblea del pueblo.—Los reyes eran sacerdotes y pri­meros magistrados en la paz y generales en la guerra. —E l senado, compuesto de 28 ancianos.ó gerontes, exa­minaba y proponía los negocios.—^̂El pueblo, compren­diendo los Espartanos y á vec:s también ios Lacede- 
monioSj aprobaba ó de.saprobaba sin modificación las proposiciones de los reyes y el senado.— Los cinco Efo- 
roSj instituidos por Licurgo ó cien aííos después por el rey Teopompo, eran una especie de tribunos anuales, que llegaron á tener mas influencia que los reyes.

Leyes civiles. Para que no se alterase la sencillez de las costnmbres, las comidas eran frugales y en público, se prohibió á los Espartanos salir del Peloponeso y á los extrangeros permanecer en el pais: se suprimieron las monedas de oro y plata, dejando solo correr algunas pe­sadas de hierro.
Educación de la juventud. Los nifios desde los siete años pertenecían al Estado que se encargaba hasta los 20 de su educación; los deformes eran al nacer arrojados del Taigeto.—Se les acostumbraba à sufrir el frío y el calor, á dormir sobre el duro suelo y andar descalzos; se les adiestraba en toda clase de ejercicios gimnásticos, y, para habituarlos á las astucias de la guerra, se les per­mitía el hurto, castigando con rigurosos azotes álos co­gidos en él.— La educación científica se reducía á ense­ñarles algunos himnos patrióticos y á expresarse con concisión; pero se les inspiraba amor á la pàtria, entu­siasmo por la guerra, desprecio á la muerte y la prác­tica de las virtudes.— Las inugeres recibían una educa­ción semejante, cuidando mas de hacerlas robustas que afectuosas y tiernas.G uerras de los Esparta?íos y  sus coxsecuenci.as (744 — 504).—El espíritu belicoso de la legislación de Licur­go se desarrolló con largas y encarnizadas guerras con­tra los pueblos confinantes, Meseniosy Xrcadios y Argi-
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— 40 —
vos.—Las mas importables fueron las tres de Mesenia: la primera de 20 años (742— 722), la segunda de 14 (682— 668), y la tercera, muy posterior, de que no se hablará ahora, de 11 años (466— 455).— En la primera se apoderaron los Espartanos de la fortaleza de Ithome; y Arístodemo, rey de los Mesenios, que había sacrificado á su propia hija por obedecer al oráculo, se dió á sí mismo la muerte, desesperado de ver el triunfo de sus contrarios. Los Mesenios recibieron la ley de los ven­cedores, obligándose á pagar la mitad del producto de sus tierras.—El rey Aristoménes llevó á cabo en la se­gunda guerra hechos heróicos y casi fabulosos. Los Es­partanos se vieron tan apurados en los primeros años de ella, que hubieron de humillarse, siguier^do á un orá­culo, á pedir un general á los Atenienses, que les en­viaron al poeta Tirteo, cojo, pero de gran talento, que supo con sus cantos patrióticos reanimar el valor de sus soldados. Varias veces fueron todavía vencidos, pero consiguió, por fin, Tirteo derrotar completamente á los Mesenios en la batalla de Trancheas. El valiente Aris- tomenes se encerró con los restos de los vencidos en la fortaleza del monte Ira, donde se mantuvo once años, hasta que precisado á huir se retiró á la Arca­dia. Sus soldados se esparcieron por las ciudades de Grecia, y algunos fueron á fundar la colonia de Zan- 
clos ó Mesina, en Sicilia.AI cabo de medio siglo comenzaron las guerras no menos porfiadas contra Tejea (620—548), principal población de Arcadia, y contra los Argivo-S (546— 514) sobre la posesión de Thyrea. Ambas terminaron á fa­vor de los Espartanos y con aumento de su territorio, no sin haber antes sufrido sangrientos reveses.A  consecuencia de estas guerras figuraba Esparta, al terminar el siglo VI, como uno de los principales estados de la Grecia y el mas aguerrido sin duda de todos.



— 41 — Atenas (684—304).
{Lección^.')— A rcontado anual y  ensayos legislati­vos DE D ragón y E piménides (684— 595). Atenas se ha­llaba por este tiempo dominada por los Eupatridas ó nobles, que habian organizado una oligarquía aristo­crática. haciendo elegir de entre ellos nueve arcontes 

anuales. Los demos ó secciones del pueblo sufrían con disgusto esta dominación, tanto mas arbitraria cuanto que no se conocían leyes escritas que la limitasen.— 
bracon. uno de los arcontes (624), se encargó defor­marlas, pero fueron tan severas, que se dijo estaban escritas con sangre, y no se observaron.— Mayores des­órdenes y hasta la peste afligieron de nuevo á Atenas, como un castigo del cielo. Epiménides (596), sábio sa­cerdote de Creta, fiié llamado para purificar la ciudad, dando con tal motivo algunas disposiciones legales, que solo produjeron efímeros resultados y pasajera tran­quilidad.S oLON; su LEGISLACION Y PRUDENTE INFLUENCIA EN EL GOBIERNO (595— 561). Solon, Codrida, íiunilia de grata memoria para los Atenienses, habia adquirido en lar­gos viajes toda clase de conocimientos y distiiiguídose en la conquista de Salamina y en la guerra sagrada contra Cirra. Poeta, filósofo y legi.slador, fué uno de los siete sábios de Grecia.—Elegido arconte recibió el encargo de dar leyes á su desorganizada patria, des­pués de haber otorgado la libertad personal á los deu­dores pobres con rebaja de las deudas.Solon dividió en cuatro clases á todos los ciudadanos, unos 20,000, por razón de su riqueza; las tres pri­meras con derecho á los cargos públicos; la cuarta, la mas numerosa y pobre, con solo voto en la asamblea popular.— Organizó el gobierno con los nuem arcon­
tes (poder ejecutivo), el Senado, la asamblea popular.



—  42 —Y el Areopaqo.— EA senado, compuesto de 400 míem­e o s sacados á la suerte de las tres clases superiores, deliberaba sobre los negocios del estado. El pueblo re- solvia todas las cuestiones, elegía los magistrados y ha cía la paz y la g u c r r a .-E l Areopago, antiquísima ins­titución de Atenas como tribunal de justiciar recibió el poder moderador sobre las leyes y las costumbres. Esta organización política venia á ser una deraocraoia hábilmente limitada por las clases aristocráticas.— Las demás leyes eran mas conformes, que las de Licurgo, á las doctrinas de una buena legislación: respetaban la libertad personal, la propiedad y los principales de rechos de la familia. Los esclavos eran tratados con mas suavidad que en Esparta y Roma.—Las Lyes de í?olon influveron poderosamente en l.i existencia social y po Ütica de Atenas, conservándose, si bien con accidenta­les alteraciones, cuatrocientos anos.G obierno ó tiranu  de los P isistr.\tidas (^ol—oiU;- Establecida la nueva organización de Atenas, salió so­lón por diez anos á viajar por el Oriente: al volver a su patria la encontró de nuevo agitada por los par i- dos, consiguiendo ásii favor dominar Pisístrato a re­pública.— Este, aunque de ilustre famil a, se hizo gete del pueblo: rico, valiente, instruido é insinuante, go­bernó con acierto y contribuyó al desarrollo d3 las le­tras y las artes, y al afianzamiento de las leyes de^o- lon, en lo que no se oponían á su dominación. Dos veces fué, sin embargo, desterrado; pero llamado de nuevo por la veleidosa multitud, permaneció dueño dei poder los diez últimos años de su vida (ó3Sr—̂ 8 ) .Sucediéronle en el gobierno sus dos hijos, Hiparco 
é ffipias. aunque no tenían las relevantes cualidades de su padre. El primero fué asesinado ^bl4) en ws fiestas Panateneas por Harmodio y Aristogiton, en ve ganza de una afrenta personal.— Ilipias se mostró ( es- de entonces mas despótic'"» y arbitrario, haciendo cada



~  -43 —vez mas aborrecible su tirania.— Los Altnootiidas, ge- fes del partido aristocrático, desterrados hacia años, se aprovecharon de estas circunstancias para volver á su patria, y auxiliados por los Espartanos, obligaron á Hi- pías á huir al Asia para acogerse bajo la protección de los Persas.R efowias democráticas de C listenes (510—506). Si­guiéronse bien pronto nuevas revueltas en Atenas: los nobles dirigidos por Iságoras y apoyados por Esparta y otras ciudades, se hicieron dueños del gobierno, arro­jando de la ciudad á los gefes del partido popular. Pero al poco tiempo volvieron á su patria, y uno de ellos, Clístenes, fué elegido epónirno 6 ’primer arconte: la de­mocracia obtuvo la supremacía y las instituciones de Sol m fueron en su favor modificadas.— El pueblo fué dividido en lü  tribus, en vez de las cuatro clases an­tiguas, y subdividido cu demos. Los senadores se au­mentaron á 500, sacándose 50 de cada tribu.— Todos los ciudadanos fueron declarados aptos para los cargos públicos, eligiéndose por la suerte, escepto los arcon- tes, que conservaron la mayor parte de sus preroga­tivas.— Se atribuye también á Clístenes el estableci­miento del ostracismo, destierro por diez años sin con­fiscación de bí. nes.A tenas al e.mpezaii las guerras médicas. Atenas ha­bía llegado al travos de todas estas revoluciones á un estado de engrandecimiento y prosperidad, que la po­nían en disposición de tomar parte en los negocios gene­rales de la Gre.'ria y aun de Asia, como lo hizo com­batiendo contra los Persas en defensa de la indepen­dencia de las ciudades de la .íonia.CAPITULO ni.las guerras médicas: primer periodo (:)04— -470;.
■ ''Lección lOyV—C ausas de las guerrvs médicas: s i -



BLKVACiON DE LA Jo.NU (̂ 504—492). Darìo Histaspes, poderoso rey de Persia, dueño de la Tracia, ambicio­naba nuevas conquistas en Europa. La Grecia por el contrario veia con disgusto la dominación de los Per­sas sobre las colonias griegas del Asia menor. Pron­to se presentó la ocasión de romper las hostilidades. Mileto y otras ciudades de Jonía se sublevaron contra los Persas, y auxiliados por Atenas y Eretria, incen­diaron á Sardes, antigua córte de los reyes de Lidia. Dario juró vengarse, y comenzó la guerra médica, asi que sujetó los gri'gos de Asia.G u er r a s-MÉDICAS ó pérsicas: primera expedición; M ar- DONio (492). Darío envió contra la Grecia una arma­da y un numeroso ejército de tierra al mando de su yerno Mardonio. El ejército al atravesar la Tracia su­frió fuertes ataques de algunas tribus belicosas, y la armada al doblar d  promontorio del monte Athos fiié desbaratada por una tempestad, perdiéndose trescientas naves. Mardonio se volvió al Asia, mientras los lega­dos del rey de Persia recorrían las ciudades de Gre­cia, demandando agua y tierra, fórmula usada por los Persas para exigir la sumisión. Esparta y Atenas en­terraron vivo á uno de los legados y arrojaron al otro en un pozo.S egunda expedición de los persas: batalla  de M ara­tón (490). A  poco tiempo una nueva armada, al man­do de Datis y Artafernes, los dos mejores generales de Darío, atravesó el mar Egeo, destruyó á Eretria. y desembarcó en el Atica 100,000 infantes y 10,000 caballos que avanzaron hacia las llanuras de Maratón. —Los Atenienses opusieron 10,000 hombres y otros 1,000 auxiliares de Platea, mandados por Milciades. La derrota de los Persas fué completa, siendo perse­guidos hasta las mismas naves.— Ripias murió en el com­bate: los Persas perdieron 6400 hombres y los Griegos 192 con dos de sus generales. Se levantó á estos dos

^  44 —



— 45 ~sepulcros, y los nombres de los demás Griegos muertos se inscribieron en diez columnas. A Mílciades, el hóroe déla jornada, se le premió representándole en las pare­des del Pecilo en medio de un grupo de héroes y sp- midioses.—Dos días después de la victoria llegaron dos mil Espartanos, que habían tardado solo tres días en llegar á Maratón; reconocieron el campo cubierto de ca­dáveres, felicitaron á los vencedores y se volvieron á su país.La armada persa ganó los puertos de Asia, después de haber tratado en valde de sorprender á Atenas.M uerte de M ílciad es; rivalidad entre T emístocles Y A rístides: prepar.ativos de guerra (489— 480). Mil- ciades, que al frente de la Armada ateniense, no habia podido apoderarse de Paros, fué acusado de traición y condenado á pagar una multa de cincuenta talentos (co­mo un millón de reales). El héroe de Maratón no pudo satisfacer esta cantidad y encerrado en una prisión, mu­rió poco después de las heridas recibidas por su patria.
Temístocles consiguió que le encomendasen el conti­nuar la expedición contra las islas del Egèo, y al volver vencedor á Atenas no le fué difícil con hábiles fntriga.s conseguir que Arístides fuese desterrado por el ostra­cismo. Temístocles y Arístides, contrarios por carácter é ideas de gobierno, representaban los dos elemensto políticos que dividían á la Grecia, el pueblo y la aris­tocracia. El primero prudente, ambicioso, popnlar, se consagraba al servicio de la patria sin reparar en los medio.s: el segundo, desinteresado, virtuoso, era llama­do e l — Libre Temístocles de su rival se consagró á trabajar por la gloria y prosperidad de Atenas, au­mentó la armada y aspiró á formar una coalición gene­ral contra los Persas.T ercera expedición de los P ersas (481— 479); e jé r ­cito de J e r je s . Jerjes, sucesor de Darío, continuó por espacio de cuatro años aumentando los preparativo-s de



i'.;

— 46 —la guerra conira Grecia empezados por su padre. Keu- nió el ejército mas numeroso que menciona la histo­ria, compuesto, al decir de Herodoto, de 1.800,000 combatientes, sin comprender los auxiliares de Europa ni los marineros y soldados de 1,207 naves de guer­ra y 3,000 de trasporte. Un total de mas de cinco mi­llones de hombres.— Este inmenso ejército, dividido en tres cuerpos, atravesó el Hellesponto sobre dos puentes de barcas en presencia de Jerjes, y se dirigió hacia la Grecia por Tracia, Macedonia y Tesalia. La armada en­tretanto seguia á la vista de la costa con las provisiones necesarias.L eónidas en las T ermopilas fAgosto de 480). Leó­nidas, rey de Esparta, se liabia situado entretanto con 300 Espartanos y otros 5,000 Griegos en las Termópi- las, estrecho desfiladero entre el mar y el monte C e ­ta, único paso para entrar por aquella parte nn ejérci­to en la Grecia central — Los Tensas trataron de forzar el paso y sus mejores tropas fueron rechazadas con' considerable pérdida por aquel pufiado de valientes. Las promesas y amenazas tuvieron igual resultado: Jerjes envió íf  decir á Leónidas que entregase las armas:— »Ven á tomarlas,» respondió este con laconismo espar­tano.— Le dijeron también que los Persas eran tantos que oscurecían el sol con sus flechas, »mejor, asi pe­learemos á la sombra.«—Pero un traidor facilitó á Jer­jes el paso, enseñándole una vereda por la montaña, con lo cual pudieron los Griegos ser embestidos por la es­palda.—Leónidas despidió las tropas auxiliares, que­dándose con los 300 Espartanos y unos 1,000 Tespia- nos que no quisieron abandonar el puesto encomenda­do á su dofensa. Repetidas veces aquellos valientes aco­metieron á los enemigos causando terribles estragos, pe­ro atacados á su vez de todos lados por las mejores tro­pas persas, se arremolinaron en el medio del desfila­dero hasta que rotas parte de sus armas y llenos de



—  47 ~fatiga, sucumbieron sepultados entre las peñas que echa­ron sobre ellos, y las armas arrojadizas de sus contra­rios. Un león de mármol con una inscripción inmorta­lizó después esta hazaña: «Caminante, di á Esparta que hemos muerto por obedecer sus leyes.»— Los vencedo­res asolaron la mayor parte de la Grecia central, y sa­quearon y arruinaron á Atenas, pasando á cuchillo á unos cuantos ancianos que habian quedado en la cin­dadela.B a t a lla  de S alaihina fSetiembre 23 de Í80). La armada persa, siguiendo de cerca al ejército de tierra, se encontró por dos veces con la griega sin ningún re­sultado deOnitivo, retirándose ésta á medida que los ene­migos avanzaban. Los Persas llegaron á la rada de Pa­lero, mientras que ios Griegos se recogían, para tomar una resolución, en el golfo de Salamina. Temístocles pudo entonces decidir á los Griegos á la pelea, y para que no se difiriese, invitó á Jerjes con un secreto avi­so ú que los acometiera antes que huyesen. Las 380 galeras grlrgas, situadas entre la isla de Salamina y el continente, tenían espacio bastante para maniobrar, mien­tras que las 1,200 naves persas se embarazaban con su mismo número. Los Griegos consiguieron una comple­ta victoria. Jerjes que había presenciado desde la costa el combate, temiendo ser cortado, huyó por tierra, pa­só casi solo en una barca el Hellesponto y fué á ol­vidar su derrota entre los placeres de su palacio de Sar­des. Su armada le siguió en su fuga, perseguida por la de los Griegos hasta Andros.B atallas de P latea  y  Mxckly. fScliembre 25 de 479). A la primavera siguiente Mardonio con los restos del ejército, unos 300.000 combatientes y 50,000 auxiliares de Europa, invadió la Beoda y entró de nuevo en Ate­nas, cuyos habitantes se refugiaron en las naves y en las vecinas islas. Los Lacedemonios, mandados por Pau- sanias (tutor de Plistarco. hijo de Leónidas^ salieron



— :í 8 —del Poloponeso, y reunido» en Eleusis con ius Atenien­ses y demás Griegos en número de 100,000 guerre­ros, acometieron cerca de Platea dios Persas. El com­bate fué terrible y sangriento, y al decir de Ilerodoto solo quedaron con vida 3,000 Persas, mas 4.0,000 que no habían entrado en la pelea. Entre los muertos quedó el mismo Mardonio. La pérdida délos Griegos fué in­significante, y las riquezas ganadas inmensas: la décima parte de ellas se consagró á los dioses, otra se dió á Pausanias y lo demás se repartió entre los vencedores. —Los restos del ejército persa se retiraron precipita­damente por la Tracia.En el mismo dia de la batalla de Platea fué deshe­cha la armada persa cerca de Micale, promontorio de la costa de Asia, por los Griegos mandados por el Es­partano Leolichidas. Jantipo, padre de Pericles, era el general de los Atenienses. Con esta batalla terminó el primer periodo de las guerras médicas, con las cuales la raza Helénica llegó ai colmo de su gloría, grande­za y poderío. CAPITULO IV.Preponderancia de Atenas en la Grecia: segundo periodo de las guerras médicas; siglo de Pericles; guerra del Pelopone- so (479—404). ‘ •
fLección W . J  P heponderancia de A t en a s  en G recia Y srs CAUSAS.—La Grecia dividida en multitud de estados, muchos de ellos rivales entre sí, necesitó de una causa ex­terior y grande, que como las guerras médicas desarro­llase sus fuerzas, reuniéndolas para la defensa de la pátria común. Los Atenienses habían tomado en estas guerras la parte mas activa, atribuyéndoseles con razón los prin­cipales triunfos, apesar de haberse los Espartanos abro­gado el mando de los ejércitos de mar y tierra. La trai-



—  49 —cion (le Pausanias, general espartano vendido á los Per­sas, acabó de inclinar la balanza de la influencia del la­do de los Atenienses, cuyos generales adquirieron el mando supremo de las fuerzas griegas. Atenas aprove­chó esta ocasión para organizar una especie de confe­deración militar, de cuyos fondos y dirección se hizo cargo. Esta preponderancia (hegemonia) se ejerció al principio en beneficio gen: ral de Grecia, y después bajo la brillante administración de Pcriclescn provecho de Ate­nas, qimse engrandeció, se llenó de monumentos y pu­do reunir en su seno los sabios y artistas, asombro de la humanidad.GoitlBRyo DE T e m ÍSTOCLES, AIUSTIDES Y G d ION EN A t E-VENTAJOSA CON LOS PER­SAS ( i i 9  4-49). Estos tres grandes hombres prepara­ron la grandeza de Atenas con sus diversas dotes de gobierno, lemisfocles levantó las murallas, construyó el meo, aumentó Ja marina y fundó algunas colonias en las costas de Tracia.—A n M s ,  á favor de su recono­cida integridad, organizó la distribución y percepción de los sub.s,d-os con que los aliados y tribuLLs^cón- (nbinan al fondo general de la confederación ó liga con­tra los lersas. Cimon. hijo de Milciades, aprovechó es­tos recursos en beneficio de Grecia y especialmente de Atenas, venciendo á los Persas, ó quienes quitó el Cher- soneso, y reduciendo á Naxos y Caristos rebeldes á la confederación.Los Espartanos, envidiosos de tanto engrandecimiento se yeian contenidos por la peste, por un terremoto qu¿ destruyó la 'neyor parte de su capital y por la subleva- emn de b s Ilotas y Mesemos. Cimon, que con poco acmrto había tratado de auxiliar ó la orgullosa Esparta, tué condenado al ostracismo.Llamado á ios cinco afios, apaciguó las disidencias que afligían a la Grecia, y dirigió sus armas siempre afortunadas contra los Persas. Consiguió varios triun-4



— 50 —fo8, se apoderó de Chipre, y falleció (449) mientras ha­cia el glorioso tratado de paz, que ponía fin al segun­do periodo de las guerras médicas. Artajerjes Longi- mano reconoció la independencia de las ciudades grie­gas del Asia menor y dejó libre el Egeo á los Griegos.G obieriño de  P e r ic l e s : sus r e fo r jia s  p o l ít ic a s  y  g l e r -  RAS (449— 431). P m c / e í, gran general y orador elo­cuente y persuasivo, empleó su destreza política en adu­lar al pueblo ateniense para gobernarle como verdade­ro.soberano, por mas de 25 anos (454 429). La au­toridad algo aristocrática del Areopago fué reducida á una insignificante inspección sobre las costumbres, y los numerosos cargos públicos, á que todos los ciudadanos podían aspirar, fueron retribuidos en beneficio de los pobres.— Pericles desplegaba en las^guerras mucha ener­gía y grandes fuerzas para imponer á los aliados, que se iban cansando de la insolente preponderancia ate­niense. Eubea, Megera (446) y Sanios (440), que tra­taron de separarse de la confederación, fueron reduci­das á tributarias.— A pesar del fausto desplegado en la administración pública por Pericles, y nunca en prove­cho propio, llegó á reunir 10,000 talentos de reser­va y 300 galeras prontas á salir al mar.S iglo  DE P e r ic l e s ; prosperidad  de G r e c ia . Pero el im­pulso dado al desarrollo de las ciencias y las artes y la protección dispensada á los hombres de genio constitu­yen la principal gloría de Pericles. El saber no so había estinguidoen Grecia después de Homero y Hesiodo, pe­ro trascurrieron algunos siglos sin que se desarrollase de una manera trascendental. E l siglo de Pericles gs c\ mas brillante periodo de la civilización griega, en el que, al engrandecimiento y prosperidad material, se agregó la aparición de cuanto hay de mas admirable en poesia, historia, filosofía, elocuencia y bellas artes.- l  e- ricles empleó su influencia en atraer á la ciudad de M i­nerva los personajes mas notables en toda clase de co-



• . . — 51 —nocimientos, y en embeilecer á Atenas con estatuas, pinturas, templos y monumentos.— Calicrates constru­yó el Partenon para colocar la estatua, obra de Fidias de oro y marfil de Minerva; Corchos, el templo de Eleusis; 
Mnesicles los Propileos, magniíico vestíbulo del Acrópo­lis; Hipodamos, el Pireo con su caserío de forma re­gular; y el mismo Pericles díó los planos para el Odeon, destinado á los conciertos musicales.—Panemos y Po- 
lignoto contribuyeron al embellecimiento del Pedio; mientras que los cuadros de Zeuxis, Parrasio y después 
Apeles eran la admiración de Grecia.— Florecieron por este tiempo los poetas trágicos, % wí7o, Sófocles y Eu­
rípides; los cómicos Aristófanes y después Alenandro;los oradores Pericles. ÍM ias. Isócratesy posterior­mente lísquines y Demóstenes;^\os historiadores IIc - 
^ofoto. seguido do Tucidides y Jenofonte;— el médico 
Hipócrates, Gl J/efo«,—y los filósofos Ana-
xagoras. Sócrates. Platón, Aristipo. Deniócrito y des­pués Aristóteles y Epicuro, fundadores de las principales escuelas y sectas que han dividido la filosofía.G uerra del P elqponeso: muertede Pericles; L lsandro, YFI.N DE LA rREPONDERAxciADE A te.\as (d31— áOd). Esparta y otras muchas ciudades griegas sufrían con disgusto la preponderancia creciente de Atenas. Los auxilios prestados por esta á Corcira, rebelde colonia de Corinto, fueron con siderados como una violación de la paz de 30 años, por la asamblea de los estados del Peloponeso, reunidos en Es- parta Comenzó en seguida guerra del Peloponeso, que uui^ 27 anos, y en la que casi todas las ciudades griegas de Europa y Asia tomaron parle (a) á favor de Esparta ó

„  í ?  el Peloponeso (esceplo Arcos v Acá.ífn ® Lócride, la Beocia, Ja Fócide. Ambra-y Léucade;—de Atenas, Chio, Lesbos y las islas del Archipiélago escepto Thera y Meios. ncutralpc^ í J  ij ue A le ñ a s ,  uhio, Lesboíde Archipiélago (escepto Thera y Melos, neutrales), lai colonial«=A ^.auieuoi ,u o  ir a c ia y  Macedonia; las islas de Corcira S i a  ’ ^ y Platea y parte de la A ^ r^

L



—  52 —Atenaà.— hspaz de Nicias (421) la divide en dos periodos.
Sucesos principales del primer periodo. Sitio de Pla­tea por los Tebanos, aliados de Esparta;— cinco inva­siones de los Espartanos en Atica, y otras tantas de los Atenienses en el Peloponcso (d31— 425);—peste terri­ble de Atenas, en-la que mnrió Pericles (430— 427); — réconquista de Potidea por los Atenienses (430);—  batalla de Amphípolis (422), ganada por los Esparta­nos, con muerte de su general Brásidas y del atenien­se 'cicon;—paz de Nicias ó tregua de 50 anos, que apenas duró seis.
Segundo periodo: los Argívos continuaron las hosti­lidad s;— el ambicioso Alcibiades, joven querido del puc^ blo de Atenas, hizo enviar una expedición á Sicilia pa­ra socorrer á Segesta (415) contra Siracusa, aliada de Esparta;— derrota completa del ejército y armada por los Espartanos con muerte de Nicias (413);— Alcibia- des se refugió en Esparta; y llamado después ó su pàtria consiguió nuevos triunfos (411— 407);— Couon ganó la batalla de las Arginusas; pero al año siguiente fué derro­tado en Egos-Pótamos (-406), Chersoileso de Tracia, por 

Lisandro, salvandoselo 9 galeras;— el vencedor se apo­deró de Atenas por hambre, derribó sus murallas, re­dujo ó 12 sus naves de guerra y encomendó el gobierno ,á 30 personas adictas á Esparta, llamados los treinta li- terminó la guerra del Peloponeso y empezó la preponderancia de Esparta.CA PITU LO  V .Preponderancia de Esparta; independencia de Atenas; expe­diciones al Asia; guerras interiores, y paz do Antalcidas (403'387).
(Lección 12^'. E spabta y  la  política  dr LmNDito Los triunfos y conquistas de Lisaudro dieron ó Esparta



— 53 —la supremacía sobre la Grecia, pero á costa de las ins­tituciones (le Licurgo, de sus costumbres y organización. Las riquezas, producto de las victorias de este gene­ral, y el oro y la plata que trajo á Esparta, corrom­pieron la rígida simplicidad de sus conciudadanos. Se impuso por el pronto pena de muerte al que conser­vase las monedas extranjeras; pero se acordó tener un tesoro público, con los tributos que, á imitación de Ate­nas, se exigieron á los aliados. Estos echaron pronto de menos la antigua dominación; pues los Espartanos, que durante la guerra del Peloponeso hablan proclama­do la libertad general de las ciudades griegas, obraban después como verdaderos tiranos.—Esparta habia pro­curado siempre apoyar por todas partes á los gobiernos aristocráticos, y Lisandro desenvolvió esta política en provecho propio, encomendando la autoridad suprema á personas de su confianza, consiguiendo con esto ejercer sobre los estados de la Grecia una poderosa iníluencia.ÎXDEPENDENCIA DE A tenas (403): T r a síb u lo . Esta si­tuación no podía por su misma violencia durar mucho tiempo, y en la misma Esparta tuvo principio una reac­ción á favor de la democracia de muchas ciudades, en Oposición ó las oligarquías aristocráticas que Lisandro protegía. Los Atenienses, que tanto habían sufrido del despotismo de los treinta tiranos, se aprovecharon de es­tas circunstancias para reconquistar su independencia. Trasíbulo, al frente de unos cuantos desterrados de Ate­nas, se apoderó de Muniquia, uno de sus tres puertos; se unieron á él otros muchos descontentos y entró en Atenas, huyendo los treinta tiranos. Una amnistía y el restablecimiento del antiguo gobierno contribuyeron á la paz general.— A pesar de toíío.s estos trastornos y revo­luciones, conservaba Atenos todavía la preponderancia científica y artística sobre la Grecia.Los E spartan os a u xilia n  á  C iro el  jó v e n : retir a d a  DE LOS DIEZ MIL (401— 399), La guerra del Pelopone-

L



—  u  —so, como todas las do larga duración, había dejado sin oficio á muchos veteranos, que necesitaban de la mili­cia para mantenerse y continuar la vida azarosa de los combates: habia también multitud de emigrados, conse­cuencia natural de las disensiones civiles, que solo vivian del ejercicio de las armas.—Las pretensiones de Ciro el jóven al trono de Persia, vinieron oportunamente á satis­facer las exigencias de todos estos aventureros. Se for­mó inmediatamente un ejército de 13,001) mercenarios' Griegos, en especial Espartanos, que siguió á Ciro hasta las llanuras del Eufrates. En Cunaxa se encontraron con Artajerjes Mnemon y se dió la batalla en que murió Ci­ro, quedando los Griegos en medio de los dos ejércitos enemigos sin querer rendirse al vencedor.— Emprendie­ron entonces estos valientes (a), la célebre retirada lla­mada de los diez mil, por el N . E . del Asia menor, rodea­dos casi siempre de enemigos. El sátrapa Farnabaccs, para librarse de tan temibles extranjeros. Ies proporcio­nó naves con que pasar á Europa por el Bosforo.E xpedición  be A gesila o  a l  A sia  (396—394). Tisa- fernes, uno de los sátrapas del Asia menor, trató de cas­tigar á los Griegos asiáticos por los auxilios proporcio­nados á Ciro. Esparta tomo por su cuenta el apoyar á hermanos,yenvió á varios generales con tropas de socorro E l mismo rey Agesilao recibió el mando de una ex­pedición que partiendo del puerto de Aulls, como en otro tiempo Agamenón, desembarcó en Asia derro­tando á Tisafornes al pie de los muros de Sardes.—Al frente de 20,000 Griegos y otras tropas auxiliares avanzó atrevidamente Agesilao por el centro del Asía menor, creyéndose ya vencedor del Gran rey. Todo fa-
f a j  Clearco, su general, murió en los primeros dias de la re­tirada y se encargó del mando .Tenofonte, el cual hizo después la historia, en s u  A n a b a s i s . de la expedición, contribuyendo á su celebridad.—Duró 15 meses, haciendo 215 jornadas en ida y vuelta y recorriendo 5.800 kilómetros.



-- - bb ---vorecia al invasor: el Egipto se sublevó contra la do­minación persa, y diversos sátrapas se unieron á los Griegos; pero la Persia opuso su oro y sus intrigas pa­ra prouiover guerras á Esparta en la misma Gre ia.COALICION DE C orinto y  o tr a s  ciudades con tra  E s ­pa rta  (494— 487). Corinto, Tebas y Argos que odia­ban la despótica preponderancia de Esparta, formaron, una liga á que se unieron Atenas y Tesalia, empezán­dose la guerra con la batalla de Halíartes, en la cual Lisandro (394) fué vencido y muerto. Los éforos llama­ron precipitadamente á Agesilao que renunció en ob­sequio de su patria á los triunfos de Asia, para vencer en Coronea á los coaligados, asegurando otra vez masía preponderancia de Esparta en la Grecia.—Los Atenien­ses reconquistaban entre tanto el predominio en el mar, ganando (394) Conon, al frente de las armadas unidas de Atenas y Persia, la batalla de Gnido.P az vergonzosa  de A n t a l c id a s : gu er r a s  de E sparta  (387— 379). E l general Espartano Antalcidas,. político astuto, hacia entre tanto con los Persas (387) una paz ven­tajosa para Esparta cuya supremacía conservaba en Grecia; pero dejando bajo la dependencia del Gran rey las colonias del Asia menor y las islas de Chipre y Cla- zomenes.—Los Espartanos obligaron por la fuerza á varias ciudades á reconocer el tratado de Antalcidas: Mantinea fué destruida; Phliunte y Olinto sufrieron un largo sitio.
CAPrruLO VI.Breve preponderancia de Tebas (378—362).Independencia DE T e b a s ; EpA.'vnN0NDASYPELópiDAs(379).. Los Espartanos se hablan apoderado por traición de la ciudadela Cadmea, tiranizando cuatro afíos á los Teba- nos; pero unos cuatrocientos emigrados, á cuyo fren-



—  ü G  —tiì se hallaban Pelópidas y Epaminondas, sorprendie­ron la cindadela y arrojaron de ella á los Espartanos, proclamando la independencia de lebas. Esta, poco in­fluyente hasta entonces en los negocios generales, de­bió á aquellos dos grandes hombres la breve prepon­derancia, que va á ejercer sobre la Grecia.G uerra  co í̂tra  los E sp a r t a d o s: congreso  de los e s t a ­dos GRIEGOS en  E sp a r t a ; b a t a l l a  de L eugtres (378—  371).— E l rey Qeombroto y despiies Agesilao invadie­ron repetidas veces la Beoda, losejórcitos tebanos, al de­fender el territorio, aprendían ó pelear y á vencer. Epa­minondas introdujo notables reformas en el arte mili­tar, y Velópidas organizó el batallón sagrado, compues- • to de jóvenes unidos dos á dos por los lazos de la amis­tad y de la mutua defensa, que decidió de la suerte d¡; algunos combates.— Los representantes de varios esta­dos griegos se reunieron en Esparta para hacer la paz; pero los Espartanos que dominaban en casi todo el Ihi- loponeso, no quisieron conceder á Tebas igual supre­macía sobre la Beocía, apoyándose en la paz de Antal- cidas, que había declarado independientes a todas las ciudades de Grecia.— La guerra comenzó de nuevo y Cleombroto fué derrotado y muerto en la batalla san­grienta de Leuctres (371) por Epaminondas y Pelópi­das. Los Espartanos perdieron por primera vez una ba­talla campal, teniendo que suspender, por consejo de Agesilao, la ley que declaraba infamo á quien huía de la pelea.— Esta gran victoria decidió á favor de Tebas á las principales ciudades griegas.Los T ebanos en  e l  P eloponesü  y  T e s a l ia : alianza  con A r t a je r je s ; muerte df P eló pida s (370— 364). Epami­nondas invadió varias veces el Peloponcso, amenazó á Esparta y favoreció la construcción de Megalópolis y Mesena, baluartes de Arcadia y Mesenía contra Lace- demonia.— Los Argivos, combatiendo solos contra los Espartanos, perdieron en Midea (367) la batalla sin lá-



O í
grimas.—Rn el niisiiio año hizo Pelópidas una í'avorald«' alianza con Artajerjes, y tres años después murió en Te­salia combatiendo contraci tirano deFeres, antiguo alia­do de ios Tebanos,B.í ja l l a  de M a m in e a : muerte de E paminondas, y paz GENERAL (3(5á— 3t)l). Invadió Kpaminondas por cuarta vez el l’eloponoso, acometió por sorpresa á Esparta, y pocos dias después venció «i los Espartanos en Mantinea (362), on cuya batalla salió herido de un dardo de que murió, dejando vencedores á los Tebanos, que perdie­ron con él su breve preponderancia.Los Persas intervinieron de nuevo, haciendo lirmar á los Griegos una paz general; pero los Espartanos con­servaron las armas, dirigiendo Agesilao una expedición en favor del Egipto levantado contra los Persas.E sparta , A tenas y  la  guerra social (360—35i). Estas gu;Tras hicieron perder á Esparta la .snpremacia deque hasta entonces había gozado.— La política indecisa de Atenas, indinándose á favor de una ú otra de las po­tencias beligerantes, según las circunstancias del momen­to, la quitó también gran parte de su inlluencia, á que se agregó la pérdida de sus colonias de Macedonia y Tracia (Olinto, Potidea, Amphípolis, etc.,) y á conse­cuencia de là guerra social (357—354), dirigida con po­co acierto por Cabrias, Timoteo, Jficrates y Cares, la de casi todas las islas.— I>a preponderancia de todas es­tas ciudades va ó pasar á Macedonia, que gobernada por Filipo y Alejandro, ha de dar todavía dias de gloria y esplendor á la Grecia, ayudándose de ella para su pro­pia grandeza y poderío.CAPITU LO  VILMacedonia: Filipo y Alejandro Magno; desmembración de sas conquistas, y üllimos reyes hasta la dominación romana (360 —148). fÉ p o c a  m a c e d ó n ic a  d e  la  h is t o r ia  g r i e g a j .

elección I3 y . Indicaciones geográficas y  primeros



—  58 —TiK.MPOB HASTA FiLipo. La Macedoiiía tenia al N . d  Ha- 
mis, al E . la Tracia, al S . el Egco y Tesalia y al O . la 
lim a . Filipo y Alejandro ensancharon mucho estos lí­mites.—Pobladores: los PelasgosY> hada el siglo VIIÍ, lina colonia de Argivos mandados por Carano.— La Ma- cedonia empezó á ser conocida cuando Darío Histaspes en su expedición á Europa la hizo tributaria.—En las guerras médicas favoreció en diversas ocasiones á los Grie­gos, pero su importancia y engrandecimiento comenzó ron Filipo, padre de Alejandro Magno.F il ip o : su  gobierno  y  conquistas; guerras sa gradas EN G r e cia  y  b a t a l l a  de C iier o n ea ; proyectos dr e x p e­dición AL A sia  (359—336). Filipo. detenido en rehe­nes, volvió después de la muerte de Epaminondas á Ma- cedonia, gobernó al principio como tutor de su sobrino Perdicas IJI, y después en nombre propio con aproba­ción general de la nación.— Empezó por derrotar á los pretendientes al trono y combatir con los pueblos comar­canos Ilirios  ̂ Peonios y  Tracios; organizó la administra­ción dcl país; explotó las minas de oro de Créiiides en el Pangeo, y sefué apoderando con las armas ó la astu­cia de las colonias atenienses costaneras de sus estados. Su ambición aspiró también á la dominación de Grecia, llevada á cabo ú fuerza de habilidad y constancia. Se apoderó de Tesalia á protesto de libertarla do sus tira­nos; entró en la Ilélade, llamado por ios Anfictiones pa­ra castigar, primera guerra sagrada (357— 346). á tos Focidios, usurpadores del templo do Delfos, consiguien­do ser miembro dcl consejo anfictiónico; y adquirió la deseada preponderancia sobre Grecia, derrotando en Che- ronea. segunda guerra sagrada (338), á los Locrios, Atenienses yTcbanos.—La Grecia amedrentada le nom­bró generalísimo de una expedición contra los Persas. Mientras hacia los preparativos fue asesinado por uno de sus oficiales, vendido quizás al oro persa.—El orador i>g- 

mostenes (Olintiacas y Filípicas), y el general Focion man-



—  59 —tuvieron por algnn tiempo en Aleñas el esi¡íritu de na­cionalidad contra la invasora preponderancia de Filipo.A lejandro M agno; primeros años de su reinado (336- 
ZM.)~~Alejandro Mafjno, educado por Aristóteles, pru­dente. activo y ambicioso de gloria, sucedió á la edad de 20 años á su padre.— Grecia y las provincias conquis­tadas en el reinado anterior trataron de hacerse inde­pendientes, pero dos años bastaron al jóven soberano para suj'tar de nuevo ú Tracios, Tribales, Peonios y Getas, é imponer á los Griegos, apoderándose de Tebas. que destruyó, á excepción de la casa de Pindaro y su familia.—La asamblea de Corinto reconoció entonces al ¡oven vencedor, como á l'ilipo, por generalísimo de los Griegos contra Persia. Antípatro, uno de sus genera­les, fué nombrado para gobernar la Macedonia y con­servar la tranquilidad en Grecia.E xpedición al  A sia ; G ranigo é I sso ; conquista del E gipto; A rdela y  muerte de D arío; invasión de TRiANA Y SoGDiANA (334— 327). Al RUO siguieute (oo-i) atravesó Alejandro el llellesponto con 315,000 hombres y provisiones para un mes; en el Granico, pequeño rio de rápida corriente, derrotó el primer ejército persa que se le opuso, tres veces mas numeroso que el suyo. Ale­jandro se presentó como el libertador de los Griegos del Asia menor: Sardes, Efeso, Mileto y otras muchas ciudades se rindieron ó fueron tomadas á la fuerza, re­corrió la Frigia, Paflagonia y Capadocia; en Gordio cor­tó el nudo gordiano, y en Tarso de Cicilia estuvo pe­ligrosamente enfermo por bañarse sudando.— Continuó su marcha al través de los desfiladeros del Tauro, y en 

Isso encontró un ejército numerosísimo mandado por el mismo Darío Codomano. Los Persas fueron deshe­chos, quedando on poder del vencedor la madre, espo­sa ó hijas de Darío y un riquísimo botin.—Esta victo­ria lo facilitó la conquista de Siria, Fenicia, Palestina y Egipto. Solo Tiro y Gasa opusieron resistencia; los

ir.
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—  6l> —Egipcios le miraron como á su libertador, viendo con complacencia que visitaba el respetado templo de Jú ­piter Ammon y fundaba ú Alejandría, centro del saber y emporio del comercio en lo sucesivo.— Asegurada con estas conquistas la costa del Mediterráneo, volvió el macedón ai centro del Asía; Darío le esperaba en A r- 
bela, á la izquierda del Tigris, con un nuevo ejército. La victoria fué completa; Dario se retiró á Ecbatana, siendo en la fuga asesinado por el sátrapa Beso.— Ale­jandro se apoderó sin oposición de Babilonia, Susu, Ber- sépolis y Ecbatana, recorrió la Partía, Bactriana y Sog- diaua y venció á los Scitas, fundando varias colonias para seguridad de tan lejanas conquistas.—Hubo en­tretanto en Esparta desórdenes que apaciguó (330) con facilidad Antípatro.—Alejandro hizo por este tiempo (330—327) dar muerte injustamente á sus generales ó favoritos, Pilotas, Parmenion, Clito y Calístenés.E xpedición  de A leja n d uo  á  la  I ndia: su v u elt a  á  B a­b ilo n ia , sus PROYECTOS Y MUERTE (327— 32-4.) No sa- tisfcclia todavía la ambición de Alejandro, se dirigió á la India, pasó el Indo y sus afluentes venciendo á va­rios príncipes, especialmente al valiente Poro, ó (piien hizo jirisionero. E l ejército al llegar al llífasis se negó á contiiuiar tan lejanas expediciones; y , como monu­mento de sus conquistas, levantó alli Alejandro doce altares. Por el llydaspe.s, bajó embarcado con sus sol-' dados hasta la delta del Indo, desde donde la Armada volvió, mandada por Nearco, al golfo Pérsico; y el ejér­cito, á sus órdenes, por la Gedrosia, Carmania y Su- siana á Babilonia, capital de sus estados.—Las fatigas de la guerra y su intemperancia le condujeron al poco tiempo al sepulcro, contando apenas 33 aiíos de edad y doce y medio de reinado.— Alejandro, gran conquis­tador con altas miras civilizadoras, no pudo llevará ca­bo la Organización de tantas naciones y comarcas de origen, costumbres é intereses diferentes. Empresa in-



— 61 —mensa y trascendental que, sin embargo, hubiera llegado á sus realizar, atendiendo á sus medidas y esfuerzos por confundir en una grandiosa unidadlospueblos, las religio­nes y las ideas.Desmembración de las conquistas de A lejandro: ba­talla de Ipso (324— 301). Dejó Alejandro el imperio 
al mas digno, lo cual era preveer las disensiones y guer­ras que habían de seguir á su muerte. Intrigas, críme­nes y trastornos llenaron los 23 anos trascurridos des­de la muerte del conquistador hasta la batalla de Ip­so,— Unos generales, Pérdicas, AnUpalro y Antigono, aspiraron, como tutores de los herederos de Alejandro, á gobernar todo el imperio, muriendo combatidos por sus companeros: otros mas previsores (Casahdro, Lisimaco, Selcuco y Ptolomeo) se contentaron con asegurar su dominación en alguna de las comarcas conquistadas, fundando estados de importancia. Los individuos de la familia (a) de Alejandro, mal avenidos, perecieron to­dos desgraciadamente.— Llegó por fin el desenlace de este confuso drama: Antigono y su hijo Demetrio Po- liorcctes, dueño de gran parte del Asia, fueron derro­tados, con muerte del primero, en la batalla de Ipso, por Lisimaco y Seléuco, coligados con Casandro y Pto- lOmco. Los vencedores se repartieron las provincias do los vencidos: Lisimaco se quedó ademas de la Tracia con el Asia menor, y Seléuco con la Siria y gran par­te del Asia central. Ptolomeo conservó el Egipto con la Palestina y Celesiria, y Casandro la Macedonia.— Los tres últimos reinos duraron hasta la conquista de(o) F a m i l i a  d e  A l e i a n d r o ,  compuesta de nueve personas? 
O li n w i a a , su madre; R o x a n a ,  su esposa, hija do un sátrapa de Ŝ ogdiana y madre de A l e j a n d r o  A i g u s ;  H é r c u l e s , hijo bas­tardo; S t a t i r a , hija de Dario, esposa también del conquistador; 
C le o p a t r a , su hermana; A r r i d e o ,  su hermano; T e s a io n ic a , her­mana de padre; y su lia E u r i d i c e ,  casada posteriormente con Arrideo,--Arrideo y Aigus suelea contarse entre los reyes de Macedonia.



Gá —los llomauos; ei de Tracia terminó (281) con I.isima- co, agregándose la parte Europea á la Macedonia.—  Se formaron ademas otros pequeños estados de los res­tos del imperio.C ro n o lo giad e  lo s  úl timos reyes de M a c e d o m a . Casan- dro y Filipo: Demetrio Poliorcetes, Pirro (rey de Egipto), Lisímaco(rey de Tracia), Ptolomco Ceruano (311—277). — Antigono Gonatas, 277. Demetrio l í ,  2á3. Antigo­no II Doson, 233. Filipo III, 221. Perseo (179—168). —A n d r i s c o . romana, (152.— ld8).CAPITULO v m .Grecia y principales estados que se formaron de las conquistas de Alejandro Magno, desde la batalla de Ipso hasta su incor­poración á Romo.
fLeccion \^J. M acedonia y  G r e cia í l ig .as E tolia  y A q d ea , y  E sp a r t a  ii .a sta  l a  dominación  R omana (323— 140.) Los reyes, enumerados al final del capítulo an­terior, gobernaron casi todos entre crímenes y desór­denes continuos, tratando siempre de dominar en Gre­cia.— En el reinado del perverso Cerauno los Galos aso­laron (280— 278) la Macedonia, hasta establecerse en la Galacia.— Filipo I I I  y Perseo restablecieron el ór- den: pero sus guerras con los Romanos costaron la in­dependencia á Macedonia. Filipo, vencido en Cinocé­falos, pagó tributo á los vencedores; Perseo, derrotado en Pydna, murió en las prisiones romanas, y el im­postor Andrisco, cogido por Metelo, fué cargado de cadenas á morir á Roma (148). Macedonia formó des­de entonces una provincia romana.Los Griegos, á Ja muerte de Alejandro, promovieron contra los Macedonios con mas entusiasmo que pruden­cia la guerra Lamiaca, quedando vencidos en Cranon (322).— .Algunos años después se organizaron las ligas



—  03 —Elolia (284) y Àqupa (280) para defender la indepen­dencia griega céntralos reyes de Macedonia. La Aquea, mas importante y patriótica que su rival, tuvo por ca­pital á Corinto, por confederados algún tiempo á los Atenienses, y por gefes principales sucesivamente á A r«- 
ío.FUopémen, Licot'tas y J)ieo.— Esparta, afligida por desórdenes interiores y por la extinción de su doble dinas­tía, tuvo que sufrir (220—192) la tirania de ísabis. unirse luego á la fuerza á la liga aquea y después á los Romanos en perjuicio de la independencia griega.— Las continuas rivalidades y guerras de Macedonia, Esparta y las dos ligas prepararon la dominación romana. E l fe­roz cónsul Mummio venció á los Aqueos em Lcuco- petra, destruyó á Corinto, enviando á Italia sus rique­zas artísticas, y formó (146) de Grecia la provincia ro­
mana de Acaya.E gipto; los L ágidas hasta la  dominación homana; sumOSPEIUDAD EN TIEMPO DE LOS TRES PRIMEROS P tOLOMEOS(323— 30). Este fuó el reino de mas prosperidad y duración de los formados ó la muerte de Alejandro.— 
Ptolomeo Lago procuró de.sdc luego asegurarse en el Egipto, tomando (306) el título de rey, cuya autoridad ejercía. Menfis quedó de capital por respeto á las tra­diciones del pais, siendo Alejandría la principal pobla­ción por los monumentos debidos á la nueva dinastía, -y centro del comercio y del saber de aquellos tiein- pos. Favorecedor de las letras y  de los sábios el pri­mer Ptolomeo, fundó la famosa Biblioteca que lle­gó á tener 700,000 volúmenes; el Faro, una de las maravillas de la antigüedad, y el Museo, especie de Academia donde moraban algunos de los sábios prote­gidos por los Ptolomeos, como Calimaco, EucUdes^ L i-  
cofronte, Teócrito, Jlipqrco, Aristarco, Erufóstenes y 
otros.—Filadelfo, digno sucesor de su padre, terminó el canal que unía el Mediterráneo al mar Rojo, enri­queció la Biblioteca, y dispuso la versión del An-



—  ö4 —
tiquo TestameiUo, liamada de los Selenla.—Pfolumeo 
Évcrgetes, protector también de las letras, se distinguió por las armas, conquistando parte de la Siria, avan­zando hasta la Bactriana y favoreciendo la liga Aquea contra la Macedonia.— La decadencia del Egipto em­pezó en Tolomeo / F , y continuó con sus sucesores por la relajación de las costumbres y las incesantes guerras con Siria, que facilitaron la intervención de Roma y su reducción á provincia romana (30), á la muerte de la famosa Cleopatra.C ro n o lo gia  de lo s  R e y es  P tolom eos de  E g ipt o . Pto- lomco I Soter, 323. Ptolomeo II Filadelfo, 285. Pto- lomeo III Evergetes, 247. Ptolomeo IV  Eilopator, 222. Ptolomeo V  Epifanes, 205. Ptolomeo V I Filometor, 181. Ptolomeo VII Fiscon, 14o. Ptolomeo VIH con Cleo­patra, 117. Ptolomeo I X  con Cleopatra, 107. Ptolo- 
meo Y I I I ,  solo, 88. Ptolomeo X , 81. Ptolomeo X I  Au- tetes, 81. Ptolomeo X II , 52. Ptolomeo X III y Cleopatra, 47. Cleopatra sola, 44. Provincia romana, 30.S ir ia ; l o s  Seléu cid a s  h a sta  l a  dominación  r o m a n a : S eleüco  N icato r  y  A ntioco  el G rande  (312— 64.) La corrupción de costumbres y el lujo prepararon casi desde los principios, la decadencia de este reino, á pesar de haber sido su fundador uno de los generales que mas se había inspirado en las ideas civilizadoras de Alejan­dro.— La era de los Seléucidas (312) ó vuelta de ScIeuco á Babilonia, determina la fundación del reino; pero este príncipe estableció en Antioquía la capital de sus estados (Siria, Armeniay elAsia central hasta-1 Jaxartes,)'y fundó varias ciudades para favorecer el comercio entre Oriente y Occidente, que adquirió inmenso desarrollo.— Su su­cesor dió principio á las largas guerras con el Egipto y á la decadencia del estado.— A.ntioco I I I ,  obtuvoel nom­bre de Grande por sus expediciones á la Bactriana y 4 la India, por sus guerras contra el Egipto, aunque no siempre favorables, y por su enemistad contra los roma-



—  65 —nos, á quienes tuvo por fin que pagar tributo.— Siria continuó decayendo y perdiendo territorio hasta quedar reducida á la comarca de su nombre, y, después de un si­glo de guerras civiles, usurpaciones y anarquía, pasó á fonnar parte del reino de Armenia y por último una provincia romana (64).C ronología de los R eyes de S iria ó S eleücidas. Se- leuco I Nicator, 312. Antioco f, 281. Antioco II, 262. Sc- leuco II, 247. Seleuco III, 227. Antioco III. el Gran­de, 224. Seleuco IV  Filopator, 187. Antioco IVEpifanes. 176. Antioco V , 164. Demetrio I, 161. Alejandro Bala, 150. Demetrio II, 145. Diodoto Trifon, Antioco Sidetes, Alejandro Zebina, 126. Antioco Grifo, solo, 123. Anüo- 
co Grifo y Antioco de Cizico, juntos, 111. Anarquía, 97. 
Tigranes, rey de Armenia ,85. Antioco X III, 68.—Pro- 
mncia romana, 64.E stados SECUNDARIOS. Ademas de los tres principales estados de que se acaba de tratar, se formaron délas con­quistas de Alejandro Magno otros varios que deben cono­cerse para comprender la historia de aquellos tiempos: en el Asia menor los reinos de Pérgamo. Ponto, Paflaqonia, 
Capadociay Biünia; el último se conservó independiente de Alejandro. En las islas del Mediterráneo, la república 
da Rodas, notable por su comercio. En la Asia superior, la Armenia, el vasto imperio de los Partos ó Arsacidas, el mas duradero (255 antes de J ,  C .— 226 después de J .  C.) é importante de ellos y el de Bactriana. Los de Cólqui- 
de, Iberia, Albania^ Comagena, etc. fueron insignificantes.

SECCION TERCERA.HISTORIA DE LOS ROMANOS.CAPÍTULO I.Roma; su fuudaciou y la época de los reyes (733—809). 
(Lección Indicaciones geográficas; primeros iia-

- i ;- L™'X'



—  6 6 - -BITAKTES Be It ALIA; A lRALONGA Y LOS REYES LATINOS (XVHI— vm). Italia forma una vasta península al mediodia de los Alpes, entre el Tirreno y el Adriático, rodeada de al­gunas islas extensas y fértiles.— Llamada por los antiguos 
Saturma, Ausonia y Enotria, se dividía en tiempo de los Ilomanos, en tros regiones: 1.* Galia Cisalpina, com­puesta de la Transpadana, Cispadana, Liguria y Venecia. 2/ Jtalia central, de la Etruria, Umbria, Piceno, Sabi- 
nia, Sanmio, Lacio y Campania; y 3."* la meridional ó 
Manna Grecia, de Apulia, Mesapia, Lucania y Brucio.Difícil es determinar ó clasilicar los antiguos habitan­tes de este pais; pero puede adoptarse, entre otras varias, la siguiente división á propósito para comprender la his­toria romana: 1.“ habitantes primitivos ó Aborígenes los 
Pelasgos, Oseos, Sabeliosy Sículos', y 2 .“ extranjeros, cu­ya inmigración se conoce, los Galos, Etruscos, Ligares y Griegos.—I-os Sabehos, habitantes del Apenino cen­tral, se subdividian en Sabinos, Marsos, Sanimlas, etc., y los Oseos, habitantes déla llanura, en Latinos, Bú- 
üilos, \olscos y otras tribus del Lacio y Campania.— Los Latinos, Sabinos y Eíruscos fueron los que con­tribuyeron a formar la primitiva nacionalidad romana.Los Latinos, principal pueblo del Lacio, compo­nían uua confederación de 30 ciudades con gobierno interior soberano, unidas por la religión y. un derecho civil común. Albalonga, fundada por Ascanio, hijo de Eneas, era la mas importante de estas ciudades, con­tando una larga sèrie de reyes (1450—796) desde /«- 
no \ii\siQ Nnmitor, do quien, según la tradición, des­cendía el fundador de Roma.F indacion  BE R oma (753); R ümllo. Liorna, nombre quizás de origen pclásgíco, filó fundada sobre d  Pala­tino, á la izquierda del Tibcr y ó 20 kilómetros del mar por una colonia de Albalonga, dirigida por Rómulo y su liermaiio Romo.—Estos dos gemelos eran tenidos por hijos de Marte y de Rea Silvia, hija de ^lumltor. Re-



—  G i ­mo fué muerto por Rómulo. Este gefe único de los acogidos en Roma, buscó mugeres para ellos, robán­dolas en unos juegos públicos. Los Sabinos ofendidos emprendieron con los Romanos una larga guerra, que terminó por la reunión de ambas naciones, establecién­dose los Sabinos ó Quintes con su rey Tacio en el Qui- rinal.—A  los cinco años Tacio fué muerto por los Lau- rentinos, y poco después tuvo llómulo el mismo fin á monos de los senadores.R eyes S abinos de R o î .v. Numa Pompilio, elegi­do después de un aiío de interregno, fué rey pacífi­co, primer legislador de Roma y organizador del cul­to: levantó un templo á la buena fé  y otro á Jano, que habia de estar cerrado en tiempo do paz; institu­yó las vestales y los feciaks, y puso la propiedad bajo la protección del dios Término y la familia bajo la de los Lares.E l belicoso Tido Ilostilio, probablemente también sa­bino, sucesor de Numa, hizo la guerra á Veyos, Fi- denna y Albalonga: el célebre combate de los tres Cu- racios de Albalonga con los tres Horacios romanos de­cidió la victoria en favor de Roma, quedando vivo uno de los últimos. Destruida Albalonga poco después, sus habitantes se establecieron en parto del monte Celio (los Etruscos ocupaban oirá parte); algunos fueron ad­mitidos en el Senado. Tulo murió á poco do una ter­rible peste.
Anco Marcio, nieto do Numa por parte de madre, dió algunas leyes respecto á la religión y conquistó cua­tro ciudades latinas. Sus habitantes vinieron á estable­cerse en el monte Aventino. Construyó el puente Su- 

blicio, nuevos muros, la prisión Mamertina y exten­dió hasta el mar el territorio romano, fundando en la desembocadura del Tibor el puerto de Ostia.R eyí:s E truscos de R o.via; fin de la  M onarquía . —  Estos principios influyeron poderosamente en la orga-



—  68 —nizacion política y social de Boma, introduciendo la cultura etrusco y procurando confundir en una sola las tres naciones de Sabinos, Eiruscos y  Latinos.— i  ar- 
Quino Prisco, con las riquezas cogidas ó los Latinos y Sabinos, echó los cimientos al Capitolio, templo consa­grado ú Júpiter, divinidad principal de las tres nacio­nes Y  añadió cien senadores á los doscientos de Rómu- lo y Tacio.— Introdujo los vestidos y las solemnidades etruscas, y empezó la construcción ademas del Capito­
lio, del Circo y de la cloaca maxima, notables monu­mentos de esta época. ht •• Asesinado Tarquino por los lujos de Anco Marcio, filé elegido por el Senado y el pueblo Servio i  uno, yerno del anterior, príncipe reformador y popuby.-- A"regó el Yiminal yEsquilino á la ciudad, dividiendo á^esta en cuatro cuarteles, lo demás del territorio en 26 cantones, y á los habitantes todos en seis clases por razón de su riqueza, subdivididas en 103 centurias, correspondiendo 98 ó la primera dase; instituyó el cen­
so para reorganizar cada cinco anos las clases y dis­tribuir con equidad los impuestos; y  levantó á Diana un templo en el Aventino, centro de unión en adelan­te del plebcyismo latino.— Los patricios, irritados con estas reformas en benefìcio de los plebeyos, le arroja­ron del trono, de que se apoderó su yerno y asesino.

Tarquino c\ Soberbio, hijo del primer Tarquino, pron­to se hizo aborrecer del Senado por su orgullo y des­potismo, y de ia plebe por haber derogado las leyes de su antecesor; porp combatió con valor y  fortuna á los Sabinos y se apoderó de Suessa Pomccia, prin­cipal ciudad de los Volseos, empleando el botín de es­tas guerras en comprar los célebres libros Sibilinos y continuar las grandes obras empezadas por su padre. —El atentado de Sexto, durante el sitio de Ardea, con­tra el honor de Lucrecia, mujer de Colatino, hizo es­tallar la irritación pública. La ultrajada matrona se uio



—  69 —muerte, y sobre su cuerpo ensangrentado juraron Bru­to, Colatino y sus amigos no sufrir por mas tiempo la dominación de los reyes. Los sublevados se encerraron en Roma, y Tarquino se retiró con sus partidarios al pais de los Etruscos.O ugakizacion religiosa , social y  p o lític a ; cl’ltüra EN TIEMPO DE LOS R eyes- La rcligioii se componía de dioses sabinos y latinos introducidos por Niima, y del rito etrusco ensenado por Tarquino; ejerciendo siem­pre en los negocios públicos grande influencia por me­dio de ios augures y arúspiccs, intérpretes la voluntad de los dioses, y de los pontífices y flámines, encargados del culto, de la cronologia y de las causas religiosas.E l gobierno constaba del rey, poder ejecutivo; del 
Senado, poder consultivo y cerítro, bastala época im­perial, de toda la política de Roma; j  del pueblo, po­der legislativo, reunido en comicios, curiados, centu- 
riados y por tribus. En los primeros predominaban los patricios, en los segundos los ricos y en los ter­ceros los plebeyos,— Al terminar los reyes se conta­ban 150,000 ciudadanos.Rómulo dividió quizás ya los habitantes do Roma en tres tribus, la Ramnensc. Taciense y Lucerensc, snbdi- vididas en diez curias y estas en diez decurias ó fami­lias f'genlesj. Los gefes ó jM /m  de estas familias eran individuos del Senado. Numerosos clientes, especie de siervos de la tierra, aumentaban el poder de las fami­lias nobles.—Los caballeros formaban una dase infe­rior á los senadores.— Los demás habitantes libres, ó 
plebeyos, sufrían las cargas del Estado sin gozar de los derechos políticos ni de parte de los civiles, hasta que poco á poco los fueron adquiriendo.Los reyes etruscos mejoraron la construcción urba­na, introdujeron la escritura y cuidaron de extender la adelantada civilización de Etruria. Las armas y la agri­cultura eran sin embargo las preferentes ocupaciones de los Romanos.

'  í



—  70 — • ^Cronologìa de los R eyes de R oma (a). Rómulo, 753; Interregno, 715 ; Nutria Pompilio, 714; litio  K o s- tilio, G71; Anco Marcio, 639; Tarqiiino Prisco, 614; Servio Tulio, 578; Tarquiiio cl Soberbio, 534.— Cón­
sules, 509. CAPITULO II.Desde el priacipio del consulado hasta que los plebeyos adqoi- TÍerou los derechos políticos; preponderancia de los patricios (S09—300).

(^Lección 16.) P rincipio del gobierno republicano o DE LOS CÓNSULES Y SU ORGANIZACION (509). Expulsaclo Tarquino, fueron Bruto y Colatino elegidos cónsules' au­toridad anual que casi reasumia las atribuciones de los reyes. Se nombraron también dos Cuestores para ve­lar por el-tesoro público. El gobierno quedó en manos de los patricios ó nobles, entre quienes durante 176 anos, se continuaron eligiendo los cónsules.G uerras de Tarquino para reconquistar el trono: la DICTADURA (509—496). Varios jóvenes de la nobleza, entre ellos dos hijos de Bruto, fraguaron una conspira­ción á favor de los Tarquines; el impasible cónsul con­denó á muerte á los culpables, sin esceptuar ó sus hijos.___Este murió poco déspues peleando contra los de Ve-yos y Tarquinia: las matronas romanas vistieron diez meses de luto; Publicóla, sucesor de Colatino, dimisio­nario, volvió triunfante á Pioma.— Porsena, rey de Clu- sium en Etruría, pu.so sin embargo sitio ó Roma, la que debió su salvación á los hcróicos hechos de Horacio Co- cles, Scévola y la joven Clelia.—Tarquino imploró por(a) Las profundas investigaciones de varios sábios moder­nos han hecho mirar casi como mitos, á estos reyes, modihcan* dosc, en su consecuencia de alguna manera, la primitiva his­toria romana.



— "71 —último el auxilio de los Latinos, siempre dispuestos á combatir contra los Romanos; agitados estos por civiles disensiones recurrieron á nombrar un nuevo magistrado, soberano y absoluto, pero que solo duraba seis meses, el Dictador. Los patricios se valieron en adelante de la dictadura para aplacar los levantamientos de la plebe, afligida por las deudas y la usura. Primer dictador Tito 
Lardo, uno de los cónsules. Dos aiíos después el nue* 
\o dictador Postumio derrotó (4.96) en las cercanías del lago Regilo á los Latinos acabando con los Tarqiúnos.C reación de los tribunos de la plebe: G oriolano; la AGRARIA. Los plcbcyos agobiados por las deudasLEYcontraidas, especialmente en las guerras de Taniuino, después de vencerá losYoIscos se retiraron en gran nú­mero al Monte Sacro á orillas del Annio, de donde no volvieron hasta que el Senado les concedió rebaja en las deudas y el nombramiento de dos tribunos de la ple­
be (aumentados posteriormente hasta diez), para d .fen­der sus derechos y neutralizar con su veto las resolu­ciones del Senado que los perjudicasen.

Corwlnno, contrario á las exigencias de la plebe, sin­tió los efectos del poder tribunicio, tcjiiendo que salir desterrado. Los Yolseos le ayudaron a vengarse, y Uo­se libró de la invasión por los ruegos de Yeturia,mamadre de aquel orgulloso noble.La ley ayraria: 'los terrenos conquistados pcrtenc- cian ai estado, pero los patricios se habían apropiado su usufructo pagando con mas ó menos exactitud al tesoro público el diezmo de los frutos. El cónsul Spurio Casio ])ropuso (486) la primera ley ayraria, para que parte de estos terrenos se diesen ií los plebeyos; pero acusado de aspirar á la soberanía, al terminar su consulado, fué ar­rojado de la roca Tarpeya. Algunos años mas tarde (473) el tribuno Gemido, quehabia acusado ú los cónsules por inobservancia de la ley agraria, fue hallado muerto en su casa la víspera del juicio.— Los nobles resistiun por to­dos los medios las -

/



—  T I ­
LOS DECEMVmOS T LAS DOCE TALLAS (451— 448. Lil plebe continuaba, a pesar de todas estas contradicciones, adquiriendo cada vez nuevos derechos: á propuesta del tribuno Voleron, consiguió nombrar los tribunos en los comicios por tribus y que los plebiscitos obligasen á to­dos los ciudadanos.—El tribuno Terentilo reclamó la pu­blicidad y revisión de las leyes; resistieron los patricios por todos los medios posibles esta pretensión que les ar­rebataba el privilígio de administrar la justicia, cuyas fórmulas y principios consuetudinarios ellos solos conocian. E l tacto y la firmeza de dneinato, que había dejado varias veces el arado para ser cónsul ó dictador, dieron largas por algún tiempo ó las exigencias de la plebe.—Al cabo de diez anos se enviaron por fin comisionados que exa­minasen la legislación de las mas importantes ciudades de la Italia meridional y Grecia. Vueltos los comisiona­dos se nombraron (450) diez magistrados que publica­ron las doce tablas, base del derecho público y civil ro­mano.— Los decemviros trataron de perpetuarse en el poder por medio de la violencia, pero el atentado de Appio Claudio, que quiso apoderarse, con apariencias le­gales, de \i)'(jinia, jóven plebeya, fuó la señal del le­vantamiento de la plebe que destituyó á los decenivíros. Los nuevos cónsules derrotaron á los Volseos y Sabinos.L a LE.Y C axuleya  y el TmBCXADO m ilitar; la s  leyes L icin ias; los plebeyos adouieren todos los derechos po­líticos (444— 300). Esta vez la revolución fuó verda­deramente en beneficio délos plebeyos. El tribuno Ca- 

nuleyo presentó una ley para que se permitiesen los ma­trimonios {connubia) entre indi> iduos de las dos órdenes y los plebeyos pudieran obtener el consulado. Acordado lo primero, los senadores prefirieron suprimir el consula­do á verle profanado por personas que carecían del de­recho de auspicios. En sustitución de los cónsules se nombraron seis ü ocho tribunos militares (tribuni mili- 
tum consulari potestaíej, que podían ser plebeyos, pero



— 73 —que fueron dO afios exduslvamenle nobles. Este nuevo cargo alternó á veces con los cónsules y ios dictadores. —Los patricios crearon, en recompensa de los privile­gios perdidos, una nueva dignidad curili, la censura, pa­ra formar cada cinco años el censo y organizar el sena­do, las clases y las centurias: atribuciones antes de los cónsules.— Algunos años adelante, interrumpidos por la conquista de Veyos y la invasión de los Galos, las leyes del tribuno Licinio Stolon finieron casi á satisfacer las exigencias siempre crecientes de la plebe, y al cabo de diez años de debates y luchas continuas, se acordó (367) que uno de los cónsules fuese plebeyo,— que nadie po­seyera mas de quinientas yugadas de tierra,—y que se rebajasen las deudas en los intereses cobrados.—Los pa­tricios consiguieron dos mi: vas clases de magistrados para su órden: los pretores para la administración de jus­ticia y los ediles enrules para cuidar de la policía urba­na y de las fiestas públicas.—Pero los plebeyos pronto alcanzaron ser elegidos dictadores (35d), censores (3d8), pretores (33d), pontífices (300) y senadores.CAPITULO III.Eügrandedinicnto de Roma y conquista de Italia (406—267).
/^Lección V lJ . S umaria indicación de la s  guerras de Italia . La resolución de estas trascendentales cuestio­nes sociales y políticas alternaban con la conquista de Ve- 

yos y la invasión de los Galos, que demo.straron el patrio­tismo y la inquebrantable constancia de los Romanos. Guerras precursoras do las Samnitas y Tarentinas, que aseguraron la dominación romana en toda Italia, y anun­ciaban el valor, la sagacidad y la ambición de la futura conquistadora dcl mundo.S itio y  conquista de V eyos; paga del ejercito  (406— 396). Los Romanos varias veces habian combatido y



_ 7 . ì  —hecho treguas con Veyos, ciudatl rica ó importante de Etruría. El senado que recordaba la muerte de los 306 Fabios, se resolvió por fin á acabar con esta temible ri­val. Camilo, dos veces tribuno militar, fué con este ob­jeto elegido dictador. Diez años llevaba Yeyos resistien­do, cuando este á favor de una mina entró en la cinda­dela y se apoderó de la población von prisión ó muerte de sus habitantes.— Las legiones recibieron nueva orga­nización, y las tropas empezaron á cobrar sueldo, con lo que pudieron hacer la guerra en hibierno ó á largas distancias.—La desigualdad con que el dictador repartió el botili y su ostentoso triunfo le hicieron odioso á la plebe, que le condenó al destierro.Invasión de los G a lo s: saqueo de R oma (390— 380). Los Galos senones de la vertiente meridional de los A l­pes, pusieron sitio ó Clusio, principal ciudad de Etru- ria. Los sitiados pidieron auxilio á Roma, que envió de embajadores tres Fabios, quienes tomando parte en una salida dieron muerte á uno de los jefes galos. Avanzaron estos hasta las orillas del Alia, para vengar senrejantc atentado contra el derecho de gentes, y los Romanos fueron completamente derrotados, salvándose unos en Veyos y otros en el Capitolio. Los vencedores entrega­ron la ciudad á las llamas y cercaron el Capitolio, que se libró de un asalto nocturno por el arrojo de 3/anlio Ca­
pitolino-, pero las enfermedades que diezmaban á los Ga­los y la falla de víveres, los obligaron á retirarse exi­giendo 1,000 libras de oro á los sitiados.— Camilo, ele­gido dictador, reunió algunos soldados con que persi­guió á los Galos.— AI ver el monten de ruinas á que había quedado reducida la ciudad, muchos Romanos quisieron trasladarse á Veyos; pero las patrióticas exci­taciones de Camilo y las disposiciones del Senado hicie­ron .que so reedificase, aumentada con los habitantes de Veyos, Pidonas y Falisco.—Los Galos repitieron sus ex­cursiones en el Lacio, hasta que se firmó (340) una tre­gua de cincuenta años.



—  7o —GUEr.RAS DE LOS S a .MNIT.VS: PoN’ClO Y LAS HORCAS CAÜ- DINAS; IIEKÚICOS SAClUriCIÜS DE LOS UOAIANOS (342— 290) .  La dominación rumana se extendía por este tiempo des­de la selva Ciininiana hasta el mediodia de las lagunas Poníinas, teniendo al oriente los Snniniías, bravos inoii- tañeses del Apenino.—Las guerras dol Samnio duraron 52 años y se suelen di\idir en cuatro partes, seguida la primera de la de los Latinos.
Primera guerra Sainnita. Atacados los Sidicinos por los Samnitas imploraron el auxilio de Gapua y de los llomanos. Estos alcanzaron una brillante victoria á la falda del Cauro; pero tuvi ron que hacer la paz y aban­donar á los Sidicinos por miedo á los armamentos de las ciudades latinas.
Guerras de los Xaíüios (340— 338). Los Latinos re­clamaban los derechos do ciudadanos romanos. La seve­ridad de 3íunlio Torcualo y el heroico sacrificio de Dedo 

Mus. el mayor, decidieron la victoria á favor de Roma.— El Lado fuó ocupado por varias colonias militares y sus liabitantc.s obtuvieron diferentes derechos para que no for­masen nuevas ligas, reparados por diversidad de intereses.
Segunda guerra del Samnio (326— 311). 3íuy va­rios y alt' rñados fueron los sucesos de esta parte de la guerra. Popirio Cursor y Fabio Máximo obtuvieron al­gunos triunfos; pero ú su vez los Samnitas, mandados por Pondo. s\\ mejor general, hicieron prisioneras, cer­ca de Caudinm, cuatro legiones, obligándolas (321) á pasar bajo cl yugo ó sean las horcas caudinas. Se­nado anuló esto vergonzoso tratado, y Puhliho Filón volvió por el honor militar á costa do la buena fó, y 

Popirio Cursor se apoderó de Imceria y de la Apulia.
Tercera y cuarta guerra (310—290). La guerra se hizo mas general: los Etniscos, Jlcrnicos, Ombrios y Senones se unieron á los Samnitas para defender su in­dependencia. Los Romanos consiguieron nuevas victo­rias, obligando á losEtruscos ó firmar una larga tregua



— 76 —y á los Samnitas á reconocer la magostad del pueblo ro- 
mano.— A  los cinco años se renovaron las hostilidades: los Galos fueron destrozados en Sentino (295) sacrifi­cándose el jóven dedo Mus, y los Samnitas, encerrados en sus montañas, fueron reconocidos por ct/mf/05 de Ro­ma.— La sujeción de los Ombrios y Senones (282) aca­bó de asegurar la dominación romana en la Italia central.G üerua de T arento; P irro; conquista de la  Italia  MERIDIONAL (282—267). Tarento, colonia griega, una de las ciudades mas florecientes de la Magna Grecia, veia recelosa el engrandecimiento territorial de Roma, y esta deseaba subyugar á los Tarcntinos para completar la conquista de la Italia meridional.— Terminada la guer­ra del Samnio, dió Roma principio á la de Tarento á pretesto de antiguas ofensas recibidas. Los Tarcntinos, afeminados y poco acostumbrados á la guerra, implora­ron el auxilio del belicoso Pirro, rey de Epiro, quien con25,000 hombres venció á los Romanos en Heracica ù fa­vor de sus elefantes de combate. El Senado rechazó las. proposiciones de paz, ofrecidas por Cineas, secretario y fa­vorito de Pirro, quien trató en valde de sorprender á Ro­ma, ganando en Asculum al retirarse otra victoria sin resultados.—^Pirro pasó á Sicilia en socorro de Siracu­sa sitiada por los Mamertinos y Cartagineses.—Llama­do de nuevo por los de Tarónto y sus aliados fué der­rotado coriiipletamente en Benevento (275) por el cón­sul Curio Dentato y retornó con solos ocho mil solda­dos á su reino.— Tarento se rindió (272) á los Roma­nos, que destruyeron sus murallas.— La sumisión (267) de los Picentinos y Salenlinos completó la conquista de la Italia desde el Rubicon al estrecho.CAPITULO IV .Las guerras Púnicas ó Cartaginesas.

ÍLecdon I8.y, Indicación sumaria de las guerras



—  77 —púnicas: IMPOnTANCIA HISTÓRICA DE ESTA EPOCA. Eslas guerras fueron tres, todas favorables ó los Romanos: en la primera (264— 241) adquirieron las dos terceras par­tes de la Sicilia y la dominación del mar; en la segunda (219— 201) una parte de España, y en la tercera (149 — 146) la provincia de Africa, destruyendo á Cartago. — Las guerras púnicas determinan una de las épocas mas gloriosas de la historia romana y el principio de su cul­tura literaria y social: trajerónse á Roma, á consecuen­cia de la conquista (212) de Siracusa, algunas obras del arte griego; Rabio Pictor escribió una historia; Andro­nico, Nevio, Eunio y Plíuito publicaron varios dramas; Arcagato cultivó la medicina y Coruncano el derecho; y se acuñaron (269) también las primeras monedas de plata.P rimera guerra púnica: D uilio y  R égulo: (26-4— 241) CONQUISTA DE SiCILIA Y DE OTRAS ISLAS Y TERRITORIOS. Los Romanos llamados por los Mamertinos, aventureros esta­blecidos en Mesina, dieron principio á la guerra á pesar desús tratados de amistad con Cartago. E l cónsul Ajj- 
pio Claudio pasó por sorpresa el estrecho y libertó á Mesina, derrotando á Ilieron y los Cartagineses.—Los Romanos tuvieron que construir por primera vez una armada para sostener esta guerra, y  el cónsul Duilio que­dó triunfante en la primera batalla naval.—Régulo con­tinuó por tierra estos gloriosos triunfos, desembarcando en Africa y llegando vencedor hasta las puertas de Car­tago; pero .vencido y hecho prisionero por el lacede- monio Jantipo, fué muerto entre tormentos por su he- róico patriotismo.^—Dos terribles tormentas, destruyen­do las escuadras de Roma, la obligaron á ceder de nue­vo á Cartago la dominación de los mares; la victoria se mantuvo por algún tiempo indecisa: pero construida una nueva armada, el cónsul Lncfacio puso íin á la guerra (241) con la decisiva batalla de las islas Egatas. La paz se firmó inmediatamente obligándose los Cartagineses á



—  78 —pagar 3,000 talentos en diez anos y ceder la Sicilia.— Esta formó la primera provincia Romana, esccptuando la parte gobernada por ílieron.Los Ilomanos aprovechándose de la sublevación- d  ̂ los mercenarios de Cartago, se apoderaron de Cordena y Córcega, y algunos anos después (226 220) de l.iria,Calia Cisalpina ó ístria, estableciendo colonias militares en Plasencia y Cremona.S egunda cuerda pún ica: A nnibau en It a lia : S cipion Y LA BATALLA DE Zama (219-201). Cartágo procuro desquitarse de las pérdidas sufridas en la primera guer­ra púnica, extendiendo su dominación por España. Ami ­car y Asdrubal llegaron hasta el Elmo, fundando el ul­timo á Cartagena; pero Roma les exigió que no pasasen este rio ni atacasen á Sagunto.— El jóven Anibal, suce­sor de Asdrubal, despreciando estos tratados, empren­dió la conquista de toda la Península y se apoderó de Sagunto después de la mas heroica resistencia.— Roma declaró en seguida la guerra y Anibal con sorprenden­te rapidez atravesó el Ebro, los Pirineos, el Ródano y los Alpes y entró en Italia. Los cónsules Scipion y Sem­
pronio que se preparaban á marchar contra España y Africa, fueron vencidos en las orillas del Tesino y T ie- bia C218), y á la primavera siguiente cerca de Trasime­no, el cónsul Flaminio. Roma debió su salvación á la sá- bia láctica del dictador Fabio Cunclutor. Mas la terri­ble batalla de Cannas (216), en la Apulia, puso en nue­vo y mayor peligro á los Romanos: estos contaban con90,000 hombres, y sus contrarios con unos 60,000;' pe­ro la caballería de Anibal bien pronto convirtió el com­bate en una mortandad horrorosa, quedando cu ci cam­po el cónsul Emilio, que no quiso retirarse, dos cues­tores. 80 senadores, 6,000 caballeros y gran mímero de soldados. Los Cartagineses solo perdieron 5,b00 hom­bres, la mayor parte Galos.—Los Romanos no se aba­tieron por eso: se negaron á rescatar los prisioneros,



— 79 —continuaron los armamentos, y al aíío siguiente presen­taron sobre las armas 220,000 combatientes repartidos en nuevo ejércitos y cuatro escuadras.—Por otra parte, el Senado con política conciliadora, salió al encuentro del cónsul Varron, dándole las gracias, porque no habia 
desesperado de la salud de la república.En el entusiasmo de la victoria los soldados vencedo­res querían marchar inmediatamente sobre Roma; pero Aníbal creyó que aun después de tan gran derrota no po­dían apoderarse de ella por sorpresa, y fué á pasar el in­vierno cu la ventajosa posición de Capua. Mientras yacia allí en aparente reposo, promovía la sublevación de la Cerdeíla, se aliaba con los Siracusanos, conseguía el apo­yo de Filipo III de Macedonia y excitaba á Asdrubal á que le llevase socorros de Espaha. Por fortuna de Ro­ma estos preparativos no correspondieron al gran genio que los promovía: Cerdefia fué sujetada; Siracusa, ó pesar de los ardides d.; Arquímedes, tomada por asalto después do algunos años do bloqueo (210): Filipo fué acometido en sus mismos estados: y los Cartagineses que se habían sostenido con dificultod en Espaíía contra los dos priii^ros Scipiones, fueron por fin arrojados de ella (205) por el joven Cornelio.Aníbal se mantuvo por algún tiempo á la defensiva; pero al ver á Capua atacada por los dos cónsules Fabio y Marcelo, el escudo y la espada de Roma, según Plu­tarco, se resolvió á obrar, desplegando tanto talento y habilidad, que sus movimientos son la admiración de los militares de tedos tiempos. Su posición á pesar de to­do iba siendo cada vez mas comprometida si no llegaban pronto los socorros de España. Asdrubal logró en fin introducirlos en Italia, pero fué vencido (207) en las orillas dcl Metauro; su cabeza ensangrentada arrojada al campamento de Aníbal, destruyó todas sus esperanzas.Scipion, vencedor de los Cartagineses en España, vol­vió á Roma, y obtuvo el consulado, aunque no tenia la
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—  80 —edad legai. En seguida preparó una expedición, contra el parecer de los antiguos generales de la república, pa­ra llevar la guerra al Africa y sacar á Anibal de Italia Habiendo desembarcado en Africa (20-i) con 30,000 le­gionarios, se apoderó de litica, derrotándolas primeras tropas cartaginesas que se le presentaron, y apoyado por Masinisa. príncipe numida, avanzó sobre Cartago que tuvo que llamar en su defensa a Anibal. Scipion re­chazó las proposiciones de paz de este y ganó la decisiva batalla de Zaina (202). La paz se firmó al afio siguiente, quedando los Cartagineses reducidos á sus posesiones de Àfrica con obligación do indemnizar á Misíiúsa; do en­tregar sus naves de guerra, excepto diez Iriremes; de deshacerse de todos los elefantes; de pagar 10,000 ta­lentos en cincuenta años, y de no emprender ninguna guerra sin consentimiento del Senado. Scipion volvió en triunfo á liorna y obtuvo el sobrenombre de Africano T ercera guerra púnica (140— 140): M asinisa , C atón ^  DESTRUCCION DE C aRTAGO. McdíO SÍ-glo (200— 140) de paz, interrumpida solo por las a"re- sjones del príncipe munida Masinisa, devolvieron ú Car­tago gran parte de su prosperidad y poderio. La rece­losa política de liorna veia con disgusto este engrande­cimiento, exajerado por las excitaciones del rígido Ca­
tón y sus partidarios, que habían adoptado por toma de sus discursos »Bcknda est Cartago, y 80,000 soldados desembarcaron en Africa ó pretesto de castigar la viola­ción de los tratados.— Los Cartagineses, por evitar la guerra, entregaron 300 rehenes, las naves y los pertre chos militares; pero cuando los cónsules les quisieron obligar á salir de Cartago, esta se mostró todavía di"na rival de Roma y le disputó la victoria.— Pero elegido cónsul Scipwn Emiliano, tomó el mando del eiórcito v reanimó su valor restableciendo la disciplina.— Cartago con sus 700,000 habitantes, fué circunvalada por todas partes, y el hambre apresuró la rendición. Los Roma-



— S i ­nos se apoderaron de la muralla que defendía el puerto, y la ciudad fué lomada calle por calle hasta llegar á la cindadela. Scipíon concedió entonces la vida á todos los que se rindieran, y 50,000 hombres con su general Asdrú- bal entregaron las armas. Unos 900 desertores romanos se defendieron en un templo hasta morir. La ciudad fué entregada al saqueo y destruida hasta los cimientos.^ Co­misionados del senado formaron con su territorio la 
provincia de Africa. CAPÍTULO V.
Conquista de la Cisalpina, Macedonia, Grecia, Pérgamo y España.(•201— 129.)

{'Lección V h J  P o lítica  de R oma y  sus conquistas. Roma, durante el largo periodo de las guerras púnicas, no había descuidado la conquista de otras comarcas ni los preparativos para nuevas adquisiciones. E l senado, alma de la política romana, hacia despacio lo que había de durar mucho tiempo: avanzaba lentamente en sus con­quistas, pero con tal prudencia y habilidad que serán siempre la admiración de los hombres de Estado.— De fuerza, astucia ó concesiones prudentes se valió, como en otras ocasiones, para apoderarse de la Cisalpina. Mace- 
donia. Grecia, Pérgamo^ España.C onquista de la  G alia  C isalpina (201— 163). Los Galos de la Cisalpina, unidos ú los restos del ejército lle­vado de España por Asdrúbal, continuaron combatiendo á pesar do la batalla de Zama, dirigidos por el cartagi­nés Amilcar (,191).— Los Royos, antes que rendirse pre- üricron retirarse á las orillas del Danubio.—Los Inso­brios y Vénetos se sometieron.—Los Ligures, los mas bravos de todos, á pesar de haber .sido (180) desterra­dos 40,000 alSamnío, defendieron todavía algunos anos

6



—  82 —(163) su independencia. La Italia septentrional formó en­tonces la /a Galla Cisalpina.Conquista de Macedonia y G recia: F laminio, M etelo y M ummio(21C— 146). Cuatro guerras en el espacio de medio siglo, fueron necesarias para reducir la Macedo­nia á la  dominación romana.—La primera terminó con un tratado ventajoso para Roma; en la segunda Flaminio derrotó en Cinocéfalos (197) á Filipo III, imponiéndole la paz con duras condiciones; en la tercera Paulo Emilio consiguió llevar á Perseo, vencido en Pidna (168), cau­tivo á Roma, y en la cuarta Metelo cogió prisionero ó An- drisco, que se decía hijo de Perseo, y redujo el país (148) 
óipromneia romana.Quinto Flaminio, vencedor de Filipo III, proclamó (196) en los juegos Ístmicos la libertad de la Grecia del yugo macedónico; mientras Roma la preparaba mas dura sujeción.—Los Etolios apoyados por Antioco el Grande, combatieron (192) los primeros contra esta amenazante dominación; pero después de una guerra desgraciada tu­vieron que reconocer la magesfad del imperio romano. — Vencido (188) Antioco y los belicosos Gálatas por los . Seipiones en Asia, y algunos años después sujéta la M a­cedonia, había llegado la ocasión de apoderarse de la Grecia. Metelo el Macedónico declaró (147) la guerra á los Aqueos, últimos sostenedores de la independencia griega, y el feroz Mummio la terminó incendiando la po­pulosa Corinto, musco del arte helénico (146). Grecia tomó el nombre provincia de Acaga.R educción de P érgamo á provincia romana. Este pe­queño reino, formado (283) durante las guerras entre . Seleuco y Lisimaco, se engrandeció conia hábil política de sus monarcas, hasta que Atalo III, legando (132) sus 

*hienes al pueblo romano, dió ocasión áque fuese reducida (129) á provincia, formando la de A aúí, primera adqui­sición de ios Romanos en aquella parte del n\undo.CONOnSTA DE LA MAYOR PARTE DE E sPASA: V iRIATO Y
i f '
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— 83 —N umancia (200 133). Los Españoles durante la se­gunda guerra pùnica, se inclinaron á favor de los Roma­nos. pero cuando conocieron que se habían sometido á mas duia dominación, acudieron á las armas para defen­der con heroica constancia, si no siempre con fortuna, su independencia. Las hostilidades empezaron á los seis años de la expulsión de los Cartagineses de España: con- tinuas, aunque parciales, los veinte primeros años (197- 1 j 8), menos activas después, se reanimaron con el levan­tamiento de Vinato (149-ldO) y llegaron hasta la deses­peración con el heróico sacrificio de Ñumancia (143-133) — Los Romanos dividieron (19o) la Península con refe­rencia al Ebro en dos provincias, la CiÍerior y la U/tenor, que cambiaron de límites cuando, á consecuencia de estas guerras, se extendió la parte conquistada.CAPITULO VI.
fLección 20^. Indicaciones generales sobre las causasDE LAS GUERRAS CIVILES: LOS G raCOS Y SUS REFORJIAS. Roma ganó su cultura y engrandecimiento á costa de la tranqui­lidad interior y de la primitiva sencillez de sus costum­bres. La mas desenfrenada ambición dominaba todas las ciases; y Ja corrupción mas escandalosa se había introducido en el mismo senado. Unas 300 familias riquísimas, por es- te tiempo, disponían de los cargos mas lucrativos de la república; y os antiguos y honrados plebeyos, verda-sustituidos por mas de 300,000 miserables, que vivían en Roma explotando sus votos y sus derechos de ciudadanos. La reforma deesta situación era deseada por todas las almas generosas* pero los Gracos la emprendieron excitándolas malas pa-



—  84 —sìones de la muchedumbre, en vez de mejorar sus costum­bres é infundirla amor al trabajo y respeto á la moral.— 
Tiberio Graco, aunque jóven, seliabia distinguido ya por su valor en las guerras de Africa y de Espaiía, y al vol­ver á Roma con grandes proyectos de reformas, obtuvo sin dificultad el tribunado.—E l nuevo tribuno empezó por renovar la ley agraria ó Licinia, que solo permitía á cada ciudadano 500 yugadas do los terrenos públicos (agerpu- 
blicus) y la mitad mas por cada uno de los hijos. Los ricos y Octavio, uno de los tribunos, se opusieron á la ley; con­trariado así Tiberio hizo deponer en los comicios ó su co­lega, quebrantar.do la inviolabilidad tribunicia. Propuso también Tiberio que las riquezas del rey de Pórgame, le­gadas al pueblo romano, se destinasen á ayudar ú quienes obtuviesen terrenos á consecuencia déla ley agraria. Es­tas disposiciones halagaban á la multitud: pero en su eje­cución los triunviros agrk dicidendis luchaban con insu­perables dificultades. El tribuno trató para vencerlas de continuar en su cargo; pero los senadores y los ricos di­rigidos por Scipion Nasica se opusieron con la fuerza á la ilegalidad de la reelección, y Tiberio y trescientos de sus partidarios perecieron (133) en las calles.— Nasica fué alejado de Roma por satisfacer á la multitud; y Scipion 
Emiliano, defensor de los propietarios perjudicados, fue hallado en su lecho muerto, ámanos quizás de su mujer, hermana de los Gracos.A  los diez anos de estos sucesos, Caijo Graco, mas elocuente, ambicioso y enemigo de los ricos que su her­mano, resucito á llevar á cabo la reforma, obtuvo dos años seguidos ci tribunado. Ejerció en este tiempo una especie de soberanía, apoyado por la plebe, los legionarios y los caballeros, cuyos intereses halagaba, disponiendo se ejecutase la ley agraria, se diese trigo á ínfimo precio ú los ciudadanos pobres, se fundasen nuevas colonias, se concediese el derecho de ciudad á los Latinos, y á los de­más Italianos el de votar en los comicios, y se encoraen-



— 85 —(lase al orden ecuestre la administración de la justicia. El senado procuró disminuir la popularidad del tribuno, ha­ciendo que su compañero M . Druso presentase proyec­tos mas populares, y alejando á Graco á pretesto de fun­darla colonia de Cartago. Al tercer año los nobles con­siguieron que fuese elegido cónsul Opimio, enemigo per­sonal de Graco; los partidarios de este se armaron para protegerle; pero el cónsul los desbarató, y persiguió dan­do muerto á Cayo y ó otros 3,000 de sus secuaces.— L̂as reformas de los Gracos fueron en lo sucesivo abolidas ó inodiíicadas.G uerra contra Y ugurta (118-104). Estaguerrapu­so de manifiesto cuanta era por estos tiempos la venalidad de los Romanos. — sucesor de Masinisa, rey de Numidia, dejó sus estados á sus hijos Kiempsal y Adhcrbal y á su sobrino Ywjurta. Este se deshizo de sus primos y ganó á fuerza de dinero á los comisionados que el senado habia enviado para protegerlos. Y  el mismo Yugurtas,Q presentó en Roma, consiguiendo con sus larguezas el apoyo de senadores y tribunos; pero cometió un nuevo crimen que, excitando la indignación pública, le obligó á retirarse (110) á sus estados.— Dos cónsules y un pretor, encargados sucesivamente de hacerle la guerra, firmaron por incapacidad ó avaricia vergonzosas paces. Q. Metelo (108-107) volvió por el honor délas armas romanas y obtuvo los lionores del triunfo y el título de Nvimldico\ pero terminó la guerra su teniente elegido cónsulpor el partido popular, logrando que el Numida fuese entregado prisionero al cuestor Sita por el pérfido Boco, rey de Mauritania.— Yugurta murió (104) de hambre en las prisiones del Capitolio; y Nuinidia, repartida por en­tonces entre los Romanos y los descendientes de Masini- sa, fué mas adelante (45) reducida á provincia.G uerra CONTRA los C imbros y  T eutones (113-101).I.a guerra de Nuinidia coincidió con la invasión de es­tos pueblos bárbaros, venidos de hacia el norte de Europa



—  86 —en Dúmero de 300,000 guerreros con sus mujeres é hi­jos. Derrotado (113) en Noreia un ejército consular, los vencedores asolaron por algunos años el Nórico y la Pan- nonia, hasta que, atravesando el Rhin, invadieron las po- sesiones adí^iridas por los Romanos recientemente (125- 11o) en la Galia meridional. Varios cónsules fueron su­cesivamente vencidos, y la batalla de Grange (105), mas sangrienta que la de Cannas, llenó á Roma de terror.— 
M ano  todavía en Numidia, fue reelegido cónsul para ir a Gana. Los bárbaros, al volver de una breve excur­sión a España, trataron de invadir là Italia, los Teuto­
nes por Provenza y los Cimbros por el Tirol; Mano desbarató á los primeros con horrible mortandad en A ix  ̂ segundos en Vercelli (101) á orillas delM ario sexta  vez cónsul; reformas de D ruso y  la  guerra SOCIAL (100-88). Mario fue recibido en Roma con honores inusitados, y  comparándole á  Rómulo y  Ca­milo, se le llamó el tercer fundador de la ciudad Pero aunque reelegido sexta vez cónsul, nada acertó ó hacer en favor del partido popular ni de las deseadas reformas, y tuvo que retirarse de Roma, después de haber entre­gado á las iras populares á sus partidarios el tribuno Sa­

turnino y el pretor Glaucias, dos demagogos del peor có- nero. j oEl tribuno Z¿rio D/níío, ocho años después (9 1 ) re­novó con algunas modificaciones, las reformas de los Gra- cos, concediendo al pueblo tierras y dinero, á los caba- leros plazas en el senado y en los tribunales, y a los Ita­lianos ios derechos de la ciudad. Druso fuó asesinado en un tumulto y sus leyes derogadas.-Los Italianos, com­pañeros de los Romanos en todas sus expediciones y guer­ras. habían como estos derramado su sangre por el en­grandecimiento de Roma y se creian con motivos justísi-
ciudad. Scipion Emi- > os Gracos, Mario, Saturnino y Druso hablan apo-



—  B o ­yado maso monos abiertamente sus pretensiones; pero perdida la esperanza de conseguirlo pacíficamente, em­prendieron la guerra llamada social, por ser los comba­tientes socios ó aliados de Roma.— Por fortuna de esta los Latinos, Etruscos, Galos y Ombrios permanecieron tranquilos, combatiendo casi solos los Marsos y Samnitas* Formaron estos una confederación con dos cónsules, 12 pretores y 500 senadores; capital Corfinium, que tomó el nombre de Itálica’, cónsules el inarso Pompedio Silo y- el saranita J/oVzí/o, principalesgefcs de los sublevados.— La guerra fué sangrienta y de variados acontecimientos: los Romanos tuvieron que armar á los libertinos, y que en­comendar el mando de las legiones á sus mas ilustres generales, Mario, Cepion, Perpenna, C. César, Rutilio,^ 
M . Pompeyo, Craso y Sila. Este último llevó la principal gloría de ía guerra y dió los golpes mas decisivos, apode­rándose de la Campania, derrotando á Mótulo y tomando óBoviano. E l senado quitó el pretesto de la guerra, otor­gando el derecho de ciudad, primero á los que habían permanecido tranquilos, y después á todos los aliados, á. quienes distribuyó en ocho nuevas tribus.R ivalidad entre M ario y S ila : principio de la  guerra CIVIL, Y la  DE M itridates (88-84). Sila, de una de las mas ilustres familias de Roma, valiente, activo y ambicio­so de gloria, fué elegido cónsul y se le encomendó la di­rección de la guerra contra Mitridates en recompensa de los servicios prestados en la guerra social. La aristocracia volvía con él á reconquistar la preponderancia , perdida.— 
Mario, aunqne de sesenta y ocho años de edad y acha­coso, apoyado por el tribuno Sulpido y los ciudadanos 
nuevos ó italianos, se hizo nombrar también general del ejército de Oriente. Volvió Sila sobre Roma, y Mario tuvo que huir al Africa. Sulpicio fué muerto: doce perso­nas proscriptas, y los plebiscitos declarados sin autoridad hasta que el senado los aprobase.—Se embarcó entonces para Grecia, tomó por asalto á Atonas y derrotó en Che-



—  88 —ronea y Orcomeno á los generales de Mitridates, y pasan­do después á Asia obligó á este (vencido por Fimbria, general mariano) á hacer la paz, devolviendo los paises conquistados y pagando un tributo.R enovación de la guerra civ il : proscripciones de M ario  ¥ Sil a : reacción aristocrática (87-78). Ardía entre tanto en Italia la guerra civil: Cim a  (depuesto del consulado por los nobles) entró en Roma con diario y los Italianos admitidos al pleno derecho de ciudadanos; durante cinco dias hubo saqueo y  degüello general de partidarios de Sila. Al año siguiente (80) falleció Mario en Roma, víctima desús excesos; Ctnimcontinuó en el consulado dos años, hasta que le mataron en una suble­vación sus mismos soldados.— Terminada la guerra de Asia volvió Cornelio Sila  á Italia y derrotó ó los cónsu­les marianos en Sacriporto, á los Samuitas sus! auxilia­res, mandados ^or Telesino, ó las puertas de Roma, y ó 
Mario el jóven en Preneste. El cónsul CarboiX so retiró á Sicilia y Sertorio á España; principales gefes do los marianos.— El feliz vencedor fué nombrado (82) dictador 
perpètuo y  empezó ó decretar numerosas proscripciones para acabar con todos sus contrarios. La mortandad tüó horrorosa y como pocas recordará la historia {a). Em ­prendió después la reforma de la constitución en favor de la aristocrácia y trató por medio de las leyes Cornelias de corregir la administración pública y las costum­bres (¿). Reedificó el Capitolio incendiado por descuido;(a) Los proscriptos fueron unos IS consulares, 80 senadores y_ 2,600 caballeros; algunos historiadores duplican este número, sin contar unos 8,000 prisioneros degollados en Roma, ni ios ha­bitantes de ciudades y comarcas exterminados por completo. Del Samnio se libró solo Benevento.—Los hijos y nietos de los proscriptos fueron declarados inhábiles para los cargos pú-(&) La discusión prèvia de las leyes y  la administración de justicia so encomendó al senado, anmenlado con cien nuevos senadores. Se prohibieron los comicios por tribus; y los tribu-



— 89 —distribuyó cien mil legionarios en los mejores terrenos de Italia y dió libertad á 10,000 esclavos.— Hechas es­tas reformas renunció á la dictadura (79), y ’se retiró á su quinta de Cumas, donde murió al año siguiente, de una enfermedad asquerosa y horrible.CAPITULO VII.l'ompeyo y sus triunfos; Cicerón y la conjuración de Catilina (78-61).
{'Lección’2\J. Indicaciones Sum arus: Pompeyo y C i­cerón.—Estos esclarecidos varones nacieron cnim mismo afío (106), pertenecieron al órden ecuestre, fueron parti­darios de la antigua organización de la república .sin las exageraciones extremas de los Gracos ni de Síla, y ambos murieron asesinados en las revueltas civiles.— Pompeyo, después de la muerte de Sila, quedó de principal gefe del partido aristocrático. Ansioso de gloria y siempre afortunado, tuvo parte en los mas importantes aconteci­mientos de .su tiempo, ó saber: sumisión de Lèpido, guer­ras contra Sertorio y los esclavos, modificación de las reformas aristocráticas de Sila, guerras contra los piratas y Miíridatcs, y distribución de las conquistas de Asia en provincias.— Cicerón se distinguió como hombre de go­bierno, desvaratando, durante su consulado, la conjura­ción amenazadora de Catilina; pero su mayor gloria la alcanzó como orador, filósofo y literato, determinando el principio del rfc oro de la literatura romana.Insurrección de L èpido, y  guerras contra S ertorio Y LOS esclavos (78-71). Lèpido, procónsul de la (fisal-nos perdieron sus principales prcroRativas y hasta el derecho de aspirar á otro cargo público.—Las íeyes de falso,  de sicariis,  

ds repetundis y otras contuvieron los robos, los sobornos, los abusos del divorcio y el excesivo lujo de los convites y de los funerales.
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—  90 —pina, apoyado por los partidarios de Mario, trató de re­vocar por la fuerza las leyes de Sila; pero derrotado por 
2^ompeyo,\osvestos de los insurrectos se retiraron con Perpenna á España, en donde Sertorio sostenía encarni­zada guerra contra el gobierno de Roma.—Los escla­vos, numerosísimos en Italia y Sicilia, se levantaron apro­vechándose de estas guerras, como lo habían hecho du­rante la social y la de los Cimbros.—Setenta gladiadores dirigidos por el tra cio í’sparíaco, se escaparon de Capua, y aumentado este número con esclavos y descontentos de todas clases, derrotaron á cinco generales, dos de ellos cónsules. Craso, pretor y uno de los mas ricos ro­manos (tenia 30,000 esclavos) logró contener tan temi­ble insurrección venciendo a Espartaco, que quedó en el campo do batalla con gran parte de sus secuaces. Unos 6,000 fugitivos fueron exterminados al pasar los Alpes por el afortunado Pompcijo, que volvía vencedor de España. Este obtuvo el triunfo y Craso solo la ova­ción.M odificación de las leyes de S il a ; guerra de los PIRATAS (70-07). Pompeyo, elegido cónsul en unión con el opulento Craso, contribuyó á la reforma de algunas de las leyes políticas de Sila, devolviendo á los tribunos sus antiguas atribuciones y concediendo, por la ley del pretor Cotta, á los caballeros y Iribunos del tesoro parte con los senado.-es en la administración de la justicia. Acrecentó con esto Pompeyo su popularidad, y por la ley Cavinia fue nombrado por tres -años procónsul de los mares, con autoridad dictatorial y fuerzas nuracrosíis para combatir á los piratas que dominaban el Mediterráneo. Estas decisivas medidas decidieron casi de la suerte de' la guerra, imponiendo á los piratas, quienes hasta en­tonces se habían burlado de la persecución de'varios generales. Pompeyo el Grande limpió los mares de pi­ratas en menos de tres meses, destruyéndoles 1,300 na­ves, cogiéndoles 20,000 prisioneros y apoderándose de



—  9 í —cuantos arsenales y puertos tenían en Cilicia, Rodas y otras islas.U ltimas g le sr a s  contra M itrídates y distribución DE LAS CONQUISTAS DE A sIA EN PROVINCIAS (G7-63). El vencedor de Sertorio, de los esclavos y de los piratas, tuvo también la suerte de acabar con Mitrídates y de compietarei engrandecimiento de la república en Asia. —Mitrídates, aunque vencido por Sila, habia aprove­chado la primera oportunidad, las guerras de Sertorio y los piratas, para hostilizar á los Romanos, á pretesto de hacer valer su derecho sóbrela Bitinia, legada á estos por el rey Nicomedes.— Siete años (7á-67) habia hecho 
Lúeulo la guerra contra el rey del Ponto y contra Ti- 
(jranes, rey de Armenia, apoderándose de Tigranocerta y de otras plazas fuertes hasta sitiar á Artaxata; pero las intrigas de los publícanos y de los partidarios de Poinpeyo introdujeron la insubordinación en el ejercito, y Lúeulo tuvo que dejar el campo de sus victorias al dichoso Pompeyo, nombrado (6G) para poner fin á esta casi terminada guerra. Mitrídates, >encido en los primeros encuentros, se retiró al Bósforo Cimerio, en donde tuvo, en medio de nuevos proyectos de guerra, que darse muerte por no caer en manos de su malvado hijo Faruaces, vendido á los Romanos. — com­pró la paz á costa de un tributo y de sus provincias de Siria y del Asia Menor, quedando la Armenia como bar­rera contra el poderoso reino de los Partos.— Pompeyo tomó pomposamente posesión de Siria, intervino en Pa­lestina colocando en el trono a Hircano II, y dueño del Asia hasta el Enfrates, distribuyó ú su voluntad sus cs- íados y provincias. conservó el Bosforo Cina-rio; Áriobarzanes obtuvo la Capadocia; Antioco la Co- inagcna; y otros príncipes menos imjiortantes la Gala- eia, Calcidia y Osrhoena. í.as demas nuevas conquistas formaron tres provincias: Siria  (Siria y Fenicia), Bitinia (Bitinia, Paflagonia y Ponto), y Cilicia (Cilicia y Pan- filia).
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— 92 —C0NJUR.\-GI0N DE Ga TILINA Y CONSULADO DE ClCERON(64-63). Cicerón, de una familia nueva de caballeros, obtuvo por su admirable elocuencia, sus servicios y pa­triotismo los principales cargos públicos hasta ser cónsul. Partidario sincero de la república desplegó en su consu­lado tanta energía y prudencia, que deshizo los revolu­cionarios proyectos de Catilina.—Era este de ilustre fa­milia, valiente y emprendedor, pero vicioso y relacionado con las personas mas corrompidas de Roma, creyendo poder intentarlo todo ó fuerza de audacia. Dos veces ha­bla tratado de ser cónsul, y , burladas sus esperanzas de conseguir legalmente el poder, se empeñó en obtenerle con el trastorno del gobierno y el saqueo ó incendio de Roma.—No le faltaron, á favor de la corrupción generah partidarios y cómplices entre los senadores, caballeros y magistrados, y en poco tiempo pudo contar con cuatro ejércitos, y la escuadra de Ostia. Por fortuna de laro  pública era Cicerón cónsul el año en que había de es­tallar la revolución, y habiéndola descubierto, la hizo' pa­tente al senado con sus famosas catilinarias. Y  tan re­ducida era la autoridad de los cónsules respecto á los se­nadores, que Catilina pudo salir impunemente de Roma á unirse con los insurrectos, que Mallio había reunido en la Etruria. Pero otros conjurados como Léntulo, Aiitronio, Catego, etc., fueron presos, y reconocida su complicidad por el senado, ejecutados en la misma prisión.— J/ . Anlo- 
nio, cónsul también, acabó entre tanto con las priticipales fuerzas de los sublevados en Pistoya, quedando Catilina muerto en la pelea. La tranquilidad se restableció inme­diatamente, y Cicerón fué considerado como el salvador de la patria. AI deponer las fasces consulares y jurar, según costumbre, que nadaliabia hecho contraías leyes, dijo: «juro haber salvado la república.» Catón y los se­nadores le saludaron como á padre de la pàtria, entre los aplausos de la multitud.



CAPITU LO  V ili.Cesar y el primer triunvirato; guerra civil; dictadura de Ce­sar y su muerte (60-44).
(^Lección 22^. C esar  y  el primer triunvirato; muer - TE DE C raso : rivalidad  entre C esar y  P ompeyo (60-50). El antiguo gobierno republicano iba perdiendo su influen­cia á medida que se veriflcaba el engrandecimiento exte­rior de Roma. Sila liabia hecho con felicidad el primer ensayo del poder absoluto. CrasOj Pompeyo y Cesar so. reunieron en este tiempo para dominar la agitada repú­blica, dejando al senado una sombra solo de su anti­guo poder.—E l principal promovedor de esta coalición de la riqueza, la gloria y la ambición fué C. Julio Cesar, de ilustre familia, y dotado délos mas brillantes talentos del gènio militar y político. Elegido cónsul propuso leyes fav orables á la multitud, y consiguió, como en recompensa, el proconsulado por cinco años de las Galias Cisalpina y Transalpina y del Ilírico. En ocho campañas (58-50) llevó á cabo la conquista de 1a Transalpina, ganando la adhe­sión del ejército y la admiración del pueblo con su gene­rosidad y sus triunfos.— AI terminar el tiempo de su go­bierno, se renovó (55) el triunvirato, y obtuvo Cesar por otros cinco años el mando de las Galias; Pompeyo la Es­paña que gobernó por legados, mientras permanecía en Roma con autoridad casi dictatorial; y Craso, arrastrado por su presunción y codicia, la Siria y la dirección do la guerra contra los Partos, en la cual pereció (53) con su liijo y su ejército en las llanuras de Mesopotamia.—Entre tanto Roma se hallaba conmovida por miserables intrigas: el tribuno Clodio (noble adoptado por un plebeyo para obtener el cargo) hizo (58) salir de la ciudad á Cicerón j  Catón, republicanos sinceros y principales gefes del par­tido senatorial. Mas adelante Clodio fué muerto por lo»

— 93 —
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—  94 —secuaces de Milon\ y eidesórden creció hasta ser nece­sario nombrar á Pompeyo único cónsul por algunos me­ses. Este empezó ó inclinarse a! partido del senado, opo­niéndose á Cesar que aspiraba al consulado sin dejar el gobierno de las Galios.— Un senado-consulto, á posar de las protestas del elocuente tribuno Curien, partidario de 
Cesar, declaró á este enemigo déla república si no dejaba el mando de las Gallas y de sus legiones. Esto era casi una declaración de guerra.G uerra civil de C esar  y P ompeyo: F a r s a l u  y muer­te DE P ompeyo (49-47). Cesar entró en la Italia cen­tral y comenzó la guerra civil, pasando el Rnbicon. En 60 dias se hizo dueiío de toda la Península, resistiéndose solo Corfinio siete dias .tiempo suficiente para que Pom­peyo y los senadores dejasen ó Roma, y, sorprendidos por tanta audacia, pasasen al Epiro. Cerdeiía y Sicilia cayeron también en poder de los tenientes de Cesar. Este se diri­gió á Roma para dar alguna legalidad á sus actos y recoger los fondos públicos abandonados por sus contrarios.— Con igual prontitud y facilidad se apoderó en seguida de Espa­ña, principal apoyo de Pompeyo, y volvió á Roma para ejercer once dias la dictadura, llamando á los desterra­dos, revocando la inhabilitación para los cargos públi­cos de los hijos de los proscriptos y repartiendo trigo al pueblo.Nombrado cónsul, se dirigió á la Grecia, en donde 

Pompeyo habia reunido numerosas fuerzas de mar y tier­ra. Cesar, no sin dificultades, desembarcó también en el Epiro, y después de parciales combates en las inmediacio­nes do Dirraquio, asiento principal de los pompeyanos, se dirigió ó Tesalia en biLsca de paises no asolados toda­vía por la guerra. Siguióle Pompeyo, estimulado por la nobleza, cansada ya de la vida del campamento, y en Farsalia (Agosto de 48) se dió la gran batalla precursora dé lam ina de la república. Po^npeyo dejó en el campo15,000 muertos y 24,000 prisioneros, y huyó á Lesbos
I



L

— 95 —y después á Egipto, siendo asesinado al desembarcar en Alejandría.
Cesar llegó á los pocos dias y recibió con aparente disgusto la cabeza de su rival, fúnebre complemento de Farsalia.—Declaróse protector de Cleopatra y tuvo que sostener la llamada guerra de Alejandría, para colocarla ■en el trono. AI cabo de tres meses dejó á la seductora reina, y desplegando su prodigiosa actividad pasó al Asia JVIenor, y derrotó con tanta prontitud iFarnaces, elindig- nohijo de Mitrídates, que escribió á Roma vidi, 

mci.D ictadura de C e sa r ; T iiasos y  M unda; reformas y  proyectos; su ASESINATO (47 -M ). Tsombrado de nuevo dictador por sus partidarios, volvió (Setiembre de 47) 
Cesar ó Roma para poner órden en las cosas del gobier­no, y perdonar á cuantos pompeyanos imploraron su fa­vor.— Pero entretanto los numerosos restos del partido republicano se fueron reuniendo en Africa, mandados 
igoT Scipion, Lahieno, Ca/on y otros, apoyados por Juba, rey de Numidia. Cesar pasó á Africa y en la batalla do Thasos (Abril de 46) desbarató con horrible mortandad á los pompeyanos. Los vencidos, unos se suicidaron como Scipion y Catón, y otros se retiraron à España, en donde los hijos del gran Pompeyo habian reanimado su partido. — E l vencedor se restituyó á Roma celebrando con inu­sitada solemnidad y magnificencia cuatro triunfos, el de los Galos, España, Juba y Farnaces.—Apenas terminadas estas fiestas se trasladó con su ejército rápidamente á E s­paña, y en Munda consiguió la última y mas difícil victo­ria de la guerra civil.Vuelto á Roma el vencedor se mostró indulgente con los vencidos, espléndido con el pueblo, generoso con sus soldados; no es cstrafio por consiguiente que los Romanos acumulasen sobre él á porfía honores y dignidades. De- elarósele semidiós en Farsalia, y después de Munda Dios 
invencible, y se le nombró dictador perpètuo, cónsul por



í’ I

— 9Ü —cinco anos, imperator, tribuno etc. (<i) obteniendo así la soberanía bajo las formas déla república.—Emprendió desde luego grandes reformas para dar unidad y armo­nia á la vasta extensión del imperio: organizó la admi­nistración de la justicia en las provincias; concedió el derecho de ciudadanos á muchos legionarios, y el de la­tinos {jus Latii) ó varias ciudades é individuos según sus méritos, y fundó numerosas colonias fuera de Italia.— No fueron menos importantes las obras de pública utilidad que emprendió, como la reforma del calendario, el catas­tro del imperio, numerosas vías de comunicación, la ree­dificación del puerto de Ostia, la desecación de las ma­rismas Ponti ñas y la reconstrucción deCartagoy Corinto. Todas estas mejoras y su bondad para con sus contra­rios no bo.staron á impedir una conspiración contra su vida, á cuyo frente su pusieron Bruto y Casio^ ambos pretoresy el primero cónsul designado por el mismo César. El ,dia (le los idus de Marzo (15 de 44) al entrar el tira­
no en el senado, los conjurados le rodearon ú pretesto de interceder por un desterrado. Casca le hirió el primero y César trató de defenderse; pero al ver que Bruto y los demás levantaban sus pufiiiles, se envolvió en súmanlo esclamando; «¿tú también. Bruto?» Eos veintitrés conju­rados clavaron en él su puñal y el cadáver fué á caer á los pies de la estátua de Pompeyo.

(a) Cesar, como dictador perpètuo y cónsul por cinco años con facultad de disponer del tesoro, ejercía ol poder ejecutivo; como imperator disponía del ejército; como tribuno tenia el derecho de interponer el veto en las resoluciones del senado; como su presidente {princepsj dirigía las votaciones; como gran 
pontífice manejaba los auspicios, y como prefecto de las costum­
bres (antiguo censor) elegia los senadores entre sus partida­rios.



—  97 —  CAPITULO IX .SeguQdo triunvirato y las guerras civiles hasta después de la batalla de Accío (44*30),
('Lección 2Zj S ituación  de R oma despües de  la  muerte DE C e s a r . N o mejoró con la muerte de Cesar la situación política de Roma. Los conjurados atravesaron el foro en di­rección al Capitolio proclamando la muerte del ?íra?to;pero el pueblo indiferente ó previsor permaneció silencioso, comprendiendo que aun subsistía la Urania.— El senado y los conjurados, lejos de obrar con la decisión que las cir­cunstancias exigían, ofrecieron una amnistía general, y , como aprobando las disposiciones de Cesar, mantuvieron el nombramiento de Décimo Bruto, J .  Bruto y Casio para gobernadores de la Cisalpina, Macedonia y Siria.—Los amigos del dictador se aprovecharon de estas vacilaciones y del estupor de la multitud: Lèpido, general de la ca- balleria se hizo duefío de la ciudad, y M . Antonio, cónsul, celebró solemnes funerales por Cesar, y á pretesto de cumplir sus mandas testamentarias, favorables al pueblo y los legionarios, empezó ó disponer de los negocios pú­blicos, aunque sin mostrarse por el pronto hostil al sena­do ni á los conjurados.O c t a v io : el  segundo  triun vir ato  y  l a s  pr o scripcio n es: F il ip o s  (44—42). Octavio (i^Cesar Octaviano, sobrino é hijoadoptivo de J .  Cesar, vino á modificar esta situación de los partidos, presentándose á reclamar la herencia de su tio, y aspirando con sagáz política á hacerse dueño de la repú­blica. .lóven de ISaüos, enfermizo, sin dotes esteriores ni precedentes de ninguna clase, se hallaba á la muerte de su tio acabando sus estudios en Apolonia, campamento de las legiones que se reunían para la guerra de los Partos; sus parientes, el senado y Antonio le recibieron con indife­rencia y hasta con desden. El ambicioso jóven ganó el7

L



—  9S —afecto de la multitud y de los soldados cesaríanos ofre­ciendo satisfacerles los legados de su lio, y consiguió, apoyado por Cicerón, las simpatías del senado, quien esperó servirse de su creciente popularidad para contra- restarla influencia de Antonio. Este trató de quitar el gobierno de la Cisalpina á Décimo Bruto', pero, acome­tido por Octavio y los cónsules, tuvo que retirarse al otro lado de los Alpes.— Al volver á Roma Oclai'iano victorioso, obtuvo, á pesar de sus pocos afios, el consu­lado, y se entendió con Antonio y Lepido, dueños de Es­paña y las Gallas y principales gefes de los Cesarianos. Reunidos los tres cerca de Bolonia (Noviembre, -43), constituyeron por cinco años el secundo triunvirato('Iriun- 
viri reipublicae constituendac) y se repartieron las legio­nes y las provincias de Occidente. El nu¡ vo gobierno se inauguró con terribles y niinierosas proscripciones: los mas ricos y mas honrados ciudadanos (300 senadores y '2,000 caballcro-s\ fueron sacrificados á la venganza san­guinaria de los triunviros. Lèpido sacrificó á su propio hermano; Antonio ó su tío, y Octaviano á su tutor y á C i­cerón su protector.— Octavio'^ Antonio SQ dirigieron en­tonces ó Grecia para combatir á los matadores de Cesar;
Y Lèpido se quedó en Roma con algunas legiones. Eos conjurados entretanto, dueños del Oriente y mondados por 
Bruto y Casio, habían reunido mas de cien mil comba­tientes en Filipos, en donde fueron completamente der­rotados por los triumiros. (xisio y Bruto se suicidaron; otros conjurados huyendo de los vengativos vencedores, se retiraron á Sicilia bajo la protección de S, Pompeyo, dueño del Mediterráneo.DISOLUCION DEL TRIUNVIRATO Y RIVALIDAD ENTRE OCTAVIOY Antonio (41-32). Octavio y Antonio se mostraron bien avenidos después de la victoria; estese encargó de go­bernar el Oriente y de hacer la guerra ú los Partos: y aquel del Occidente y de combatir á Sexto Pompeyo. Lè­

pido obtuvo el Africa y habiendo tratado de conservar la



— 99 —Sicilia por la parte que tomó en la derrota de S. Pompe- yo (36) filé depuesto por Octavio del cargo triunvíral. dejándole la dignidad de gran pontííice.— Se consideró disuelto desde entonces el triunvirato, comenzando la ri­validad entre Ocíavio'}¡ Antonio, contenida por algún tiem­po por haberse casado este con Octavia hermana del, pri­mero.—Antonio, después de pelear contra los Partos con pocos resultados, retiróse á Alejandría y empezó la vida 
inimilahlc al lado de Cleopatra, desacreditándose en Ro­ma por su modo de obrar.— Octavio por el contrario ganaba las simpatías de los Romano.i, gobernando con moderación y acierto, restableciendo el órden en Ita­lia, embelleciendo á Roma con obras de pública uti- lidad y grandiosos monumentos y ensanchándolos límites del imperio por la Dalmacia y la Iliria. La enemistad en­tre los dos rivales estalló abiertamente, haciendo Octavio que fuese Antonio declarado enemigo público, y repu­diando este à la virtuosa Octavia.N ueva  guerra  c iv il : b a t a l l a  de A ccio  y  muerte de A ntoato (32-3ü). Elegido cónsul Octavio, después de diez aííos de triunviro, se encargó de hacer la guerra á Antonio y á la reina de Egipto, y se dirigió hácia el Epiro con un numeroso ejército de tierra y 250 naves ligeras, equipadas por veteranos de la disuelta armada de S. Pom- peyo. Antonio también desplegó por un momento la acti­vidad y guerrera energía que le eran propias, reuniendo mas numeroso ejército y armada. Las probabilidades del triunfo estaban de su parto, pero la pasión por Cleopa­tra le arrastró á su perdición. Después de combates par­ciales por mar y tierra, la armada de Antonio dejó el pro- niontorio de Accio (Setiembre, 31) para encontrarse con la Octavio, mandada por Agripa, que estaba en la costa de Epiro. El combate se mantuvo dudoso, hasta que Cleo­patra, amedrentada, emprendió la fuga con sus 60 gale­ras egipcias. Al divisar á lo lejos Antonio las velas de'púr­pura de la nave real, se fué detrá.s de la reina en una



—  100 —de sus naves ligeras, sin cuidarse de sus deberes de gene­ral ni de sus compromisos de jefe de partido. La peleacesó en seguida; la armada de Antonio se rindió y elejército de tierra hizo lo mismo á los siete dias.— Octavio había sido vengativo y aun cruel en Filipos, pero después de Accio se mostró generoso é indulgente con los que se rindieron. La venganza habia sido ya satisfecha y el se­ñor del imperio podia sin peligro mostrarse bondadoso. — El vencedor acometió á los refugiados en Alejandría: Antonio, casi sin resistencia, solicitó primero vivir como particular y concluyó por darse la muerte. Y  la ambiciosa reina siguió su ejemplo, cuando se convenció de que Oc­tavio la destinaba para servir de adorno en su triunfo.— El^Egipto formó desde entonces una provincia romana. — La fundación de Nicopolis en el golfo Ambracio, y los juegos acciacos recordaron en adelante el principio del 
imperio ó de la monarquía imperial.CAPITULO X .El imperio romano: gobierno de Augusto {30 antes de J .  C --- 14 después de J .  C.)* Nacimiento de Jesucristo. El siglo de oro de la literatura y las artes.

('Lección 24^. O ctavio  A ugusto  y  sus co n se .teros: su HABIL p o l ít ic a . P of la victoria acciaca y la muerte de Antonio quedó Octavio único dueño del poder, que ejer­ció con acierto y moderación ayudado de Agripa, su yerno, de Mecenas y Polion sus principales ministros, consejeros y amigos.— Sujeto y apaciguado el Egipto, pa­só Octavio al Asia Menor para regularizar el gobierno de las provincias del Oriente, tiranizadas sucesivamente por Casio y Antonio. Al año siguiente (28) en el mes sextitis (llamado después volvió á Roma para celebrarcon solemnes fiestas y expléndida munificencia tres triun­fos, el de los Dabnatos, Accio y Egipto, y hacerse conferir



—  1 0 1  —los principales cargos públicos, que habían de dar cierta legalidad ó su absoluta dominación.— Octavio, simple 
ciudadano romano en hñpüTiencid, sin corte ni ostenta­ción, no quiso ser dictador, ni obtener otro título desa­costumbrado mas que el de Atigusto, propio de los dio­ses y que sin signiíiear autoridad daba campo á las pre­tcnsiones del despotismo y á las exageraciones de la adu­lación; pero recibió sucesivamente la dignidad de principe del sen-ááo, cónsul\‘úv\ido, prefecto délas costumbres ó censor, tribuno perpetuo y general de los ejércitos de la república ó emperador' este título militar prevaleció so­bre los demás para designar á los futuros soberanos de Boma. El sagaz Auíjusto fingió á veces cansarse de los negocios para que cí senado le renovase cada cinco ó diez años el cargo de poner orden en el gobierno de la repú­blica.G uerras en d iv er sa s  p a r t e s  del im perio . Augusto era por sistema y por carácter partidario de la paz, pero tuvo que sostener muchas guerras en diversas partes del imperio.—Los Bélgas y los Aquitanos (29) fueron suje­tados; y los Salases, que interceptaban (2o) el paso de los Alpes occidentales trasladados á las llanuras de la Italia.—líl mismo Augusto (25) vino á hacer la guerra á los Cántabros y Asturianos, vencidos de nuevo (19) por 
Agripa.— Los Partos al ver á en Asia le entre­garon (20) las banderas de Craso.—Una expedición á la Arabia (24) y otra ála Etiopía (21), aunque poco felices, contribuyeron á asegurar por aquellas partes las fronteras del imperio. . .Las guerras mas importantes fueron las dirigidas (lo - 11) por 1)ru so T ib e rio  hijos de la emperatriz lúbia, contra la Relia, el Vindélico, el Nórico, la Pannoniay la Mesia, que quedaron agregados al imperio.— Estos mis­mos hijastros de Augusto se distinguieron (12-8) en las peligrosas y encarnizadas guerras de Germania, defen­diendo las fronteras de las invasiones de los bárbaros, fu-



102turos destructores dclimpcrioromano.— Tiberio, coloso del favor dispensado àlosliijos de Agripa por Auf/usto,se retiró por siete añosa Rodas, pero adoptado por este hizo de nuevo la guerra (6-9 después de J .  C .) , acompañado de 
Germdnicohiìo de Driiso, eiiDalmacia y Pannonia, fijando en el Danubio los límites del imperio.— Las águilas ro­manas liabian Ih'gado hasta el Weser y el Elba, pero la completa destrucción de las legiones de Varo por elhravo gefe de los Queruscos, Arminio, en la selva de Teuteberg hacia el nacimiento del Lippe, obligó á Tiberio á repasar el Rhin, barrera en lo sucesivo por mucho tiempo contra las invasiones de los bárbaros.E l im perio  romano en  tiempo de  A i g u st o : l ím it e s , DIVISION, ORGANIZACION Y REFORMAS. Augusto dió al impe­rio sus límites naturales, teniendo al norte el Rhin, Da­nubio y Euxino; al oriente el Eufrates; al inediodia los desiertos de Arabia y el Atlas, y al poniente el Atlántico. Dentro de estos límites hahia estados (Tracia, Ponto, J a ­dea y otros) y ciudades (Atenas, Rodas etc.) que conser­vaban alguna aparente independencia.—Se hallaba el im­perio dividido, sin comprender á Italia, en 28 provincias, de las cuales las 13 mas tranquilas, gobernadas por pro­cónsules, eran senatoriales ó dependientes del senado y sus rentas pertenecían al erario ó tesoro público; y las 15 restantes, guarnecidas con numerosas legiones y go­bernadas por legados, correspondían á Augusto y sus tri­butos entraban en cl fisco ó tesoro imperial.— Visitó Aw- muchas de ellas, organizando su administración, señalando sueldo fijo á los gobernadores, y encargando á cuestores la recaudación de los tributos, para evitar las extorsiones de los antiguos publícanos ó arrendatarios. La administración se fué centralizando y el gobierno ad­quiriendo la unidad y armonía indispensables para man­tener el órden en tan vasto imperio.— Se reorganizó también la fuerza pública: tres cohortes urbanas y nueve 
pretoriales ^xmrncci&n la capital, y 25 legiones sostenían

\



— 103 —el orden en el interior y defendían las fronteras. La ma­rina de guerra estacionaba de ordinario enMiseno, llaven-na, Frcyiis y el Euxino.Nuevas mas, desde Roma bástalos extremos del im­perio, facilitaron el comercio y auxiliaron la industria, y por todas partes se empezaron á construir puentes, acue­ductos, termas.,circos, teatros y templos, especialmente en la cápital, de la que pudo Augusto decir que la habla recibido de ladrillo y la dejaba de mármol.— Trató tam­bién de mejorar las costumbres, pero sus esfuerzos fue­ron impotentes contra la profunda y general corrupción dominante. Otras doctrinas mas santas, otra moral mas pura que la del Pórtico y de la Academia, era preciso, que brillasen sobre la tierra para que la liunianidad salie­se del abismo de degradante corrupción en que se ha­llaba.N a go iiexto  DE J esucristo  (año  1 de l a  er a  cr ist i-a- n a). Hijo de Dios en la eternidad y descendiente de Abraham y David en el tiempo, nació J e s c - C risto  de la Virgen María, en Bcthlehcn de Judca, hacia 4 ,00-Íanos después de la creación del hombre y 753 de la funda­ción de Roma, habiendo paz en todo el mundo.— Este acontecimiento, principio de la era cristiana ó migar y el mas notable de la historia, divide á esta en dos partes: antes de Jesucristo, la sociedad con esclavos, la degrada­ción de la mujer y la desigualdad délos hombres entre sí; después de Jesucristo, igualdad de los hombres, re­habilitación de la mujer y reprobación de la esclavitud.E l  siglo  de oro de l a  lit e r a t u r a  y  l a s  artes (7» A N it s  DE J .  C .— 14 DESPUES DE J .  C .) La culiura ro­mana se había desarrollado al contacto de la Lrecia y del Asia: el conocimiento de los escritores griegos y de su íi- losofía (ensenada cu Roma por Carneades, Panecíos y otros) y las obras de arte traídas de Oriente, produjeron sazonados frutos en esta ópoca designada con «1 nombre (le siqlo (le oro de la literatura latina', comprendiendo en

U r



— 104 —su última parte el llamado siglo de Augusto.— Oradores notables de este tiempo; Cicerón, Antonio, C ra so silo r-  
tensio; legistas Labeon y Capitón; historiadores, Cesar, 
Salustio, Tito-Livio y otros de menos importancia; médi­cos, elliberto Sfusa y Celso, el Hipócrates latino; eruditos, 
Varron, lliginio y Flaco; poetas, Catulo, Tihulo y Pro- 

perdo, predecesores de Ovidio, llorado  y Virgilio.— Los Griegos, aunque en decadencia, tenían á Nico­
lás de Damasco, Dionisio de Ifalicarnaso, historiadores; y Strahon y Dionisio Periegeía, geográfos; conservando las tradiciones de la enseñanza en Atenas, Rodas y Ale­jandría, á cuyas escuelas de filosofía con frecuencia acudía la rica juventud romana.Los Romanos brillaron poco en las artes, excepto en la arquitectura, en la que introdujeron el orden toscano, notable por la solidéz y el compuesto por su riqueza de ornamentación.— I.as obras de arte que adornaban sus magníficas casas de campo, habian sido arrebatadas de Grecia y Asia ó hechas en general por artistas griegos imi­tando quizás antiguos modelos.U ltim os anos de A ugusto  y  su  m u er te .— Augusto liabia sabido con su liabilidad política y las generosas as­piraciones de su gobierno, ganarse el respeto de propios y estraños yobtencr las simpatías generales que tanto hala­gan á ios poderosos.— Solo las conspiraciones del jóven Lè­pido, Murena y deCinna, todas frustradas, turbaron su lar­ga dominación; pero disgustos y sinsabores le aguardaban en el hogar doméstico y en el seno de su familia, que la muerte se complacía en ir diezmando en torno del ancia­no emperador. Los hijos de su única hija Julia murie­ron jóvenes, y tuvo que adoptará su hijastro r íic n o , para sucesor.— Augusto falleció en Ñola (Agosto 19 delaño 14 después d e J. C .) , haciendo un viaje por la Campania, á los 75 años y 10 meses de edad y 44 de dominación en Roma.

L
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capítulo Xí.Emperadores de la familia de Augusto; los elegidos por las pro- viQcias, y los Flavios (14-96 después de 3. C.)
fLección‘i'ój. E hperadorpis de l a  fa m ilia  de A u­gusto : T ib er io , O a l íg u l a . C laudio  y N erón (14-08 d es­pués DE J .  C.) Eslos cuatro emperadores de la familia de Augusto por adopción, horrorizaron al mundo con sus maldades; pero su perversidad, por fortuna, no alcanz<» siempre á los extremos del imperio, y las provincias go­zaron á la sombra de la paz romana de alguna prosperi­dad.— Tiberio, sucesor de Augusto, su padre adoptivo, reinó los nueve primeros anos con cierta bondad y pru­dencia, aunque acabó de quitar al senado y al pueblo su antigua influencia en el gobierno. Su hijo DnifiO ysu so­brino Germánico defendían entretanto las fronteras. I  ero su perverso favorito Sejano le fuó arrebatando poi e veneno ó la intriga casi todos los Individuos de su fami­lia, desenvolvidndose entonces el sanguinario carcáctcr del hipócrita emperador, qu:’ se retiró á Capri, isla del deli­cioso golfo de Nópoles. para entregarse mas libremente á sus desordenadas pasiones. Sejano, sus parientes y par­tidarios fueron sacrificados á la creciente suspicacia de 1'iberio, que se complacia en ver arrojar al mar a sus víctimas. Su sucesor CulUjula y Macron, prefccto^del pretorio, apresuraron su muerte ó la edad de 79 anos.

Cayo Calh/ula, indigno hijo de Germánico, tomo el título de domimis ó señor y se entregó durante cuatro años à toda clase de oscesos. Loco furioso, quiso hacer cón­sul á su caballo; sacrificó á sus caprichos á los mas ricos ciudadanos del imperio; y deseaba que el pueblo romano tuviese una sola cabeza para cortársela de un golpe. 
Chereos, tribuno de una cohorte pretoriana, le asesinó á puñaladas.



—  100 —

Claudio, fio de Calígula, fué prodamado por los pretorianos. Estos, y las legiones de las provincias, se disputaron en adelante la elección de emperador. —Príncipe de poco tálenlo y buenas intenciones, íiió el jugiiefe de sus esposos: primero de la disoluta ó in­fame Mesalina, entregada á libertos y corrompidos cor­tesanos, y después de la perversa é intrigante Ágripina, la cual hizo al emperador, postergando á su propio hijo 
Británico, adoptar á su hijastro Nerón. Conseguido esto, Claudio fué envenenado.— En su tiempo se hicieron algunas guer as felices en la Eretaüa y en los de:nás con- ílnes del imperio, formándose nuevas provincias.

Nerón, jóven de 17 años, entregado á los placeres, abandonó los primeros afios el gobierno ú su inddie Agri- 
pina,ü Séneca su preceptor y á Blmrro, prefecto'del pretorio, los cuales dirigieron los negocios con algún acierto. Nerón había envenenado (5b) á su hermano adop­tivo Británico: y excitado por la perversa Sabina Topea hizo (50-62) dar muerte á su madre y á su esposa, entre­gándose de-de entonces á toda clase de desórdenes, ro­deado de libertos y jóvenes licenciosos, á quienes enco- incndó los principales cargos del gobierno y del palacio. Condenaba á muerte para atender con las confi-scaciones á sus caprichosas prodigalidades, como la construcción del palacio áureo y las fiestas del circo y del teatro en que to;naba parte. Puso fuego á Roma para leer unos versos como sí presenciase el incendio de Troya, culpando de ello á los cristianos, contra quienes dió (6-i) el primer edicto de persecución.— Descubierta una formidable con­juración á favor áe Pisón (65), fueron Séneca, Lucano y multitud de s nadores y caballeros, proscriptos con la acostumbrada confiscación desús bienes. Suelonio Pauli­
no y Corbulon sostenían, á pesar de los desórdenes de la capiíal, el lionor de las armas romanas en Bretaña y Asia. ^ P e ro  las legiones de España y la Calia se sublevaron; Nevón fué dopiicslo por el sonado, y huyendo de Roma

k  '
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—  107 —se (lió muerte esclamando: «¡Qué artista pierde e mundo!»P rimeros em peradores proclam ados en l a s  pr o m n - ciAs: G a l b a , O tón y  V itelio  (6S-69). La muerte de Nerón produjo una revolución en el imperio; las legiones empezaron á elegir los emperadores, causa de continuos desórdenes.—En menos de dos anos las de España y Ua- lia proclamaron á Galha; los pretorianos, deseosos de nuevos donativos, é 0(on;y\o?. legionarios do Germania á Yitdio. Este v mció á Otón en Bedriaco, cerca de Vero­na, y entró en Roma; pero se hizo pronto aborrecible por sus crueldades, su glotonería y la condescendencia con que miraba las costumbres licenciosas dolos soidados.Las legiones de Pan ionia y Oriente quisieron dar también un señor a! imocrio, y proclamaron á su general rlavio 
Vespasiano.-VitdioQC^hóíy manos de la plebe romana.E m peradoues F l a v io s : V esp a si.yno, T i t o y í ) c m i _ CUNO (69-96). Vespasiano, general acreilitado, gobernó con prud meia y energía, que bien se necesitaban rar los males causados por los emperadores de la familia de Augusto y por las úlliinasguerras civiles. Introdujo relor- inas en h  adinin'stracion pública yen  la recaudación (le ios tributos; mejoróla disciplina del ejército; revocóla ley tiránica de Icsa-magestad; (lió alguna nueva inmicncia al senado: y protegióla enseñanza y la construcción rto monumentos y obras útiles en Roma (reedificación (cCapitolio, <1 Coliseo, etc.) y en las provincias.— En el ex­terior destruyó á Jcrusalcii y venció á los Bátavos manda­dos por Chilis, y  á los Britanos.

Tito, que se babia distinguido en las guerras de bcr- inania, Bretaña y especialmente de .Jiuiea, sucedió a su padre Vespasiano, siendo dos años las delicias del (/enero/mwd/io-En este tiempo (Noviembre 79) acaeció la pri­mera erupción conecida del Vesubio, que sepultó á lle- cuIíinoyPompeya, y costó la vida á Plinio el Antiguo. 
— Tito fué envenenado por Domiciano su bernumo y sucesor.
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Doinickino cnipfzó á gobernar con paleriial bondad como su predecesor; pero pronto se mostrò mas sangui­nario que Nerón; multiplicólas confiscaciones, desterró á los filósofos y persiguió á los cristianos (2.* persecu­ción).■—Domicia su esposa y otros cortesanos amenazados do muerte, le hicieron dar de puñaladas.— Domiciano diri­gió con poco acierto dos expediciones contra los C atos y los Dados; mientras Agricola llevaba hasta los montes Grainpians las águilas vencedoras del imperio.C ron ologia  de los doce C é s a r e s . Julio Cesar. Au­gusto, 30 antes de J .  C .; Tiberio, 14 después de J .  C .; Calígula, 37; Claudio, 41: Nerón, 34.— Galba, Otón, Vitclio (58-69. — Vespasiano, 09; Tito, 79; Oomicia- no. 81-96.

c a p i t u l o  X i l .Los emperadores españoles y los Antoninos (96-193).
Cl^ecdon 20y. N erva , y adopcio.n de T rajano (96- 98). Extinguida la familia de los Ulavios, el senado pro­clamó emperador a Cocego Nerva de 70 años de edad. Descoso de la prosperidad del imperio gobernó con el se­nado y tomó la prudente resolución, para dar fuerza ó la autoridad, de adoptar al español Trajano, general muy acreditado.— Esta adopción y las sucesivas proporcionaron al imperio un siglo de prosperidad, bajo cuatro de sus mejores soberanos: dos de ellos, Trajano y Adriano, es­pañoles.T rajano: su codierno y conquistas. Trajano, fué el primer extranjero que ocupó el trono délos Césares, y se mostró digno de tan alta dignidad. Abolió los juicios de lesa-majestad y aparentó en su trato y comportamien­to la antigua sencillez de los Romanos; trató de dar al senado su antigua influencia, y el mismo emperador se presentó en los comicios como candidato á los cargos pú-



—  109 —l)licos. Sobresalió también Trajano por las grandes obras
Y monumentos que construyó, no solo en Roma sino en Italia vías provincias, como magníficas vías en diferentes direcciones: fortificaciones en las fronteras (desde Magun­cia basta el Danubio); soberbios puentes sobre el iajo , Danubio y otros rios; algunos puertos en Italia (AnconaV Civita-Vecchia), y la gran columna (rajana, recuerdo de todas svs victorias.— Con estas dió al imperio la rnayor extensión que llegó á alcanzar, reduciendo áproumci«« la Dacia y la Armenia y quitando á los Partos la Mesopota- mia y parte de la Asirla. Para celebrar estos tnunlos fue­ron echados al circo 10,009 cautivos y 11,000 fieras.—  
Troiano, á pesar de sus grandes cualidades, se entregaba con exceso á la bebida y fué perseguidor de los cristianos (3 * persecución). Murió en Cilicia, dejando por su suce­sor áAí/rwno, español y sobrino de la emperatrizA dRI.VNO: RE0RGAX1ZA.CI0N APMINISTRATIVA. AdrUlilO procuró reducir el imperio á sus límites naturales; las legiones volvieron á sus antiguos acantonamientos del Eu­frates, del Rhin y del Danubio, quedando solo al norte de este último rio la Dada resguardada por los Cárpatos; levantó una f'vallum AdrianÍJ di’sde el Tyne algolfo de Solway para contener á los Caledonios; y exter­minó á los Judíos sublevados (132-I3b) por liarcoccbas.Dedicó el nuevo emperador los primeros anos de su reinado á recorrer las provincias para conocer sus nece­sidades: caminaba sin aparato, á veces á pie, y dejando por todas partes muestras imperecederas de su grandeza y de su aficionó las bellas artes. Reorganizó el gobierno, cambiando las formas republicanas por otras mas en ar­monía con la autoridad imperial: quitó al senado las atri­buciones legislativas, formó con senadores y jurisconsultos un consejo privado; estableció cuatro cancillerías cuyos gefes con los dos prefectos del pretorio compusieron una especie de ministerio; y para evitarla arbitrariedad en la administración de justicia publicó el edicto perpetuo.—

\
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—  110 —A í/nfí«o fué irascible hasta la crueldad, y tan disoluto, que levantó un tem}>Io aí bello Anthioo. 5íurió en Bayas, dejando adoptado á Antonino para que le sucediese.Los A>-toninos; A ntom m o  Pío, M arco A urelio  y  C ó­modo (138-102). Antonino, natural de Nimes, ocupó el trono y ñié llamado con justicia padre del género hu­
mano. Hábil y económico administrador de los fondos d I e.stado, sabia ser espléndido y generoso cuando había que levantar monumentos públicos, fciidar útiles instituciones de enseñanza ó socorrer las desgracias de algunas ciuda­des (Roma, Anlioquia, Narbona y Rodos) que habían su­frido incendios ó terremotos. Las sublevaciones dolos Moros, Cuados, Judíos y Bretones fueron contenidas por sus generales. Su conducta privada se resintió de la cor­rupción general de costumbres que reinaba entre los pa- ganoV Murió, después de reinar dos afios, de una hartura de queso de los Alpes.Sucedió J/ . jiurdio, á su padre adoptivo, tomando por colega ó su yerno L . Yero: este murió á los ocho afios (161-1G9). El reinado del emperador filósofo fuó me­nos próspero y tranquilo que el de su antecesor: los bár­baros invadieron las fronteras (los Partos y especialmente los Cuados y Marcomanos, que llegaron hasta Aquilea: prodigio de la legión fulminante)-, la peste asoló todo el imperio; y los cristianos fueron perseguidos (4.* perse­cución). Marco Aurelio, excelente general y hábil poli­tilo, rechazó á los bárbaros, y para la buena administra­ción de las provincias publicó el edicto provincial, com­plemento áclperpètuo, y procuró dar unidad al imperio, gen. ralizando los derechos de ciudad.

T. Cómodo Antonino, hijo de Aurelio, vistió la púr­pura á los 19 afios de edad, poniendo fin al venturoso si­
glo de los Anfoninos.—inauguró su reinado haciendo una paz vergonzosa con los Cuados y Marcomanos y durante trece años se entregó á los mayores excesos de crueldad y depravación, recordando á Nerón hasta por su loca pa-
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—  i l i  —sion por los juegos del Circo.—Miniò envenenado por siis misinos cortesanos (Diciembre 31 de 192).C ronologìa dl los o h -eradores. Ner\a, 96; y los 
Españoles Trajano, “SS; Adriano, 117.— I.os Antonmos: Antonino, 138: Marco-Aiirelio y L . Vero, 161; Como­do, 180-192.

CAPÍTULO xm.Pertitiax, Didio Juliano, los emperadores Sirios y los usurpado­res militares, desde Maximino basta Galieno.P e r t in a x , D idio J uliano  y o tr o s  icaiPERADORES pr o­cla m a d o s  POR la s  legiones (193). A la^época tran­quila y próspera de los emperadores Plspaiiolcs y Anto- ninos, siguió mas de medio siglo (193-168) de desórden y anarquía bajo multitud dcpríncipcsincapacesóviciosos. proclamados y destronados arbitrariamente por los legio­narios codiciosos de donativos.—En un solo ano íiguraroii estos cinco emperadores: Pertinax, valiente general, de­fensor de la disciplina militar, asesinado por los mismos que le habian elegido tres meses antes; Didio Juliano, que compró la púrpura y fuó muerto á los 66 días; Albino, 
Niger y Septimio Severo levantados en la Gran Bretaña. Siria ó Iliria.L o r  em perado res S ir io s  (193-236); e l  nuevo r e i­no P er sa  (223). Vencidos sus competidores, quedó 
tinuo Severo único soberano del imperio; aunque africano es considerado como tronco de ios emperadores Sirios, sus cinco sucesore.^ por estar casado con la siriaca Julia  
Domna (a). Con ellos se introdujeron en Italia la cié, cl fausto y las ideas religiosas de Oriente, acabando de corromperse las costumbres romanas.— Septimio

ra)  M<ssa hermana de esta emperatriz tuvo por hijas à So¿‘  y J!/ammea (quizas cristiana), madres de Hehogabalo y  Ale­

jandro Severo.
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—  112 —general y hábil polílico, filé cruel coa los partidarios de sus rivales y persiguió a los cristianos ( 5 . persecución). Se aconsejaba con los jurisconsultos ülpiano, Paulo y Pa- piniano, y fundó en Berito una escuela de derecho; pero procuró dar preponderancia al elemento militar como base del poder imperial. Murió de enfermedad en York, después de haber asegurado la frontera, contra los Cale- donios, con la muralla que llevó su nombre.
Caracalla renovó los crímenes y locuras de Calígiila, asesinó á su colega y hermano Geta, y concedió el dere­cho de ciudadano, para aumentar los tributos, á todos los hombres libres de las provincias.— Macrino, su asesino y sucesor, pereció, antes de dos aííos, á manos de sus sol­dados.— Basiano ó Jlelioyábalo, gallardo mancebo de po­co mas de !•) aiíos, sacerdote del sol en Emesa, empezó á reinar bajo la dirección de su abuela y madre, y trajo á Roma las supersticiones de Siria, el lujo y ostentación de los monarcas asiáticos y[su vergonzosa afeminación. Los soldados se cansaron de obedecer á un príncipe tan diso­luto y arrojaron su cadáver al Tiber.Su primo Alejandro Severo, jóven también, ocupó el trono, pero educado y dirigido por su madre y los sabios jurisconsultos Paulo y Ulpiano y el historiador Dion Ca­sio, gobernó con acierto y vivió con cordura.—Hizo la guerra á los Persas, sucesores de los Partos, y fué muerto con su madre en Maguncia á manos de sus soldados, dis­gustados de la severidad de la disciplina.Por este tiempo concluyó, después de cinco siglos de duración, el poderoso reino de los Partos arsacidas,— Ar- 

tajerjes, hijo de Sasan, simple soldado persa, ascendió á los primeros puestos del estado, y después sublevando á los Persas, derribó -á Artabano (223), último rey de los Partos, restableciendo la religión de los Magos y las an­tiguas instituciones pérsicas, fundando el nuevo reino de los Persas Sasamidas, que duró (652) hasta la invasión de los Arabes en Asia.



—  113 —Usurpadores militares; prln'Cipio de las grandes invasiones; los treinta tiranos (235-268). La aiiar- quia llegó al colmo, en este tercio de siglo, disponiéndolas legiones completamente de la púrpura.—El feroz M axi­
mino, gefe de los asesinos de Alejandro Severo, fué pro­clamado emperador: godo de nación, de ocho pies'^de'cs- tatura, había ascendido de simple soldado á los primcross puestos de la milicia por su temerario valor y sus fuerza hercúleas. Soberano yá, saqueó las provincias y tiranizó el imperio.— E l senado le opuso cuatro emperadores, que perecieron en menos de dos anos.—El jóven Gordia­
no U I ,  elegido por el pueblo y los pretorianos, comba­tió á los Persas y fué muerto por su ministro el árabe 
Filipo.Proclamado Dedo por las legiones, venció á Filipo y persiguió á los cristianos en odio á la tolerancia de este. Terrible persecución, la 7.*, que muchos evitaron reti­rándose á la Tebaida y dando origen ó la vida cenobítica. —En el reinado de Dedo principiaron las grandes invasio­
nes, formando los bárbaros tres grandes confederaciones, compuestas de multitud de naciones y tribus: los Francos en las orillas del bajo Rhín; los Alemanes ó Germanos entre el Rhin y el Danubio; y los Godos entre el Danubio y el Euxino.—Estos invadieron la Dacia y la Mesia: y 
Dedo mnrió combatiéndolos (251) cerca de Filipópolis.Cuatro emperadores precedieron á Valeriano: este persiguió á los cristianos (8.* persecución), y por traición cayó en poder de los Persas. Galieno, su hijo y sucesor, no pudo libertar á su padre ni contener la sublevación de lossoldados, quienes proclamaron en varias provincias á sus respectivos generales, llamados los trdnta Uranos (260-268).C ronología de los emperadores. — Pertinax, 193; Didio Juliano, 193; Niger, 193-194; Albino, 193-197.—  
Emperadores Sirios: Septimio Severo, 193; Caracalla, 211-217 y (jeta, 211-212; Macrino, 217; Heliogábalo,

8



—  114 —218; Alejandro Severo, 222.— Usurpadores militares: Maximino I, 235; Gordiano I y ll, Máximo y Balbino, 237- 238; Gordiano III, 238; Filipo, 244; Dedo, 249; Galo, Volusiano y Ilostiliano, 251; Emiliano, 253; Valeriano, 253; Galieno, 259-2G8.— treinta tiranos: 260-268: 
Macriaiio, Odeonato, Zenobia; Aureolo; Postumo, Tétri­
co, etc. CAPITU LO  X IV .

:  R estauración del iraperi.o por los príncipes Ilirios ('268*305).
{Lección 21J. E m p e b a d o r e s  I l ir io s  h a s t a  D i o c l e -  CIANO (268-284). Los emperadores que siguieron a Ga­lieno, desde Claudio II hasta Constantino, suelen desig­narse con el nombre de Ilirios, por proceder la mayor parte de Iliria y comarcas contiguas. Algunos de ellos contribuyeron á restablecer el órden en el imperio, aca­bando con los treinta tiranos y conteniendo las crecien­tes invasiones de los íárácrm .— Los mas notables fueron 

Claudio I I ,  que hizo prisionero á Aureolo y combatió á los Alemanes y Goúos,.— Aureliano, acreditado general, rechazó á los Germanos, que habían llegado hasta la Um­bria, y obligó á los Godos á repasar el Danubio cedióndo- les la Dada. En el interior restableció el órden sujetando á los usurpadores Zenobia, reina de Palmira, Firmo, de Egipto, y Tétrico, de la Calia. Persiguió á los Cristianos (9.‘  persecución) y castigó con excedía severidad algunas sublevaciones militares. Murió asesinado cerca de Bizan- cio, al dirigirse contra los Persas. Fué el primer em­perador que usó de diadema en \ez de corona de laurel.A Tácito, elegido por el senado, y ó su hermano r  lo- 
riano, siguió Probo, valiente general y uno de los me-



—  115 —jores soberanos del imperio; venció por todas partes á los 
bárbaros, á los Persas y á los usurpadores, hizo florecer la agricultura y el comercio, dispuso la plantación de vi­ñedos en Francia yEspaña y estableció colonias militares, resguardadas por la n)uralla de su nombre, que iba de Colonia á Katisbona sobre el Danubio. Le asesinaron los soldados que desecaban los pantanos de su patria Sirmio.—  A  los breves reinados de Caro y sus hijos Carino y  N u~ meriano, siguió el de Dioclcciano.D iocleciano y  M aximuno hasta la  organización de LA TETRARQCiA (28-4-292). Diocleciaiio, desentendién­dose abiertamente de las formas tradicionales del gobierno de Roma, organizó el poder absoluto, apoyado por los jurisconsultos, cuya influencia se había desarrollado al través de los trastornos y de la anarquía.—Hijo Biocle- 
ciano de un pobre liberto de Dalmacia, se elevó á los pri­meros puestos de la milicia por su talento y valor, y obtu­vo la púrpura después de haber dado muerte, en presen­cia de todo el ejército, al asesino deNumeriano. A  los dos anos nombró augusto á Maximiano, bravo general, que­rido de los soldados, para que le ayudase á defender las fronteras cada dia mas amenazadas. Cada uno de los dos 
augustos, sin dividir el imperio, se encargó de gobernar una parte; Diocleciano el Oriente, residencia imperial Kicomedia, y quitó á los Persas la Mesopotamia: M axi- 
miaño el Occidente, su corte Milán, y sujetoá los (campesinos de la Galia sublevados contra los exactores del Asco), rechazó á los Francos, Alemanes y Borgoñones y combatió á Carausio, gefe de la armada romana, procla­mado emperador en la Gran Bretaña.L a TETRARQLIA Ó DOS AUGUSTOS Y DOS CÉSARES: REOR­GANIZACION ADMINISTRATIVA DEL IMPERIO (292-303). LaS sublevaciones do Bretaña, Galia y Egipto, y los continuos ataques de las fronteras, decidieron ú Diockeiano á crear dos cesares, paro el Occidente y Galcrio parael Oriente, constituyendo lo que suele llamarse la telíW'-



—  IIG

L , . .

(a).—Los cw fím  ó príncipes sucesores, gobernaban algunos provincias, cuyas respectivas capitales eran Tre- veris y Sirmio.— Organización política mas ingeniosa que sólida, producida por las circunstancias del momento, que reclamaban generales que defendiesen las fronteras y sucesores reconocidos al trono, que acabasen con las es­peranzas de los ambiciosos.—Los cuatro príncipes lleu'i- ron sus armas al Egipto, Àfrica, Gran-Bretaiia y á la iz­quierda del Tigris, y restablecieron el orden en todo elLa organización administrativa sufrió también algu­nas variaciones en sentido centralizado!" las provincias se subdividieron para ponerlas mas en contacto con el poder supremo; el fisco y el erario se refundieron en una caja- comun; las curias municipales y los colonatos agrícolas mejoraron de derechos, y la Italia tuvo como las demás provincias que pagar tributos.E ra de los mártires (303-313); abdicación pe D io- CLECIANO Y M aximllno (305). E l Cristianismo se había extendido por todo el imperio, contando con numerosos creyentes en las legiones, cargos públicos y hasta palacio imperial. Las persecuciones loshabiaii aumentado siempre; pero Diocleciano, aunque poco celoso gentil, no tuvo la resolución de tolerarlos y  cedió á las exigencias del feróz Galerio y  del brutal Maximiano, decretandola 
décimayvltmapersecución. Terrible y larga prueba, cono­cida en la historia de la Iglesia por la era de los mártires.Los dos augustos fueron á triunfar á Boma, capital nominal del imperio, y al afio siguiente abdicaron en un mismo dia (Mayo 1.'’ de 305), Maxmiano en Milán y 
Diocleciano en Nicomedia, retirándose este á terminar sus dias (313) en su magnífica quinta de Salona.— Ga- • lerio y Constancio ascendieron por consiguiente á au-(a) Diocleciano se quedó con el Galeno obtuvo laÍVflcia y lo Iliria: Maximiano \a Italia y A frica; y Constancio .la 
Caula, Bretaña, España y Mauritania.

■V i



—  i n ­justos, y aquel creó cesares á Secero p^ra [gobernar la Italia y Africa, y á Daza la Asia.— Al año si­guiente (30Ü) falleció Constancio en York (^EboracimJ. E! ejército proclamó augusto á su hijo Constantino, aun­que Galerio le habia concedido solo la autoridad de César.C ronologu: emper.̂ doues Ilirios. Claudio II, 268; Aureliano, 270; Tacito y Floriano, 276; Probo, 276; Ca­ro, Carino y Numeriano, 282; Diocleciano, 284-305; y Maximiano 286-305; la YeímrjMto, 292-305.— Constan­cio Cloro, 305-306, y Galerio, 305-312.CAPITULO X V .El crisUamsmo Y la cuitara romana desde la muerte d« Jesu­cristo hasta el principio de la edad media (33-476).P redicación, propagación y  triunfo del cristianismo; PERSECUCIONES, HEREJIAS Y CISMAS; CONCILIOS. Murió JE­SUCRISTO cn cl Calvario poF la salvacion dc los hombres, después de haber dado á conocer su doctrina en la Judca y encomendado su predicación á los doce Apostóles.— Los cuatro evangelistas S . Mateo, S . Lucas, S . 3Iareos y 5 . Juan  consignaron por escrito la doctrina y los prin­cipales milagros del divino Maestro. Los Hechos de los 
Apóstoles, obra de S. Lucas, refleren la salida do estos de Jerusalem para anunciar el Evangelio ó buena nueva á to­das las naciones. 5 . Pedro, vicario de Jesucristo y cabe­za de la Iglesia, predicó en Jerusalem, Antioquia, y e n  Poma, capital del mundo civilizado; en donde fijó su si­lla, sucediéndole sin interrupción los Papas, gefes visi­bles del cristianismo. A". Pablo, llamado el apóstol de los 
gentiles, aunque no comprendido entre los doce apósto­les, fué uno de los mas celosos propagadores del Evan­gelio.La religión cristiana fué combatida desde sus princi-



—  118 —píos por los judíos y los idólatras. El paganismo era en general tolerante con toda clase de cultos; pero lo eleva­do de los principios dogmáticos del cristianismo y lo se­vero de su doctrina moral estaban demasiado en abierta oposición con los dioses drl olimpo mitológico y sus in­morales enseñanzas. Antagonismo que fué causa de las 
diez persecuciones, sufridas por los cristianos, de Nerón á Diocleciano (64-313), hasta que Constantino dió la paz á la Iglesia.— La propagación del evangelio se realizó con maravillosa rapidéz á pesar de todas las contrariedades; la sangre de los mártires era como la semilla que multipli­caba los cristianos, y á fines del siglo II ya decía Tertu­liano, i<Iíesterni simus et vestraomnia implemus.»— Las herejias y el cisma perturbaron, mas que las persecucio­nes, el grandioso desarrollo de la Iglesia católica. Algunos de los nuevos cristianos se desprendian con dificultad de las doctrinas mosaicas ó de las opiniones filosóficas do­minantes: los Ebiomstas y Nazarenos tonian al Mesías por puro hombre; los Gnósticos'^ los discípulos d d egipcio 
Valentino explicaban la venida de Cristo por el sistema panteístico oriental de las emanaciones.—A fines del si­glo II prevalecieron las doctrinas de los dos principios ensenados por el persa Mani y sus secuaces los Mani- 
queos.—En los sigloá III y IV  el error cambió de forma, y las herejías recayeron principalmente sobre la esencia divina, la gracia ó la predestinación.Cismas, aunque de poca duración, turbaron también la unidad do la Iglesia, siendo papas S. Cornelio, S . Fé­lix y S . Damaso.La unidad déla fé resistia á todos los embates: á las calumnias de los paganos opuso la Iglesia los elocuentes escritos de los apologistas; á las persecuciones, la cons­tancia de sus mártires; y á las herejias y el cisma, la sabiduría de los Santos Padres y la autoridad de los con­cilios.Los concilios generales ó ecuménicos hasta el de Tren-



—  119 —lo fueron unos 20 presididos ó autorizados siempre por el Pana 6 sus legados. Los cuatro primeros se celebraron en iV{ceo(325), Constantinopla[^^\-), Efeso y  Caíce-í/oMí'a (4b l), para condenar las herejias de A m o , Apoli- 
nario, Nestorio, Euliques y otros, y arreglar varios puntos de disciplina eclesiástica..L a literatura  cristiana y la s  artes. L os primeros trabajos literarios y científicos de los cristianos fueron los consagrados á la defensa deldogma y de la moral, en que sobresalieron *S'. de Alejandria, O n -
aenesy S . Trineo-, pero á medida que el paganismo ibadesapareciendo se reconcentraba en la Iglesia la vida in­telectual del mundo. Brillantes genios y talentos profun­dos concurrieron en los siglos III y IV  á formar el ver­dadero siV//o oro de la literatura cristiana, w e g o s: 
S . Greqorio Nacianceno, S . Basilio y S . Crisosto­
mo, grandes oradores; Sinesio, S . Efren, S . Cirilo de Je -  
riisalem, S . Cirilo de Álejandria y J^usebw Cesarense trataron del dogma, la moral y otros ramos del saber. Latinos: S . Cipriano, S- Jerónimo, S . Ambrosio, í»- 
Paulino, Mamerto, Lactancio (el Cicerón cristiano), V i­vero Sulpicio Y el gran S . Agustin, y los poetas Sidomo 
Anolinar, el español Juvenco y Prudencio.K1 arte cristiano se había conservado, como oculto, en las catacumbas durante las persecuciones; pero después 
de lapaz de Constantino empezaron a dedicarse al cultocatólico las (espaciosos edificios destinados ge­neralmente para tribunal es), en donde las bellas artes re­cibieron nueva vida y sorprendente desarrollo.L it er a t u r a  PROFANA, gr iega  y  .nAugusto empezó la decadencia de las letras y del saber en el imperio. La lengua latina dominaba en el Occidente, Y aunque menos pura que en los tiempos antcriOTes, to- davia tuvo (siglos I y 11) historiadore.s como Tacito y Olimpo Ctím o, los compendiadores/«simo, Tloro\ poe­tas como Lucano, Séneca, Silio Italico, Stacio, Marcial,



—  120 —y los s a t í r i c o s Persio, Pctroìiio Apuleyo\ y es­critores de moral, historia natural, geografía, retórica, agricultura y arte militar, como Séneca, Plinio, Pompo- 
rao Mela, Quintiliano, Columelar Frontino. Pero la de­cadencia aumentó en los siglos III y IV  y las letras duran­te las ínTasiones tuvieron que acogerse a los monasterios.La jurisprudencia se cultivó sin embargo con acierto, á pesar de la tiranía imperial, por los jurisconsultos Paulo, 
Moclestino, Papiniano, ülpiano y otros muchos, cuyas sentencias se han conservado en el Digesto y Código de Jusliniano.La lengua griega, común en la parto oriental del im­perio, aunque ya antes do Augusto en sensible decaden­cia, contaba con escritores como Plutarco, Dioscórides, 
otraoon,Ptolomco, Pausamos, Arriano, Appiano, L u ­
ciano, Pión Casio, etc.— Constantinopla había llegado á ser, después de Atenas y Alejandría, la tercera metrópoli de la literatura griega.—Aficionados los Griegos siempre á las cuestiones filosóficas, hicieron prevalecer sobre las sectas estóicaj epicúrea, el neo-platonismo, mezcla con­fusa de las doctrinas de Pitágoras, Zenon y Platon y de las ciencias ocultas la magia, la astrologia y la adivinación.Las artes florecieron también en los dos primeros si­glos del gobierno imperial, y  la arquitectura especial­mente ha legado á la posteridad grandiosos monumentos, vias, anfiteatros, acueductos y puentes, que son todavía la admiración de los siglos por su solidez y magnificencia.

CAPITULO X V I .Coastaatiao, los emperadores de su familia y los secundos Fia* Yios (306-392) ®
(Lección Constantino y  los emperadore.s sus 

rivales: paz de la Iglesia (3ü6-3yi). Constantino se



—  121 —aseguró en la Bretaña, las Gaulas y España; lo« otros tres emperadores Galerio, Severo y Daza en sus respectivos territorios; y 3Iaf/encÍo y su padre, el cx-emperador 
Maximiano, en Italia, en donde consiguieron ser recono­cidos augustos por los pretorianos de Roma.Por fortuna del imperio desaparecieron en breve la mayor parte de estos seis emperadores. Severo sucumbió el primero á manos de Maximiano y este á las de su yerno Constantino: Galerio (311) falleció de una asque­rosa enfermedad y ü/u/cncio vencido á las inmediaciones de Roma por Constantino se ahogó en el Tiber. Consi­guió Constantino las simpatías y el apoyo de los cristia­nos poniendo en el lábaro ó bandera imperial la cifra del nombre de Cristo (a), y publicando (313) en Milán un edic­to á favor de la religión verdadera.— Casi al mismo tiem­po, Licinio nombrado augusto por muerte de Severo, der­rotaba (313) en Andrinópolis á Maximino Daza, que­dando dueño del Oriente, como ya lo era Constantino del Occidente.Los dos emperadores pronto se hicieron la guerra:, derrotado Licinio (314), obtuvo la paz á costa de la Tracia y la Macedonia. Constantino empicó los ocho años siguientes en mejorar la administración y combatir á los Godos. Rotas de nuevo las hostilidades, Licinio fué vencido varias veces, hecho prisionero (323) y por fin muerto un año después en Tesalóníca.C onstantino EL M agno , protector de la  ig le sia ; sus REFORMAS POLITICAS Y ADMINISTRATIVAS. (324-337). CoilS- 
tantino comprendiendo la importancia que el cristianismo habla adquirido, se declaró abiertamente su protector : de­jó (321) que la iglesia recibiese legados y donaciones:

(a) Era este un recnerdo de la  cru z resplandeciente q u e , según dice Eusebio, vió Constantino en el cielo con la inserí p -  cion de «ín hoc sig n o  uinces».—Por este tiem po (Setiem bre 1 de 312) empezó el ciclo d& la  I n d ic c ió n ,  de 15 anos.

X.

i.



—  122 —concedió derecho de asilo á los templos del Dios verda­dero: eximió á los clérigos de las cargas públicas y del tormento; y dispuso la observancia del domingo, precio­so beneficio, en favor de los esclavos, debido como otros muchos á la religión santa, que proclamaba á todos los hombres hijos de Dios. Bajo la influencia de estas doctri­nas la legislación suavizó la suerte de ios esclavos, prohi­bió los inhumanos juegos del circo, y favoreció el estable­cimiento de hospitales y de casas de expósitos. Constanti­no completó la protección dispensada a la Iglesia con el apoyo dado á la ejecución del Concilio de Nicca (325), el primero de los generales, en el cual se fijó el dogma y se tomaron importantes medidas sobre la disciplina.En la parte política aspiró Constantino áinfiindirrespe- to hacia la autoridad imperial, procurando apoyarla en la saiii'ion religiosa y en el elemento civil con preferencia al militar. Cuanto se refería al emperador debía considerar­se sagrado como el sacrum ciibiculum, sacnn largitiones 
etc.: se rodeó el trono de una nueva nobleza, clasificada según los títulos de nobilissimi, {Ilustres, spectabiles, claris- 
simi, eggregei y perfectissimi. El imperiose dividió en las 
ewtíiTOprefeciuras de Italia, Caulas, Oriente é Iliria, sub­dividas en diixcesis y estas en provincias. El mando de las tropas se encomendó en cada prefectura á un gefe superior ó magister ulriusf/iie milifice, de quien dependian los gcncralc.s de infanteria y cabalieria y otros gefes lla­mados diices y comités.La nueva Organización necesitaba otra capital que no estuviese tan impregnada como Boma de las tradiciones de la república y del gentilismo, y en pocos anos se edi­ficó á Constaníinopla sobre la antigua Bizancio, embelle­ciéndola con monumentos de todas clases, y organizándo- !a á imitación de Boma (330).

Constantino mereció el nombre de Magno por sus altas miras, enérgica iniciativa é incansable actividad. Na­ciones lejanas, Indios, Blemmios y Etiopes, acatando su



— láS —poderío y grandeza, le enviaron amistosas embajadas; y Sap arU firiiH ) un tratado ofreciendo suavizaren Persia la suerte de los cristianos.— No careció de defectos, y cometió faltas, que los paganos exageraron: mandó dar muerte á su hijo Crispo, àia madrastra de este la empera­triz Fausta, y por causas menos justificadas á su sobrino el jóven Licinio. Favoreció á veces á los arríanos, pero por fin levantó el desti.'rro a S . Atanasio y recibió el bau­tismo en Nicomedia, en donde falleció.D ivisió n  DEL imperio entre los tres h ijo s  de C ons­t a n t in o ; C onstancio (337-301). Constantino el Magno dejó al morir repartido climperio, como si fuera patri­monio propio, entre sus tres hijos, correspondiendo á / / la prefectura de las Gaulas; á Constante las de Italia é iliria, y á Constancio la do Oriente. El pri­mero sucumbió (340) intentando quitar la Italia á Cons­
tante, y este murió (350) algunos anos después en los Pi­rineos, huyendo de Mngnencio proclamado augusto en la Galia. CWí/awcm y se disputarou el imperio;pero este, derrotado en Alursa (351), y perseguido por el vencedor -se suicidó (353) cerca de Lyon.— Dueño 
Constancio del imperio favoreció á los arrianos y nombró 
cesar á su primo Juliano.J uliano  apó sta ta  y  l a  reacción  p a g a na ; J o v ia n o , V alentiniano  i . V a l e n t e , G ra cia n o , V alen tin ia n o  U y los usurpadores M-íxr.io y  E ugenio (361-39-4). Juliano tenia grandes cualidades militares y políticas, pero su -afición ú los estudios filosóficos y su excesiva vanidad le arrastraron á favorecer el culto pagano y las ridicu­las doctrinas del noo-plalonismo^ en contra de la generali­zada religión verdadera. La reacción pagana hubiera acar­reado grandes males al imperio, si el imprudente Julia­no no hubiera fallecido antes de tres años comt)atiendo contra los Persas.— Joviano, elegido emperador por el ejército, comprometido temerariamente por su antece­sor, reinó dos meses para dar de nuevo libertad á la



—  124 —Iglesia y hacer la paz á costa de una parte de la >íe- sopotaniia.
Yale.ntMmo J  ocupó el trono y nombró empera­dor de Oriente á Valente su hermano, y después cesar ü su hijo el jóven Gyaciano. Este, muerto su padre, eligó por colega á su hermano Valentiniano I I ,  de 5 años de edad, y fué el primer emperador que dejó de 

Pontífice máximo del paganismo. — Valente, favore­cedor de los arríanos, reconquistaba entre tanto laM e- sopotamia y era después derrotado y muerto en la san­grienta batalla de Andrinópolis (378) por los Godos, es­tablecidos con el beneplácito Imperial á la derecha del Danubio: principio de \ns, (jrandes invasiones.— Gracia­
no nombró (379) emperador de Oriente al jóven Teo­
dosio, valiente general, digno del imperio, que defendió de las invasiones de los bárbaros.— Graciano y Valen­
tiniano I I  fueron pocos anos después muertos, uno en la Galia y otro en Italia; pero los usurpadores de sus estados Máximo (388) y Eugenio (394) tuvieron el mis­mo fin vencidos por Teodosio.• C ronologia  im per ia l . Constantino, 306; Constan­tino II, 337-340; Constante, 337-350; Constancio, 337- 361; Juliano apóstata; 361; Joviano, 363.—Valentinia- no I, 364-375; Valente, 364-378; Graciano 375-383; Valentiniano )JI, 383-392.— Teodosio, 378-395.CAPITULO X V II .

Teodosio el Grande, repartición definitiva del imperio y últimos anos del de Occidente (394-476.)
G o bierno  de T eodosio  y  repa rtició n  d e fin it iv a  d el  imperio (389-395). Teodosio el Grande combatió vic- toriosaraonte contra los Persas, los Godos y otros bár­baros de las orillas del Danubio: favoreció mucho á los



—  125 —católicos; reprimió las herejías; abolió los sacrificios de los paganos, y quitó definKivamcnlc de la sala del se­nado la estátua de la Victoria, último símbolo oficial del paganismo.—Emperador generalmente bondadoso, hizo pública penitencia por haber mandado en un acceso de cólera acuchillará los rebeldes de Tesalónica.— Murió Teodosio en Milán dejando d  imperio repartido entre sus dos hijos: Honorio, el menor, obtuvo el Occidente y Arcadlo el Oriente. Este gracias á la admirable si­tuación óe Constanlinopla aun resistió diez siglos a todaclase do invasiones. Roma por el contrario sucumbió antes de uno, después de haber sido saqueada diferen­tes veces por los bárbaros.I m peiu ode  O c cid en te : H onoiuo (39o-á23); l a s g jx .vn- DES in v a sio n e s . Iloiiorio, de once anos, ocupó el trono baio la dirección del vándalo ilustre general, elcual derrotó (403) en Pollcnciaá los Godos, mandados por 
Alarico, arrojándolos de Italia, y acabó completamente cerca de Florencia con otra multiliid de barbaros, de diversas naciones (acaso 200,000 guerreros,) mandados por el feroz suevo i?a<%(Tí50.—Entre tanto otras mu­chas tribus, empujadas por los Himnos, pasaron el Rhm. estableciéndose en la Calia los Francos y Rorgonones, yen Esparta los Suevos, Vándalos y Alanos.— A/flneo voj-vió (408) al poco tiempo sobre Italia, en el mismo ano que Honorio dió muerte á su suegro Stilicon: Roma fué tres veces sitiada y en la última entregada al sa­queo, de que solo se libraron los templos crisUanos. Los Godos mandados por Ataúlfo dejaron la Italia (412) pa­ra establecerse en la Calia Narbonense y Espaiia.V alentiniano  ni; in v a sió n  de A u l a  y  los I I unnos (423-455). ' Valentiniano I I I ,  primo de Honorio, ocu­pó el trono bajo la tutela de su madre Placidia, auxi­liada por los generales Accio y el conde Bonifacio. Es­te resentido de la emperatriz llamó al Africa los Ván­dalos que ocupaban la Bélica; pero Accio defendió el



' >:
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— 126 —imperio contra los Himnos. Mandados estos por Atila y dueños de la Europa septentrional habían extendido por el imperio de Oriente sus excursiones desvastado­ras hasta Constantinopla; después, pasando á la Galla, fueron vencidos (451) en los campos Catalaunicos, cer­ca deChalons, por Aedo y sus auxiliaros los Godos, Fran­cos y otros pueblos bárbaros. Aída, el azote de Dios, invadió á la primavera siguiente la Italia septentrional y fue detenido por las súplicas del papa San Leon, fa­lleciendo repentinamente (454) dos años después por sus excesos. A  su muerte desapareció el formidable im­perio de los Himnos.Los VÁNDALOS EN IXALIA, Y ÚLTLtlOS EMPERADORES DE O ccidente (455-476). E l Senador Máximo hizo ase­sinar á Yalentiniano y ocupó el trono casándose con su viuda, la emperatriz Eudosia. Esta para vengarse llamó á Italia á Genserico, rey de los Vándalos de Afri­ca, los cuales saquearon á liorna catorce dias.Ocho emperadores sin importancia, el postrero de ellos liómulo Aiigústulo, ocuparon el trono en los últi­mos años del imperio, invadido casi todo por los bár­baros. Odoacro, jefe de los Hérulos, fué proclamado rey de Italia en Pavia, poniendo asi fin al imperio romano 
de Occidente (476).C ro n o lo gía  DE LOS EMPERADORES de O ccid en te . Honorio, 395.— Juan elSecretario, usurpador, 423.— Valcntiníano III, 425; Máximo, 455, Avito, 455; Mayoriano, 457; Severo III, 461.—Inferegno, 465.—Antcinio, 467; Oli- brio, 478; Giiccrio, 472; Nepote 474: Rómulo Augús- tillo, 475-476.

j
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H IS T O R IA  DE LA EDAD IVIEDIA.

Edad media: divisioa cronológica y los Bárbaros.
{'Lección 29). L a edad media y  sü  d ivisio n  givo n olo- c ic a .—La edad media, segunda parte de la historia ge­nerai, comprende unos diez siglos, desde la destruc­ción del imperio de Occidente en -476 hasta la del de Oriente y toma de Constaiitinopla por los turcos Oto­manos en 1453.— Esto gran periodo se subdivide en cuatro épocas, poniendo en relación la historia de Es­paña con la universal de esta manera;Épacas ds la hisloila geníial.1.  ̂ Desde la conquista de Roma por los Herulos en 476 hasta Garlo-Magno en 768. ♦2.  ̂ Desde Garlo-Magno has­ta Gregorio VII 6 las Cruzadas 

cjx 1093.3. =̂ Desde las Cruzadas has­ta Rodolfo de Habsburgo en 1273, emperador de Alemania.4. a Desde Rodolfo de Habs- bnrgo hasta la toma de Cons- tantinopla por los Turcos Oto­manos en 1433.

épocas da la hisloria de España.1. * Desde el principio de la monarquía de los Godos en Es­paña en 414 hasta su destruc­ción por los Mahometanos en 711.2. a Desde la invasión maho­metana en España hasta la fun­dación del reino de Castilla por Fernando I en 1035.3. “ Desde la fundación del reino de Castilla hasta su reu­nión definitiva con León en 1230.4. * Desde la reunión de los reinos do Castilla y Leoh hasta los Reyes Católicos y fin de la dominación mahometana al tep> minar el siglo XV.
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—  128—E lESIENTOS so c ia les  Y nECIIOS GENERALES DE LA EDAD MEDIA. Los elementos sociales fueron los barbaros, el cristianismo y la cultura romana. Los hechos mas gene­rales, la invasión y establecimiento de los barbaros del Norte en el Occidente; la organización del gobierno leu­da!; el mahometismo y sus rápidas conquistas; las ex­cursiones de los Normandos; las Cruzadas; la emancipa­ción del Estado llano; y la propagación del cristianismo.N o ticia  de l o s  pr in cipa les pueblos ba r b a r o s . imperio romano se hallaba á fines del siglo IV  rodeado de enemigos poderosos: por el oriente los Persas, por el mediodia los Arabes, Blennmos y Mauritanos; y por el norte los Germanos, Slavos y Tártaros: dcstiucto- res los tres últimos del imperio de Occidente.C ostumbres y  organización  de lo s  barba r o s  del  NORTE Se llamaban Germanos generalmente á los pue­blos que en el siglo IV  ocupaban la región que se ex- tiendLntrc el Bhin, Danubio, Vístula y Baltico, a sa­ber- los Godos hacia el bajo Danubio; los j  ándalos, 
Suevos y Longobardos entre el Danubio y el Rhin; a lo largo de este los Francos', en las orillas del Saale los 
JíorQoñones-, en la desembocadura del Elba \os Sajones,V en las penínsulas setentrionales los Jutas, Daneses y 
Escandinavos.—^^ ocupación general de todos estos p S m  guerra; los guerreros elegían sub p -  fes entre los mas valientes. Divinidades principales. 
Herllia, Sunna, ü/am y Odino.* este dios de la g p r p ,  que premiaba á los guerreros con los goces del Walla­
lla ó paraíso. . ,Los Slavos ó Sármatas, de origen indo-sdtico, ve­nidos de Asia en remotos tiempos (quizás en el siglo X IV  antes de J .  C .) , aparecieron por primera vez en la historia con el nombre de Servas j  \énedos en laseostas del Báltico, figuraron después (siglo V  de á las órdenes de Atila con la denominpion M o u n p  y  Slavos, y en los siglos posteriores (siglo VIII) iunda-



—  129 —ron en la parte orientai de Europa algunos estados pode­rosos.—Su religion conservaba recuerdos de su proce­dencia asiática: cran crueles con los vencidos y trataban tiránicamente á sus propias mujeres.
Los Tártaros ó naciones de raza mongólica', pertene­cían á esta clase los JIunnos, Búlgaros y Avaros, y fueron como los postreros invasores y destructores del imperio romano. Los llunnos contribuyeron á las gran­des invasiones echando á los Germanos sobre las provin­cias romanas. Eran nómadas feroces, combatian á caballo y conducían en carros á sus mujeres y familias.
É P O C A  PR IM ER A D E LA  ED AD  M ED IA  (470— 768). Establecimiento de los Bárbaros ó sea desde la 

destrucción del imperio de Occidente hasta Cárlo Magno.CA PITU LO  I.Establecimiento de los Bárbaros en España, Galia, (Gran Bretaña é Italia.
TLeccion 30). I. España.— Invasión de los B ár-  BAROS Y REINO DE LOS SuEvos (409— 585). Los Ván­dalos, Alanos y Suevos, mientras Radagaiso invadía la Italia, se echaron, como un torrente, sobre el imperio, atravesaron la Galia y entraron en España.—Los Ván­dalos ocuparon la Andalucía; los Alanos la Lusitania, y los Suevos la Galicia.— Los primeros pasaron (429) poco después á Africa; los segundos se confundierou con los otros dos; y los Suevos fundaron un estado que se extendió en su mayor prosperidad hasta el Pisuer- ga y el Tajo, y duró (411— 585) hasta su conquista por Leovigildo.L a monarquía goda (414— 711). Los Godos occí-9



— 130 —dentales ü Yisogodos mandados por Ataúlfo, sucesor de Marico, se establecieron, con asentimiciilo de Honorio, en la Calía meridional, y entraron en España por el lado de Cataluña hasta Barcelona. Los reyes sucesivos fueron conquistando el territorio de la Península, <lo- minado por Suevos, hispano-romanos y griego-bizanti­nos 6 imperiales. Entre los 15 sucesores arríanos de Ataúlfo se distinguieron, Teodoredo que combatió con­tra Atila; Enrico, primer legislador de los Godos y ven­cedor de los Suevos; Alarico (áSá— 507) que murió peleando con los i>ancos; Amalarico, que dió leyes á los hispano-romanos; Aianagildo que fijó su corte en Toledo; y Leovigildo, gran rey si no hubiese persegui­do álos Católicos, que acabó con el reino de los Sue­vos, sujetó ü los Cántabros y Vascones sublevados y quitó varias plazas á los imperiales.
Rccaredo (586— 601), su hijo y sucesor, se hizo católico, y ó su ejemplo ía mayor parte de los Godos: en. su reinado y los sucesivos (16 reyes católicos) con­tribuyeron los concilios nacionales de Toledo á ía or­ganización y unidad de la monarquía goda.— Sisehuto construyó una armada; Snintila redujo a los imperiale.'í; 

Chindas.vinto y su hijo Recesvinfo procuraron realizar la unidad social del pais, permiliondo el matrimonio en­tre los individuos do las familias godas y españolas. Yam&a.rey contra su voluntad, gobernó con energía y acierto. Sus sucesores contribuyeron á la decadencia de la monarquía goda, que terminó con Rodrigo en la ba­talla del Guadaletc (711), ganada por los Sarracenos, los cuales en cinco años se apoderaron de toda la Pe­nínsula.II. Francia .—E stablecimiento de los F rancos; pri­meros MEROViNGios. La confedcracion de los Francos, compuesta de Salios, Sieambros. Bructeros y Cheruscos, habiahecho (siglo Hide J .  C .) frecuentes invasiones en



—  131 —la Galia septentrional baiiado por el Rhin; y los primeros SC establecieron en tiempo de Juliano y con su aprobación en las despobladas riberas dol Mosa; y sacudieron la dominación romana cuando las grandes invasiones — Su primer rey Meroveo (44— 456), cabeza de la dinas­tía ó raza Merovingia, combatió contra Atila; y su nie­to Clodoveo, convertido al catolicismo, fué como el fun­dador del reino de los Francos y contribuyó á dar uni dad y extension á sus conquistas en las Gaulas — Ven­ció á los Romanos en Soissons (486), á los Alemanes en Tolbiac (406) y á los Godos en Vouglé (507); su­jetó á tributo á los Borgoñones; y concluyó por desha­cerse, sin reparar en medios, de los otros reyes fran- eos de Colonia, Cambrai, Teruana y Mans— A  la muer­te de Clodoveo se repartieron entre sus cuatro hijos fodas estas adquisiciones, que comprendian, excluyen­do la Armórica, Gascufia, Septimanin, Provenza y Bor- goña, las dos terceras parles de la Galia, desde el Rhin hasta el Carona: n ie rr y  ohtnyo la Austrasia, capital Metz; Childeherlo la Neusfria, capital Paris; Clodomi­
ro Orléans con la derecha del l.oira hasta el Sarlhe- y 
Uotario Soissons y del Aisne ni Occeano. Cada uno lle>ó parte de la Aquitania. Después de varias guerras exteriores y disensiones intestinas quedó Cloiario único dueîïo de todo el territorio de los Francos.Los HIJOS DE C lotario : rivalidades entre N eüstria Y .^STRASIA (561— 638). Se dividió de nuevo el reino de Uotario entre sus cuatro hijos; Cariberto, primogé- mto, rey de París, murió á los seis afios y su parte se distribuyo entre sus hermanos; de modo que Contran obtuvo á Orléans y la BorgoHa, ChUperico la Neüstria con Soissons, y Sigeberfo la Austrasia— La rivalidad de la Neustna, en que prevalecía el elemento romano con la Austrasia en que dominaba el elemento germánico r  aristocrático de los leudes, se desarrolló á la sombra de la enemistad personal de Bruneqtiilda con la perversa
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Fredegmìda, concubina esta y dcspucs mugcr de Cliil- perico eì Nerón de su siglo, y aquella de Sigebcrto rey de Austrasia. Àinbas gobernaron cn nombre de sus hi­jos ó nietos: Fredegunda murió (398) tranquilamente en el colmo de su grandeza; Bnmequilda mas culta y no menos ambiciosa í¡uc su rival, fuó, después de la muerte de sus nietos Teodoherto y Thierry, reyes de Austrasia y Borgoña, entregada traidoramente por los 
leudes á Clotario I I ,  rey de Ncuslria, quien la hizo (613) perecer entre horrorosos suplicios. Kpoca con­fusa, manchada de sangrientos crímenes.

Dagoherto I ,  el Salomon de los Francos, reunió ba­jo su cetro Ncustria, Austrasia, Borgoña y Aquilania, cedió esta ú sus sobrinos como ducado dependiente; en­tendió sus conquistas í\ la derecha del llhin, y gobernó con mucho acierto, auxiliado por Pepino el Viejo., ma- vordomo de palacio de Austrasia y los obispos Cuniber­to y Arnulfo. Publicó leyes, administró justicia, y pro­tegió la industria y el comercio.Los ÚLTIMOS REYES M eROVINGIOS Y LOS MaYORDOM.)S J)E PALACIO (638—752.) Los trece últimos Merovin- gios, llamados algunos de ellos rejes holgazanes, caro- cieroii en general de cualidades para gobernar, y deja­ron el poder ó los mayordomos de palacio, muchos de los cuales por una feliz coincidencia reunieron grandes dotes para dirigir los negocios públicos.— Los mayordo­
mos, meros secretorios del rey al principio, gefes de la casa real después, obtuvieron autoridad política con Pe­
pino el \iejo y mas todavía con Pepino de JleristaL vencedor de Testry (C87), el cual reunió el cargo de ma­yordomo de los tres reinos de Ncustria, Anslrasía y Borgo­ña. L o s ó  magnates que habían empezado á conse­guir por el tratado de Andelot (587) hacerhercdilnrios sus cargosy beneficios, principal origen del feudalismo, se fue­ron engrandeciendo á la sombra de los mayordomos, ge- fos del elemento aristocrático.
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('arlos Marfrl, sucesor é hijo bastardo de Pepino de llerislal, combalió contra Pávaros y Sajones, hizo feudata­rio al duque de Aquitania y venció (732) á los Sarracenos. Su lujo Pepino el /¡reve, peleó también’ ventajosamen­te contra Alemanes, Sajones, Gascones y Lombardos. K1 Papa obtuvo (753) parte del territorio de estos úl­timos.—Pepino, proclamado rey por los leudes y reco­nocido por el papa Zacarias, hizo retirarse á un mo­nasterio á Cliilderico I I I  y su Iiijo, ocupando el trono de esta manera pacílica la segunda raza ó dinastía do­los Carlovingios.C ro n o lo gía  de los M erovin'gio s. —Mcroveo, 448; Childerico 1,456; Clodoveo, 481; sus cuatro hijos'. Thier­ry 1 y su hijo y nielo Tcodevrrto y Tcodebaldo (‘n 

Jletz, 511— 555; Clodomiro en Orleans, 511— 524: Cliildeberto en París, 511—558; Clolario I, 511— 561; 
sus cuatro hijos: Cariberto I en Paris, 5Gl— 567; Gon- iran en Orleans y Borgoña, 561—503; Sigeberto II en Austrasia, su hijo Ciiildebcrto y sus nietos Teodo- bcrlo íí y Thierry II en Austrasia y iforgoña, 561— 613; Chilperico I en Soissons, 561—534, y su hijo (Motarío ÌI, 584— 613 y único rey 613—628; dos
hijos: Cariberto II en Aquitania, 628—631; Dago- berto 628— 638: sus dos hiojos: Sigeberto II en Aus- írasia, 638— 656; Clodoveo II en Ncnslria y Borgo- na, 638— 656; sus fres hijos y descendientes hasta Ciiilderico III, reyes sin importancia dirigidos por los mayordomos del palacio, 056—752.

I I I .  Islas Británicas.— In v a sio n i establecimiento DE LOS A kglo-S a jo n es; lá  I I eptarquia (465— 596).—  l.os Bretones, habitantes de la parte meridional de la Gran Bretaña, abandonados por los Bomanos à media­dos del siglo V , acudieron, para contener las correrlas do Pidos y Scolos, á los Sajones y Anglos que piratea­ban por aquellos mares. Los gefes sajones Engisto y
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Jlorsa rechazaron después de encarnizadas guerras á los Pictos y Scotos; pero los vencedores se volvieron contri sus protegidos, haciéndoles guerra de esterminio, y se establecieron en la parte meridional y occidental de la isla. fundó al mediodía del Támesis elreino de Kent (455); y otros Sajones á su ejemplo los reinos de Sussex (491), Wessex (516) y Essex (526); y los Anglos al norte del Támesis los tres de Northum- 
berland (547), Estanglia (571) y Mcrcia (584). Estos siete reinos formaron la confederación llamada Jleptar- 
quia.—Los Bretones, unos se retiraron á la Armorica que tomó su nombre, y otros se fortificaron en Cor- nualles y Gales, defendiendo hcróicamcnte por mucho tiempo su independencia: entre sus caudillos se distin­guió (516) el rey Arturo, el héroe de las leyendas de caballería de la edad media,PROPAGACION DEL CRISTIANISMO; E gbERTO Y FIN DE LA H eptarquia (596—837). Irlanda, Escocia y la Breta­ña romana habían recibido el cristianismo por los tra­bajos apostólicos de S . Patricio, S . Paladio y otros mi­sioneros; pero los Anglo-Sajoncs introdujeron y  con­servaron en los estados de la Heptarquia el culto Ido­látrico de los escandinavos, hasta que el monge Agus­tín y sus cuarenta compañeros, enviados por el Papa 
S . Gregorio el Grande, los convirtieron poco á poco (597— 680) á la religión verdadera.La Heptarquia duró mas de dos siglos, hasta que 
Egberto el Grande reunió bajo su cetro los siete es­tados, siendo considerado como fundador del reino de Inglaterra.

l Y .  llalla .—N aciones invasoras. Los bárbaros que invadieron la Italia, unos lo hicieron pasajeramen­te. como los Yisogodos (403— 412), JIunnos (432)  ̂y los 
Vándalos desde Africa (455); y otros se establecieron por mas ó menos tiempo, como los Heridos, (hlrogo-
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(ios y Lombardos. í ôs ompcriuloros gnogos arrojaron de Italia á los Ostrogodos y disimtaron (5o4—’752) á los Lombardos la dominación- de Italia, conservando el 
Exarcado de Ilavenjia.Los H érülos y  lo s  O strogodos. —Los I-Iérulos ha­bían seguido en sus excursiones á Atila; y á poco de su muerte, desde la Pannonia, invadieron (-475-493) la Italia y derribaron á Augústulo, cormuíndose su gefe Odoacro rey de Italia en Pavia y gobernado á Roma con el título de 
Patricio. Las insignias imperiales fueron enviadas al em­perador de Constantinopla. Los llérulos solo tomaron la tercera parte de las tierras.—Los Ostrogodos, arríanos, desde Pannonia también, á las órdenes del gran Teodo­
rico, pasaron los Alpes,, vencieron, á los Hérulos y do­minaron la Italia sesenta años (-493 —553). Tcodorico lijó (493—526) su córte en Ravenna y dió á un cón­sul el gobierno de Roma: favoreció, como educado en­tre los Griegos, las ciencias, las artes y el comercio, y se contentó con las tierras de (|iie se habían apoderado los Ilórulos. Casiodoro, Simneo y fioecio florecieron por este tiempo. Extendió su dominación desde el Atlán­tico ó Belgrado y del Danubio á Sicilia.— E.stc vasto imperio se desmoronó bajo sus siete sucesores: el último de ellos Teyas (553).E l  e x .lrc .vdo , el  rein o  de lo s lo h b .y r d o s , y  ciudades LIBRES. El emperador de Oriente Jusfiniano se apro­vechó de las disensiones intestinas de los Ostrogodos para apoderarse de Sicilia y de Italia por medio de sus ge­nerales Belisario (534-548) y (552-567), forman­do una provincia ó eajfl'rcaí/o, ([ue, mas ó menos extensa, duró dos siglos (553-752), capital Ravenna.Los Lombardos, nación germánica y arriana, acanto­nados hacia algunos anos en la Pannonia, invadiéronla Ita­lia (á instigación quizas de Narses, resentido de la corte bizantina), y su rey Alboino estableció su residencia en Pavía, fundando un reino que se mantuvo (568-774^



—  136 —hasta la conquista de Gárlo-Magno. Sus principales com­pañeros se repartieron el territorio conquistado, forman­do unos 30 ducados, cuyos poseedores constituyeron una aristocracia militar, cada vez mas independientes del rey de Pavia.— Los reyes mas notables fueron, Autaris (584-590), esposo de la católica Teodelinda, por cuya influencia los Lombardos adoptaron el catolicismo; Luit-* 
prando{^\2-liiA) que reformó las leyes lombardas, comba­tió los exarcas y amenazóáRoma, defendida por los Papas, contra la ferocidad de los bárbaros y la tiranía de los em­peradores griegos; Asíolfo que acabó con el exarcado (solo Nápoles y Sicilia quedaron por los Griegos); '^Desiderio ó 
Didier, elúltimo de ellos, qitcfué vencido por Carlo-Mag- no, el protector de los Papas y destructor del reino de los Lombardos (774).Varias ciudades por este tiempo, á favor de las guer­ras entre los Lombardos y los exarcas, se organizaron con gobierno propio, como Venecia, Roma, Nápoles y Amalfi: principio de las repúblicas italianas.CAPÍTULO ILEl imperio do Oriente desde Arca dio hasta los Iconoclasias: la sociedad y la Igle^a Católica despucs do las invasiones./. Imperio de Oriente.

{Lección 31).— Indicaciones sumaiuas— Se se­paró este * imperio del de Occidente á la muerte de Teodosio, comprendiendo la peninsula On'cw- 
lal de Europa, la Asía occidental hasta la Mesopotamia y la Arabio, y en Africa el Egipto', en tiempo de Justinia- no so agrandó, aunque por poco tiempo, con Italia y una pequeña parte de España y Africa .— Se llamó im­perio Rísaníúm, por la influencia que en su cultura ejer­ció su (“.apital, la antigua Bizancío; imperio Griego por ser



—  137 —este idioma el dominante; y linjo-iiiiperio por su conti­nua decadencia entre miserables intrigas cortesanas, dis­putas' religiosas y escandalosa- corrupción de cos­tumbres.Los OCHO pniMEROS EMPERADORES HASTA JUSTINIANO(395-527). Arcadio (395-408), débil y licensioso, so dejó gobernar por el eunuco Eutropio, oí ambicioso lUi- ílno ó la emperatriz Eudoxia, protectora de licreges. 
Teodosio J f  (408-450) se hizo célebre por la jmblicacion del Código Tcodosiano, colección do decretos de los em­peradores cristianos; pero, bajo la dirección })rÍmero de Antemio su tutor, y después de su hermana Pulqueria, hizo paces con los Persas, pagó tributo á los Himnos, y vio turbado el imperio por lasheregias dcNcstorio y Eiiliques: pero Marciano (450-457), su sucesor, esposo óoPuÍgnc- 
ria, puso órden en el imperio.— Sucedióle Leon I  (457- 474), elegido por la guardia isauriana, especie de prcto- rianos de Constanünopla, y consagrado por el patriarca; primera ceremonia de esta clase en Oriente. Zenon J  (474-491) supIaTitó á su hijo Leon I I ,  y gobernó arbitra­riamente, entre desórdenes y consjiiraciones, promovien­do las disputas religiosas con su hemUko ó edicto de unión. Siguióle el hereje Anastasio (491-518), protegido de la emperatriz.—/w5/mo 7 (518-527), hijo de un la­brador de Tracia, ocupó el trono, restituyo la paz á la iglesia, combatió á los Persas y nombró sucesor á su so­brino Justiniano..Il’STINIANO I, su I.EfiISLACTON Y CONQnSTAS: SUS SUCESO­RES HASTA H eRACUO (527-01 0). Este emperador, uno de los mas notables de Oriente, unía á grandes cualidades deí’ectos (piO rebajaron su fama y perjudicaron al impe­rio. Se distinguió por la acertada elección de sus minis­tros y generales, encomendando A Juan de Capadonn los negocios de la administración, á Triboniano la reforma - legi,slativa, y á Belisario el mando do los ejércitos. Tuvo por esposa á Teodora, cómica de mala conducta, ])cro de



— 138 —grande energía y talento. Procoplo, historiador digno de tal corte, alaba á Juslíniano en su historia pública y le za­hiere en la secreta.— Justíniano tomó parte, no siempre con acierto, en las cuestiones religiosas; íavoreció á los asíí/cs contra los wri/cs, dos partidos de las carreras del circo, que llegaron ú promover el sangriento motín lla­mado de Nika; y aumentó gravosamente los tributos; pero protegió las artes, construyó iglesias monumentales, cu­brió de plazas fuertes las orillas del Danubio, combatió á los Persas, rechazó á los Búlgaros, bárbaros venidos (Ó50) del Volga, y conquistó la Italia, el reino Vándalo de Africa y la parte oriental de la Bélica.— Su gloria princi­pal y mas duradera la alcanzó publicando el Corpus juris 
ciüílis (529-53-i), grandiosa colección de la legislación ro­mana reformada, conipucsta del Código, Inslituta, Pan­
dectas y Novelas. .....................................Los cuatro emperadores que siguieron á Justiniano no pudieron conservar sus conquistas ni evitar la decadencia del imperio.—Los Lombardos, reinando Justino I I  (565- 578), se apoderaron, á esccpcion de Ravenna y Roma; de casi toda Uulia; Tiberio // (578-5S2) reprimió á los ene­migos exteriores y socorrió á algunos pueblos del impe­rio: Mauricio (582-002) valiente general y celoso católi­co. murió con toda su familia á manos del sanguinano 
Focas (6i)2-GíO). y este fue arrojado del trono por Hcra- cHo, proclamado por el ejército de Africa.IIkíuclio y s is  sucesores hasta L eon ÍSAüRico (010- 717). A l principio de este reinado los Avaros y los Per­sas invadieron imponentes el imperio; pero animado 
Ueracliopov a\ patriarca Sergio y ayudado por los do­nativos del clero, desplegó (021-628) la energia y el valor de un héroe. Dos ejércitos imperiales desembar­caron en Cilicia y Trevisonda; Kosroes fué derrotado en Müsul, perdió todo su tesoro y tuvo que devolver la 
verdadera cruz, arrebatada de Jernsalcn.— Ileraclw re­cayó después en su habitual indolencia agoviado por



__ j 3 9 __las escaseces del erario y !a pobreza del país, y tom<» Darte en las disputas religiosas favoreciendo con su ec- L i s  ó exposición ú los Monotelitas; mientras los S o .n c ta n o s  con la impetuosidad de un torrente, se apoderaban de Siria. Egipto y MesopotamiaDe los cinco Ileraclidas que remaron (t>bl-711} en Oriente, los dos primeros pasaron como un relámpago,V en el mismo año subió al trono el feroz Constante J J  (Gil-e08) nieto de Heraclio, que favoreció d los here­jes con su Upo, saqueó d Roma, y persiguió y ™;'̂ l‘rdto al papa S. Martin; su hijo Cunstantmo Pogonalo prote­gió la verdadera fó en el concilio Eonstantinopolitano y  ecuraónico (681); poro los Búlgaros y los Arabes le vi ­taron algunas provincias ó islas dcl Mediterráneo, ,/»sí¡ 
mano I I  (686-711) fuó depuesto dos veces, y I-ooi B a y  rico prevaleció sobro los domas usurpadores (711-iH )  del trono.//. La sociedad y la Iglesia católica fsiglo 1 Y IH j-OnGAKlZAGlON SOCIAL V POLÍTICA V 1..V l-JtOPIKDAl) TCR- lUTOunL DESPI KS DK LAS IXVASIONKS. Los Barbaros in­vadieron ol imperio en buscaestablecerse; pero permitieron a los antiguos ’quienes miraban, en cierto modo, como swppriorcs por su mavorsaber yadelanlada civilización, conservar sus leyes, S i ó i i ,  usos y costumbres, exigiéndoles solo el reeonoci- miento de la soberanía ejercida por snsgefes liados délas grandes asambleas (^mailwn, plncilu ^  'hombres libres. Kstas asambleas se llainaron mas ade­lante de marzo, witen-agemol ó sc^unsus circunstancias.— La propiedad territorial parece (lUC se dividió entre vencedores y vencitlos bajo ciertos pac­tos V condiciones, pues se habla en los códigos y cro­nicones de aquellos tiempos de sortes barharicae y sor- 

tes romanae, distribuidas según la autoridad de ,1a per-
i /



—  140 —soiia ('sexundiim dignalionemj.—Los Oslrogodos y los IlériilüS tomaron probablemente un tercio de las tierras. Los Visogodos y Borgoñones dos tercios y uno de es­clavos; los Francos y (piízás los Suevos las mejores po­sesiones, ó solo acaso los extensos terrenos abandonados por el fisco ó los fugitivos. Los Anglo-Sajones se apo­deraron de todo y casi exterminaron á los habitantes de la isla.— El territorio repartido entre los conquistado­res finí completamente libre ó alodial, el cedido des­pués por los reyes ó magnates á título de beneficio poral, vitalicio ó hereditario, iba sujeto á ciertos ser­vicios ó prestaciones; y por fin era tributario el deja­do á los vencidos ó antiguos habitantes.L a Iglesi.v y st: in h-uíncia civilizadora. La igle­sia perseguida de las catacumbas llegó á ser bajo Cons­tantino la religión del osta'do, y con la imasion de los Bárbaros un poder político y como la fuente de toda autoridad; no por usurpación sino por la fuerza d*c las circunstancias yen beneficio de la civilización.—El pro­ducto de las cuantiosas propiedades, donación de los emperadores, acrecentadas por los Bárbaros converti­dos al catolicismo, se consagraba á dar libertad á los esclavos y á fundar escuelas, hospitales y oíros esta­blecimientos caritativos: todo bajo la dirección de los obispos, defensores durante el imperio délas ciudades y de sus pobres habitant. s, y protectores y amparo de los vencidos después de las invasiones. Los obispos in­fundieron respeto á los Bárbaros con su doble aureo­la de ciencia y virtud; y cuando la propiedad empezó á tener importancia figuraron como magnates en los consejos, de los royes y en el gobierno del estado, con­tribuyendo a la mejora de la legislación, ó la suavidad de las costumbres y á la fusión de vencedores y ven­cidos.L a gerarqlua de la Iglesia: los Papas y su influen­cia EN EL GOBIERNO TEMPORAL DE BOMA.— El obispO dc



—  1 - i l  —Roma sucesor de Sau Pedro, hobia sido, desdo los pri­meros’ tiempos del cristianismo, respetado como cabe­ra de la Iglesia en honor y jurisdicción. El trascurso de los siglos no hizo mas que dar forma a su di\ma autoridad, al constituirse la (jorarqim eclesiaslicUy com­puesta de patriarcas ó primados, arzobispos ó metro­politanos, obispos, pre.sbíteros, diáconos y subdiáconos. L í o s  l>apas, en virtud de su supremacía eclesiástica, habian extendido su vigilancia por toda la Iglesia has­ta intervenir á veces en favor do los pueblos afligidos por las desgracias ó los malos gobernantes: Roma en Special, había sido objeto de su pateruai sohedm , piLegiéndola contra Alda y Genserico, contra la tiran a de los exarcas y la ferocidad de los Lombardos. A  la sombra de osla protección había Roma conseguido cier­ta especie de independencia municipal, aumiiie pagan­do á L e e s  tributo al emperador de Oriento dandole el título de patricio romano, que signiQcaba protección masbien que soberanía.— Todas estas cosas fueron prepa­rando la completa independencia de la ciudad elerna y el poder temporal do los Papas.CuLTCíiA genkral: S . G regorio el G rande y S . « l m - To. Las ciencias, las artes y la cultura en general ha­bían llegado á su mayor estado de decadenaa al terim- nar esta época, tanto en Occidente como en Oriente. Crt- 
siodoro, S . Isidoro, Dionisio clE m m io, Boda, eie, todavía algún resplandor en la república de las letras. La instrucción había quedado reducida á las escuelas de las catedrales y de los monasterios.— ,V. Bonito generalizo co el Occidente estos civilizadores cstablccmnenlos, dán­doles su admirable de la vida monasticasujetando á los moiqes á los tres votos, al trabajo y al estudio. Los Benediclinos prestaron en adelante gran­des servicios a la religión, á la humanidad y a las letras. 
—S . Greqorio el Grande ^590-604; siervo do los siervos 
de Dios, uno de los papas mas notables de aquellos liem-

/



— 142 ~pos, aprobó esta orden religiosa y se distinguió por sus virtudes y escritos, por las reformas del oficio divino, la introducción del canto f/regorÍano y el impulso que dió á la propagación del cristianismo entre los Bárbaros.
É P O C A  SEGUN D A D E LA EDAD M EDIA (768— 1095). Desde Cárlo-Magno ó la invasión en Europa 

de los Arabes hasta las Cruzadas.CAPITU LO  I.El imperio do Oriente desde Leon Isáurico hasta los Coiinenos (717-1057).
CLcccion 32y L kon III IsÁürico y su dinastía; N ick- FORO Y sus sucesores; I.A líERKClA DE LOS ÍCONOCLASTA.S (717-8(57). Continuó durante esta ópoca la decadencia del imperio bizantino: la herejía de los iconoclastas ó rompe-imágenes (726-842) y el cisma de Focio turba­ron la paz en el interior, mientras iban estrechando las fronteras los Arabes y Turco.s por Asia, los Búlgaros y Avaros por Europa.— Leon I I I  de Isauria (717-741), soldado de fortuna, hijo de un zapatero, usurpó el trono, que conservó su familia 80 arios. El valor con que combatió á los Arabes hizo olvidar su humilde origen y su usurpación; pero después con su decreto (726) contra las santas imágenes fiié causa do los desórde­nes y trastornos que por mas do un siglo destrozaron el Oriente y la Italia.— Sus descendientes Constantino 

I V ,  Leon I V C o n s t a n t i n o  V,  favorecieron á los icono­clastas; la persecución contra los católicos cedió algo bajo la emperatriz /rene, que dejó reunirse el concilio de Nicca (787), 7 ,° ecuménico. iVice/bro (802-811), ar­rojó del trono á la intrigante emperatriz, y continuó



— Iá3 —con sus sucesores protegiendo á los iconcclastas, hasta que en la menor edad do Miguel I I I  (842-867) se res- lablocíó cí culto católico. Pero este emperador disoluto fué causa principa! del cisina de Oriente, deponiendo al patriarca Ignacio, para sustituirle con Focw, capitan de sus guardias, ascendido en seis dias á todas las ór­denes.L a  din astía  m acedónica  y  el  gran  cism a  de O riente (867— 1057.) Basilio de Macedonia — 886), ase­sino de Miguel IIÍ, filé el fundador de esta dinastia que duró dos siglos, y sus príncipes mas notables, Leon 
el Filósofo (886— 911), autor de las Basílicas, co­lección legislativa, y su iiijo el débil Constantino Por- 
frogeneta (911— 959), cultivador de las letras; Focas, 
Zimisce y Basilio U  (976— 1028) que combatieron con­tra los Turcos, Búlgaros, Rusos y Maggiares; y las em­peratrices Zoé y Teodora (1028— 1056), hermanos que sucesivamente gobernaron en nombre de sus esposos, manchando el palacio empero con sus liviandades y crí­menes.En medio de todos estos desórdenes se llo\ó á cabo la separación de la Iglesia griega de'la latina — El cis­ma empezó en realidad con la herejía de los iconoclas­tas; se manifestó abiertainenlc cuando la elección de 
Focio, se completó por las intrigas de Miguel Ccru- 
lario (1054), miserable ambicioso, elevado desde una prisión, á la silla patriarcal do Constantinopla.CAPITULO II.Mahoma, la invasión árabe y el califato de Oriente.A r a b ia : in dicacion es geo g r á itca s , et n o gr á fica s  y  re­l ig io s a s .—Esta dilatada península, de áridas montanas al norte, de desiertos arenosos en el centro y de feraz ter­ritorio al sudoeste, se extiende entre el golfo Pérsico, «I



' f  >

—  U à  —occoano Indico y cl mar Uojo, unióndose al resto de Asia por la Siria, y al Africa por cl istmo de Suez. Dividiéronla ios antiguos geógrafos en Pelrea, Desierta ó Jleújnz, y Feliz o Yemen.— Sus habitantes eran de ra­za semítica: al norte, ismaelitas ó Agarenos enel centro, y JocfaiiKÍus ti\. mediodia. Los Ismaelitas, pri­meros y principales sectarios de Malioma, se mantuvie­ron hasta los tiempos de este, como los actyales Be­duinos, independientes, formando tribus y familias go­bernadas por emires y jeques.—En Arabia se i)ro- fesaban la idolatria, el sabeismo, judaismo y la liercjia de Nestorio, hasta que Mahoma las refundió en una so­la. formando el Islam ò mahometismo.M a iio sia , sus doctrinas y  conquistas (622-632). Ma- 
huma (ü70) de la tribu de los Coreíscliitas defensores de la Meca, huérfano desde nifío, se dedicó al comercio, ca­só con Kaddija, viiidarica, á quien había servido, y á la edad de dO anos (511), después de algunos de reco­gimiento y meditación, comunicó á su esposa, parientes y amigos, sus proyectos de fundar una nueva religión y dar unidad al país bajo la fórmula de solo hay un Dios 
y Mahoma es su profeta. Los Corcischitas idólatras le combatieron y persiguieron hasta obligarle á fugarse á Yatreb, llamada después il/edí/m-a¿-A’aó¿ (ciudaddel pro­feta).— Esta fuga ó heyira (622)_esel principio de la era musulmana, compuesta de anos lunares.—E l nue­vo Profeta aumentó sus sectarios entre los Medineses, enemigos de los habitantes de la Meca, en donde, des­pués de varios acontecimientos, entró (630) vencedor, destruyendo los ídolos de la Kaaba, principal templo del pais, conservando solo \a piedra negra, símbolo de un Dios único.— Mahoma empezó á ejercer la suprema autoridad militar, civil y religiosa, y los Arabes adop­taron con entusiasmo una religión que halagaba sus pa­siones, su carácter y su patriotismo.—E l Profeta su­jetó por la fuerza á las tribus árabes que trataron de opo-

1



—  145 —nerse <i sus proyectos y dirigió sus armas triunfantes contra la Siria. Murió de vuelta en Medina, dejando sus doctri­nas expuestas en los Surales 6 capítulos dcl li­bro arreglado después do su muerte por sus s u c io -  res.— Preceptos dogmáticos del Coran, unidad de Dios, inmortalidad del alma, predestinación y premios y pe­nas de la vida futura; preceptos morales y rituales, la circuncisión, las cinco oraciones diarias, los ayunos del Ramadhan, la limosna, la abstinencia del vino, pere­grinación á la Meca y guerra santa.Los CUATRO PRIMKROS C a u f a s  (632—661). Muer­to Malioma sin hijos varones, le sucedió su suegro 
Ahu-Beker (632— 634) como vicario ó califa (gefe su­premo civil y religioso), acabando de sujetar por me­dio de sus generales la Arabia, y combatiendo á los Griegos y Persas en Siria y Caldea. — I  con­quistó (638) á Jerusalen, mientras sus generales se apo­dera 06rií/a/ide Antioquío, Ámru Kaledhan,la espada de Dios, y Said de Damasco y Persia, aca­bando con los Sasanidas (642) en la victoria de las 
victorias.— Giman (644— 656) extendió sus conquistas por Africa hasta Trípoli; y en el Mediterráneo su ge­neral Moaviah ganó á Chipre (648) y Rodas (651). — El breve califato de AU (656—661), yerno del Profeta, dió origen á los dos partidos ó sectas que di­vidieron encarnizadamente á los musulmanes, la de los 
Schiitas, partidarios de Ali, dominante entre los Per­sas y la de los Sunnitas que admite no solo el Co­ran sino la tradición, seguida por Arabes y Turcos.— Los tres últimos califas murieron asesinados, siéndolo Ali en Culá, por órderi de Am ruy Mohavia. Este fué el fundador de la dinastía de los Ommiadas, que tuvo 14 califas en 90 anos.C alifas O mmadas (661— 750). El nuevo Califa (661— 680) fijó su residencia en Damasco, continuó las uouquistas en el exterior fundando (670) á Kairvau y10

r r



—  —  , . . .  c o n lU Y o  c o n  tórrenles de sangre las sublevaciones inte­riores. GonstanUnopla se defendió con el de las escuadras sarracenas — Los califas^^^^/Afi5__ 705L Y su hijo y^aliá I  (70o— ilo ) de-saronL s  armas poí el Africa septentrional '«sta ^  Atlanü- co Y por el Oriente hasta la Sogdiana y el Indo. Ln elcalifato de Walid fué conquistada Esponay en los de FesifJ(720—72á) ó //we« (724— 743) la Galia Meridional, la k ta lla  de Tours (732) detuvo sus invasiones.Califas Abasidas, florecimiento,UECADENCIA Y FIN DEL CALIFATO DE ORIENTE. Abul-AbOüS/7AQ__ 754\ hijo de un tio del Profeta, unido con losAlidas, derribó Á3[ervan, úlUrao califa Omniiada, y aca­bó con.esta familia asesinando en iin festín a 90 de sus

<

princim̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ Hí r̂ó Abderrhaman, fuñ­a d o r  dcl califato de C ó rd o b a .-L o s  califas Abásidas ue-tíaüor uei caiiunu uc. r 1 1 /ron 37 y  su residencia Bagdadla w / W c a , fundâ ^̂ ^̂  ̂la derecha del Tigris por Ahnan^or (7b4-77b) prín­cipe espléndido y protector de las ciencias y letras. 
Harun-al-Rmchd  (786- 809), conocido con su dííd’ Giafaren Occidente por \^smil y nna ^laciones con Cárlo-Magno, y Al-Mamon ( 8 p - 8 3 3 )  su hijo segundo, determinaron con su amor al ^ ^protección dispensada ó los sabios, la cpoca explcndo- rosa de la cultura árabe. La filosofía, mal entendida de Arístoles, las letras y las arles adquirieron un desen­volvimiento, cuya importancia se ha exagerado; pero esteesplendor científico y literario fue precursor de la de­cadencia del Califato. ro ivm

Aíolazen (833— 842) formó un ejército de oO,OÜO esclavos turcos, que como la guardia pretoriana, «ispu- so en adelante del Califato.— A  la muerto de Al-Rhadi /934—940) los primeros ministros ó emires, como losmayordomos de palacio de los Merovingios gobernaronel país, dejando ú los califas una sombra ’hasta que el mongol Ihdagu se apoderó de Bagdad, ciu-

1 ;



—  Iá7  —dad entonces de millón y medio de habitantes, y dió muerte á Motazen (12á3— 1258), último califa Abési- da.—La desmembración del califato empezó con la di­nastía de los Ahásidas, formándose el de Córdoba ú Oc- 
cidente, que conservaron los Ommíadas.— Se declara­ron también independientes, en Africa los Edrisitas (789), capital Fez; los Aglabiías (796) capital Kairwan; y los Faíimitas de Egipto (909), capital Cairo; y en Asia los Teheritús (820), y los Sofaridas (872) en el Korasaro; los Buidas (833) en la Persia, y los Gaz- 
nevidas (997) en el Indoslan.CAPITULO m .
España: Arabes y  Cristianos hasta la fundación del reino de Castilla (711— 1037.)

I ndicación sum aria  de  l a  dominación  A ra be  ó M a ­h o m etan a . La historia de su dominación en Espa­ña puede dividirse en cuatro partes: 1.* Emires de­pendientes del Califa de Damasco ( 718— 756); 2 .' Emires independientes ó Califas (756— 1031); 3.* La desmembración del califato en pequeEíos reinos, y 4.* reino de Granada. Se hablará solo en este lugar de las dos partes primeras.E mires dependientes del C a l if a  de  D amasco (718— 756) La España árabe, después de Muza, formó un emirato ó gobierno general, que dependió de los Ca­lifas de Damasco. Los emires fueron unos 20, y los mas notables Abdalasis, hijo y sucesor de Muza, asesina­do en la mezquita por órden del califa: Alahor, el pri­mero que combatió contra los cristianos de Asturias; 
Alsama y Abderraman, vencidos por los Francos; y A í-  
del-Melik (741) muerto á manos de nuevos invasores Si­rios y Egipcios. Para contener el desórden y la anar­quía los jeques ó principales árabes acordaron elegir por



— 148 ~soberano ó ciiilr independiente al Ommiadail¿í/err/í(77?m«, fugitivo en Africa de la persecución de ios Abbásidas.E m ires independientes ó l o s  c a lifa s  de C órdoba (756—1031). Estos soberanos desde Abderrhaman I ó Hircm III fueron 16: su residencia Córdoba con me­dio millón de habitantes.— Abderrhaman I  organizó la España mahometana, determinó los tributos que debían pagar los cristianos y judíos, y empezó la aljama ó mezquita de Córdoba, inaugurando el brillante periodo de la cultura árabe en la Península, en que lo imita­ron sus sucesores Ilixen I  y Al-hakan I . —Abderrha­
man I I  persiguió ó los muzárabes, combatió á los re­yes cristianos, y no pudo evitar que los Normandos asola­sen las costas de sus estados.—Eos tros califas siguien­tes facilitaron con su mal gobierno las conquistas de los cristianos hasta el Duero.

Abderrhaman I I I  (912— 961), que abiertamente se tituló Califa, y su hijo Al-hakan elevaron el califato de Occidente ó su mayor grado de cultura, prosperi­dad y grandeza.—E l califato de Hixen I I  fuó notable por la acertada administración del hagib Almanzor, y sus 52 expediciones contra los cristianos, en las que se apoderó de Santiago, León, Pamplona y Barcelona, has­ta que filé por íin vencido (1002) en la decisiva batalla de Calalniíazor.—I.os otros sois califas (1006— 1031) contri­buyeron con sus intrigas y débil gobierno ó la desmem­bración del califato y á la prcimnderancia de la raza licr- berisra sobre la árabe mas civilizada y culta. Los prin­cipales walis ó gobernadores se declararon independien­tes, y concluyó (1031) el califato de Córdoba con 
Hixen I I I .Los ESTADOS CRISTIANOS Y PltlNCIPIO DE LA RECONQUISTA:RiiNO DE A sturias (718—913). Algunos Godos, Obis­pos y Cristianos celosos se retiraron á las provincias septentrionales y dieron principio á la reconquista, pro-



—  u o  —clamando rey á Pelayo (718—737), quien derrotó en Covadonga á los Sarracenos y los arrojó de Asturias.— Reyes mas notables de Asturias: Alonso I  el Católico ^739_7o7) llevó sus armas á Castilla y Portugal, ase­gurando su dominación en Galicia, Asturias, Cantabria y Vizcaya; Frítela I .  fundador de Oviedo; Alfonso I I  
el Casto {Tól— 8 i2 ), asalló á Lisboa, defendió á Cala­horra y organizó sus estados; Ramiro I  rechazó á los Normandos y venció á los Sarracenos en Albelda ó Cla- vljo; Onloño I  aplacó una rebelión de los Vascones; y 
Alfonso I I I  el Magno (866—910) fundó á Santiago de Compostela, fomentó la cultura y repoblación del pais, .sofocó siete sublev'aciones, y llevó hasta el Duero las fronteras de su reino, ganando á los Sarracenos sie­te grandes batallas.— Garda, su hijo, fué el último do los 13 reyes de Asíúrias y Oviedo.R eino de L eón iiast.í  su incorpobacion á Castilla (913— 1037). Ordoño I I ,  hermano y sucesor de Gar­cía, es considerado como el primer rey do León; le si­guieron 9 hasta Bennudo I I I . —Poca prosperidad al­canzó el reino de León en esta época; discordias en el in­terior, disensiones con los condes de Castilla (cuatro mu­rieron por disposición de Ordono 11), y con los otros príncipes cristianos, y frecuentes invasion:s de los Sar­racenos ocuparon la mayor parte de estos reinados. Las victorias de Ordoño I I  (913— 923) cu S . Eslevau de Gormazy de Ramiro 7/(933—050) en Osma y Siman­cas mantuvieron sin embargo las antiguas fronteras leo­nesas basto las destructoras invasiono.s MeJ terrible Al- manzor en el reinado de Bermiido I I  (982—999). El triunfo de Colalañuzor y el acedado gobierno de Alfon­
so y  el Noble, que repobló á León y reunió cortes (1020) repusieron al pais de tantas desgracias.— Doña 
Sancha, hija de Alfonso, se casó con D . Fernando, primer rey de Castilla, uniéndose con León por muerte de Ber- 
mudo f l l  (1020— 1037) sin hijos.



—  150 —O rigen délos  estadosgristíanos, Castilla , Navar­ra , A ragón y  B arcelona. Líx BarduUa, comarca des­de Vizcaya al Duero, empezó hácia el siglo VIII á lla­marse Castiella, quizás por los muchos castillos con que la guarnecieron sus conquistadores los reyes de Astú- rias. Los diversos condes ó gobernadores de estos ter­ritorios, aspiraron bien pronto bajo la influencia feu­dal ó hacer sus cargos vitalicios y aun hereditarios, y habiendo llegado el de Burgos á ser el principal, uno de estos, Fernán González y sus tres sucesores, se decla­raron, al menos de hecho, independientes de León.—  Incorporóse por matrimonio á Navarra, y Fernando, hi­jo do Sancho el Mayor, fué el primer rey de Castilla y luego de León por su casamiento, según queda indi­cado, con Dona Sancha.Los reinos de Navarra y Aragón, aunque organi­zados después que el de Astíirias, contribuyeron pode­rosamente á la empresa común de la reconquista. In­trincado y confuso se presenta el origen de estos esta­dos: la crítica juiciosa ó imparcial no puede admitir los primitivos soberanos (̂ siglo Y I I I J  de Navarra, la reu­nión de los doscientos nobles en S. Juan de la Peña, los reyes de Sobrarve, los exagerados fueros ni las fal- .siíicadas inscripciones d e S . Salvador de Leire.— Lo pro­bable es que los bravos montañeses de las faldas del Pi­rineo no tardasen en sacudir la dominación sarrace­na, dirigidos por condes dependientes mas ó menos ya de los reyes de Asturias ya de los monarcas Francos; pero hasta Sancho Iñigo, á tiñes del siglo I X , y sus des­cendientes García y Sancho jibarea no aparecen con seguridad reyes en Navarra.— Algunos años después San­
cho I I  el Mayor (999— 1035),por un conjunto de feli­ces circunstancias llegó á ser dueño del territorio Cris­tian« de León á Cataluña, que repartió entre sus cuatro hijos, correspondiendo al bastardo Ramiro, Aragón con el título por primera vez de reino.—Hasta entonces el



— 15i —valle regado por el rio Aragón y los de Sobrarve y Ri- vagorza habían tenido condes, independientes á veces deNavarra. ,  ̂ ,No tardarían los Catalanes, como los otros monta­ñeses del Pirineo, en levantarse contra los invasores ma­hometanos; pero Cataluña figuro hasta fines del siglo I X , como feudo de Carlo-Magno y Ludovico Pio, forman­do la Marca hispánica.—  Wifredo el Velloso (880-912) primer conde independiente de Barcelona rompió los la­zos feudales que le unían á los reyes Francos y ar­rojó á los Mahometanos de casi toda mas notables: Ramón Berenguer I I  el Viejo (I0áb-lü77) publicó los célebres Usages de Barcelona, orga­nizó feudalmente el país y adquirió algunos estados ÍCarcasona, Tolosa, Narbona, etc.) en Francia;— iíamo» 
Berenguer I V  (1113-1131) obtuvo por matrimonio la Provenza y conquistó, aunque por poco Mallorca; y por último Ramón ífcrenguer V
1162) casó con Petronila, heredera de Aragón, unién­dose asi los dos estados.CAPÍTULO IV .Francia, Alemania, Italia, Inglaterra, y las invasiones de los Normandos en la segunda epoca de la edad media. La orga nizacíon feudal.

rLccc.^V- IFrancia.-Vù^  CAni.oviNC.ios: conquistasy GOBÌEHNO DE CaIU.O-MaGNO; EL NCEVO IMPELO DE OC­CIDENTE, SU SIGNIFICACION E INFLUENCIA (l68-»U)-
maqno, la gran figura de esta segunda época de la edad medía, sucedió á su padre Pepino el Breve, y formó consus conquistas un vasto imperio, que se cstcndia do el Oder y Theiss al mar Cantábrico, y del mar de Alema­nia á la desembocadura del Ebro, Garigliano y Naren- ta .—Con sus mas de cincuenta expediciones militares su-



—  152 —jetóá sus rebeldes vasallos de Aquitania, Bretaña y Tu- ringia; combatió contra los Sarracenos en España é Ita­lia; redujo después de 30 años de guerras, (772-803) á los pueblos Sajones, que con su principal jefe Witikind recibieron el cristianismo; y rechazó a los Avaros y Slavos. Los obispos, los monjes y los jueces nombrados por los Francos esparcieron por Alemania la fecunda se­milla de la civilización. Carlomagno acabó también con la dominación de los Lombardos, venciendo áDidiersu último soberano; guerra trascendental, que le valió la dignidad de wa/ricio romano, y mas adelante la de em­perador de Occidente, como protector de los Papas, á quienes cedió los antiguos territorios del exarcado.Ha debido Carlomagno su celebridad é importan­cia histórica, mas que á sus grandiosas conquistas, á las miras cit ilizadoras con que las realizaba, á su amor ai saber y ¿\ la prudente energía de su gobierno. Favo­reció la reunión de -concilios provinciales; y dos veces al año solia convocar en los Campos de mayo ó mag­nates, obispos y abades. Aqnisgran, situada entre Fran­cos y Germanos, era su preferida residencia: duques, condes ó margraves y vizcondes ó vegueres, goberna­ban las provincias, distritos y cantones; los Seabini ayudaban á la administración municipal y judicial; y los 
7nissi dominici ó inspectores generales hacían presento por todas partes la autoridad suprema. El tesoro del emperador se componía de las rentas de sus dominios patrimoniales, de donativos y servicios personales de los feudatarios y de tributos do los países conquistados. Nunca llegó á tener, sin embargo, esta organización la armonia y regularidad de nuestros gobiernos actuales. —Sus Capitulares, aunque inferiores al Fuero juzgo, demuestran bien sus generosas aspiraciones y su genio organizador.—La fundación de escuelas, la protección dispensada á los hombres instruidos ÍÁlcuino, Egin- 
liardo, Pedro de Pisa, Warnefrido, Teodolfo ete.j, y la
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153especie de academia establecida en su mismo palacio, contribuyeron á mantener el gérnien del saber en aque­les tiempos de general ignorancia.La grandeza y poderío de Carloinagno se exten­dió por el mundo todo conocido. Harum, califa de Bag­dad, le envió amistosas embajadas, Alfonso el Casto lo fe­licitó por sus triunfos, el emperador de Constantinopla reconoció los limites de sus conquistas; y los Papas le juzgaron digno de ser proclamado emperador romano 
de Occidente. Leon I I L  entre las aclamaciones en­tusiastas de los Romanos, coronó y consogró emperador á Carlomagno, aprovechándose de su asistencia á la mi­sa de la noche de Navidad (Diciembre 25 de 800: pri­mer dia entonces del año). Imponente y ,significativa ceremonia de la divina autoridad de los Pontífices, los cuales, dando la espada del poder temporal al empe­rador, el primero dé los principes cristianos, se reser­vaban, aparte de su poder espiritual, la alta intervención como jueces infalibles de apelación entre principes y pue­blos. Este idea! de gobierno crisíiano-miropco, aunque nunca completainenío practicado, fué sin embargo la base de toda relación civil, política y religiosa durante la edad media.Carlomagno había cedido (806) el gobierno de par­te de sus estados á sus hijos Carlos, Pepino y Luis\ pero solo el último le sobrevivió, heredando el imperio todo, á escepcion de Italia, conservada por Bernardo, hijo do Pepino.

Luis el Benigno, división del imperio; Carlos el 
Calvo, primer rey propiamente francés; y Carlos el 
Craso; desarrollo del feudalismo (814-887). No pudo 
Luis el Benigno (814-840) mantener unidos los diversos elementos romanos, francos y germánicos de su exten­so imperio. A  los tres años do gobierno, dió parte de sus estados á Loiario, Pepino y Luis, y posteriormente (829) también á Carlos el Calvo, hijo de su segunda



'i

^  .
i

\

\
;VV C ' >

- ‘ i ' i ;

— 154 —mujer Judit de Ba\iera. Estas reparticiones produjeron guerras y disensiones; viéndose Luis el Benifjno dos ve­ces echado del trono y encerrado en un monasterio por sus mismos hijos, de donde salió para sufrir nuevos dis­gustos y desafueros.—La guerra continuó entre sus hi­jos: Lotario y su sobrino Pepino perdieron la terrible batalla de Eontenay (841), sepulcro de la primera no­bleza de los Francos; y por el tratado de Verdun (843).se dividió el imperio en tres partes; Carlos el Cai­
ro (840-877), fundadordel reino propiamente d e /'>««- 
eia, obtuvo el país al occidente del Mosa y Ródano; 
Luis el Germánico la Alemania á la deredia del Rhin; y Loiario \a ItñViQ, Borgoña y Lotaringia óLorcnacon la corona imperial.

Carlos el Cabo repartió nuevos scuorios á la lla­mada segunda nobleza francesa, y por las capitulares de Kiorsy (877) declaró hereditarios la mayor parte de los feudos y oficios recles.— Sucediéronle (877-884) su hijo 
Luis J I  el Tartamudo y sus nietos Litis I I I  y Carlo- 
man: empozaron por este tiempo las incursiones de los Normandos en Francia.— Carlos el Craso (884-887), rey de Siiavia, reunió bajo su cetro casi todos los es­tados del imperio de Carlomagno, obteniendo la corona imperial. Fué depuesto (887) por los seiiores de Ale­mania en la dicta de Tribur.—Preponderancia del re­gimen feudal. Los Normandos, Sarracenos y Slavos se aprovecharon de la confusión dominante.Los DUQUES DE FrAXCIA, REYES FEUDALES, Y LOS ÚLTI­
MOS Carlovingios (887-987). Eudes, duque de Fran­cia y conde de Paris (887-898) fué elegido rey por los principales señores del norte de Francia: la Borgoña, Pro\cnza y Aquitania se separaron; práctica manifesta­ción de la organización feudal.— Carlos el Simple (893) hijo de Luis IT. fué también proclamado rey por otros magnates y obispos, reinó 25 años solo ( 898—923) y murió (929) después de tros años de prisión.— El du-



—  Ib5 —que de Normandia Koloii, vasalJo del rcy, adoptó (912) cl cristianismo y el regimen feudal.— Los sucesores de Eudes, Roberto y Raúl (923-936) ocuparon el trono proclamados por ios feudatarios.—Luis I V  el ÜUrama^ 
riño (reducido á ser seííor de solo Laon), Lotario, y Luis 
y  el Holgazán reinaron (936-987) bajo la influencia de los duques de Francia Hugo el Grande y Hugo Ca­pelo. Este á la muerte de Luis V  fué consagrado en Reims por rey de Francia.C ro n o lo gía  de  lo s C a r lo vin gio s . Repino el Breve, 752; Carlomagno, emperador, 768; Luis I cl Benigno, emperador. 814; Carlos i  el Calvo, emperador, 840; Luis II el Tartamudo, 877; Luis III (Nciistria y Austrasia) y Garloman (Borgofía y Aquitania) 879; Carlos II cl Craso, 884; Elides, 887; Carlos III el simple, 898; 
Roberto L, 923; Raúl, 923; Luis IV , 936; Lotario, 954; y Luis V , 986-987.

('Lección 34y. I I .  Alemania. I n dicaciones geo gr áfi­c a s  Y e t n o g r á fica s: lo s  r e yes  C arlo vin gio s  de A lem a­n ia  (843-911). Alemania, del Rhin al Oder y de los Alpes al mar del Norte, se separó por cl tratado de Verdun (843) de las demas conquistas de Carlomagno, y formó un estado independiente gobernado por Luis 
cl Germánico (843-876) y otros principes Carlovingios, como Carlos el Craso, cl valiente Arnulfo y el último 
Luis I V  cl Niño (899-911).— Cinco pueblos diferentes en dialecto y costumbres, formando grandes seuorios feuda­les, se dividían principalmente la Alemania, 4 saber los 
Francones, Sajones, Turiníjios, Bávaros y Suncos.—  La corona de Alemania se íiizo electiva, entre las casas ducales de Sajonia, Franconia, Suavia y Ilabsburgo.S oberanos e le c t iv o s : C onrado I y  lo s  em peradores de LA c a s a  de S a jo n ia ; organización  del  im perio  (911-1024). 
Conrado I ,  duque de Franconia, fué proclamadorcy para contener las rivalidades de los grandes señores feudales.

ü



— Í56 —y combatir á los Húngaros ú Maggiares.— Ucnriqm I  el 
Pajarero (918-93G), primer soberano do ia casa do Sa- jonia, derrotó á los Húngaros en Mersemburgo (934), y dió principio à la organización do Alemania, estableciendo imevos marcas ó mar(¡ramatos *00 las fronteras del norte y oriente y fundando castillos y ciudades, cuna de la cla­se medía.— Su sucesor Otón I  el Grande (936-973) tra­tó de dar unidad al estado concediendo á sus hermanos y parientes los principales feudos y algunos arzobispados con vastos territorios sefioriales; y adquirió para Alemania la corona imperial, llevada hasta entonces por príncipes de varias naciones. Se casó (951) con Adelaida, viuda de Lo ­tario, rey de Italia, y tomó algunos aHos después (961) la corona de hierro de Lombardia, y al siguiente la del im­perio, que empezó á llamarse romano-g.ermánico. Ori­gen de la intervención de los emperadores en Italia, y causa trascendental de indecibles males para la ígle.sia y el imperio.—En los sucesivos reinados do Otón I J  y 
Otón I I I  (973-1002) el desorden y la insubordinación turbaron la Alemania y la Italia. Enrufue- I  el Santo (1002-1024), titulado ro} de Romanos, sostuvo guerras porfiadas con Alemanes, Slavosé Italianos, y se distinguió como protector do establécinuentos y fundaciones pia- dosa.s.La época de los emperadores sajones fué favorable á la cultura de Alemania y al desarrollo de su nacionali­dad. La princesa bizantino Teofania, madre y tutora de Otón l l í , sus tiasy otras religiosas eruditas, contribuye­ron á fomentar el. gusto de la cultura greco-romana. El célebre frunces Gerberto (después Silvestre II), la lum­brera científica de aquel siglo, el obispo Bernwardo, maestros del emperador, y otros eclesiásticos fundadores de escuelas y monasterios, echaron la semilla de las cien­cias y artes en Alemania.C ronologìa  de lo s  r e yes  y  EMPEm-iDOREs de A lem anes. 
Los i  arloeimjios-. Luis U el Cermáuico, 843: sus hijos



— 157 —
Carloman de Baviera 876-880; ìa iìs  J U  de Sajonia, 870-882; y Carlos cl Craso, enìperador, 876-887; Ar- uulfo emperador 887; ìa iìs  ÌV  cl Nino, 899.— Noèi'raimi 
eleclivos: Conrado / , 9 i l ; — Enrique I el Pajarero, 919; Olon I el Grande, 936, (emperador y iodos los siguien­tes) Otón ií , 973; Olon IÌÌ, 983; Enrique II cl Santo, 1002-1024., Lección Italia y los Papas. D ominación drLOS C a RLOMNGIÜS y  DK lo s  r e v e s  de origen f e u d a l : SITUA­CION p o l ít ic .v de la  PENINSULA ITALIANA Y EN ESPECIAL DKR oma (774-962). Destruida la dominación lombarda, y cedidos los lerritorios del exarcado á los Papas por 
'Carhmagno, formó parle de su vasto imperio la Italia . septentrional, gobernándola con cl título de rey Pepr- 
no (881-810), y su hijo Bernardo (810-818), y muei-lo este por órden del emperador, Luis cl BenUjno. su hijo 
Loiario (820-855), asociado ai imperio desde 817. Si­guieron otros cuatro reyes Carlovingios, hasta que depues­to (787) Carlos el Craso, varios señores feudales de Ita­lia. Provenza ó Borgoña se díspuiaron (888-962) la coro­
na de hierro, áe Italia ó Lombardia y á veces la del imperio, como G mh/o, duque de Spoleto, Berengario I , duque de Friul, rey y después emperador, ^irnulfo de Alemania coronado‘ (896-899) por cl papa Formoso, y otros, hasta que Adelaida, viuda del rey Lotario, para librarse de las oscchanzas de/?e?’CW(7fín‘o // y de Adal­
berto su hijo, se casó (951) con Otón el Grande, y llevó a Alemania sus derechos á la Lombardia y futuras a.s- piraciones ú ia coj’ona imperial.—Italia entretanto se iba fraccionando cada vez mas: al norie sobresalían los du­cados d e / ’nw/y y cl marquesado de Toscana;y al mediodía el ducado lombardo de Benevento, la Ca­
labria, provincia bizantina, y Sicilia conquistada por los Sarracenos. Las ciudades de Amálfi, Pisa, Génova y 
Pavía y otras, renovando la organización municipal ro-



ií

— 1Ö8 —mana, consiguieron su autonomia. Yenccia gobernada por sus duces, se había engrandecido mas que todas con la navegación y el comercio y laconquista de la Dalmacia.Roma estuvo expuesta por este tiempo (858-1000), á los mas funestos desórdenes; mientras que la iglesia y el Papado por la ignorancia general, la corrupción de costumbres y el despotismo de los principes sufrían la mas terrible de las pruebas.—^Mujeres intrigantes (Teo­dora y sus hijas Marozzia .y  Teodora) y los p;>rversos marqueses de Toscana y Camerino, esposos de Ma- rozzia, dividiendo la ciudad en facciones dispusieron de la tiara ó influyeron en la elección de los Papas. Alberico, hijo de Marozzia, se apoderó (932-956) mas adelante del gobierno de Roma, que dejó á su hijo Octamano, des­pués Juan X II.Los P a pa s  y  lo s em peradores a lem a jíe s: r e n a cim iex- TO DE LA iN'i'LüENCiA DEL P a pa d o  (962-1073). Los Pnpas viendo en Italia solo principes ambiciosos sin poder bas­tante para sobreponerse uno á los domas, imploraron la protección de los reyes de Alemania. Juan X II (956- 964) acudió a Otón el Grande, casado (951) con una princesa italiana y coronado ya rey de Italia (961), y le dió (962) la corona imperial, vacante hacia 38 años, sig­no de protección para la iglesia. Pero esto fuó causa de nuevos desórdenes: las exageradas pretensiones de los emperadores alemanes hicieron odiosa ó los Romanos su dominación, el mismo Papa Juan X II  se declaró de nue­vo por Berengario II y su hijo Adalberto; y mas adelante el revoltoso hijo de la perversa Teodora, Crescendo, (974-998), cónsul ’̂ patricio, agitó á Rpnia varias veces, atrayendo todas estas sediciones las venganzas de los Otones sin conseguir arrebatarles ya la corona del imperio 
romano-germánico.La desorganización era tan general y tan grande la corrupción de las costumbres en el siglo X ,  que se hizo común la creencia de que se aproximaba el fin del miin-



—  159 —tio.—Pero empezó el siglo onceno por fori unacon bue­nos auspicios para la Iglesia y la sociedad: cl Papa S il­
vestre I I  (990-1003) tan célebre en aquellos tiempos por su saber, obtuvo la liara, y devolvió, con otros de sus sucesores, su antigua influencia al Papado, como repre­sentante del derecho y de la justicia en medio de la vio­lencia y la fuerza material dominante en la edad me­dia (1073^C ronología  de lo s  E m peradores y  reyes  de I t a l ia . 
Carlovingios: Pepino, 781; Bernardo, 810-818; Luis el Benigno, emperador, 813; Lotario, 850; Luisll,empera­dor, 855; Carlos el Calvo, emperador, 873; Carloman, 877, el imperio vacante, 877-880; Carlos el Craso, em­perador, 880-888.— Reges de origen feudal: Guido de Spoleto, emperador , 888-89.5; Borengario I de Friuh 888 y emperador 916— 924; Lamberto, emperador, 891- 898; Arnulfo de Alemania, emperador, 896-899; Luis ìli  de Provenza, emperador, 901-902; Rodolfo, 921; Hugo, 926; Lotario, 947; Berengario II y su hijo Adalberto, 950-966./ y .  Inglaterra. D esde l a  form ación  del  reino  A n - GLO-SaJON DESPUES DE LA U ePTARQUIA HASTA LA DOMINA­CION DE LOS D a n e se s : A lfredo  el  G ra n de , y  S . D unstan  (837-1013). Irlanda, E s c o c ia G a l e s  in­dependientes por este tiempo de la dominación anglo- ! sajona, reducida esta á la parte oriental de la Gran Bre­taña.— Los sucesores de Egherio el Grande, fundador de la monarquía inglesa, tuvieron ó su vez que defender su territorio de los piratas Daneses, los cuales desde princi- I pios del siglo I X  continuaban invadiendo la isla cada

1 vez con mas frecuencia y mayores estragos.— Alfredo el
9 Grande (871-900) el mas notable de la dinastia sajona.¡ demasiado severo al principio de su reinado y desgra­ciado en sus primeras guerras contra los Daneses, due­ños de casi todo el paisol norte del Táincsis, empezó ú
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~  ICO —tfíier la suerte favorable después de haber vivido algún tiempo oculto entro los pastores dcI Cornuallos. Disfra­zado de bardo, dicese, reconoció el pais de los Daneses, y sus recursos, venciéndolos después en Brampton (878) y reduciéndolos á recibir la religión cristiana.— Alfredo^ educado en Roma, favoreció los estudios, cultivó él mis­mo las letras, y estableció, ayudado do algunos obispos, escuelas, monasterios y un seminario en Oford, origen de su célebre universidad. Amaestrado en la desgra­cia, respetando las tradiciones y las costumbres, dió al­gunas leyes que se consideran como la base de la orga­nización social y política de Inglaterra, y tomó disposi­ciones sobre la navegación, el comercio y la industria, origen en lo sucesivo déla grandeza británica.Sus sucesores Eduardo el Antifjuo (901-925) y el valiente Atehtano (925-911) continuaron su política y quitaron á los Daneses la Mercia y Estanglia, redu­ciéndolos á reconocer la dominación sajona. Siguieron tiempos de decadencia y corrupción, á pesar de los es­fuerzos de S . Dunslan, monje francés y arzobispo de Can- torbery para corregir especialmente la ignorancia y la incontinencia del clero.— Etelredo I I  (978-1013) tuvo que pagar tributo á los Daneses, y para vengarse de esta humillación dispuso la matanza llamada de San~BrÍce (13 noviembre de 1002), la cual exaltó el furor de los Daneses, quienes dirigidos por Olao y Suenon asolaron la isla y se apederaron de una gran parte.R eyes D aneses y E duardo III el Confesor (1018- 1066). Los reyes de Dinamarca Suenon, Camilo el Gran­
de, casado con Emma. viuda de Etelredo, Haroldo y llar- 
de-Canuto, reinaron sucesivamente en Inglaterra.—A  fal­ta de príncipes daneses ocupó el trono Eduardo el Con­
fesor (1012-1066), liijode Etelredo y Emma, educado en Normandia. A  su muerte la protección que había dis­pensado á los Normandos les facilitó la conquista (1066) de . Inglaterra.



V. Los Normandos. O rigen y  correrías (siglos IX  Y X ). Dióse el nombre de Normandos ú hombres del norte á los naturales de Dinamarca, Noruega, Suecia y Finlandia, quienes con sus invasiones, durante estos dos si­glos, amedrentaron la Europa. Procedían del mismo tron­co que los deimas pueblos germanos: tenían la misma lengua y sus mismos Dioses; celebrados estos en los 
daSy colección de cantos sagrados y lieróicos.— La po­breza del pais, lo dilatado de las costas y el carácter aventurero de sus habitantes, ios impulsaron á las corre­rlas marítimas, que hacían en pequenos liarcos de remos, con tal arrojo y destreza, que bien merecían ser llama­dos reyes del mar. Duefíos del Atlántico septentrional recorrieron las islas de Feroer (860), de Islandia (872), en donde se formó un pueblo floreciente, y la Groen­
landia (982); y por 1a Europa occidental frecuentaron con sus correrías devastadoras las costas, desde el Elba hasta el estrecho de Gibraltar, desembarcando en varias partes de España, de donde fueron rechazados por cris­tianos y musulmanes.E starlecimirmtó de los N ormandos en R usia , F ran­cia É I t a lia . Algunas de las correrías de estos piratas se convirtieron en establecimientos duraderos, origen de importantes estados.— Los Waregos-Rusos, tribu normanda, establecida cerca de Novogorod, echaron (802) ios primeros cimientos del imperio Ruso.—Las orillas del Escalda, Sena, Loira y Garona fueron asoladas repelidas veces desde el reinado de Luis el Benigno hasta el de Carlos el Simple. Estelos dejó (912) establecerse en la desembocadura del Sena, y dió á su gefe Rolon la ma­no de su hija Gisela, á condición de hacerse cristianos y ser feudatarios del rey de Francia. Un siglo después el duque de Normandia conquistó (1066) la Inglaterra.Cuarenta peregrinos Normandos franceses defendie­ron á Salerno de los Sarracenos. Sus fáciles triunfos
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— 162 —atrajeron á otros compatriotas á ponerse al servicio de los príncipes que se disputaban la Italia meridional. Los hijos de Tancredo de Hautcville, uno de los princi­pales barones de Normandia, se presentaron en Italia (1037) y se apoderaron de la Pulla. Algunos años des­pués Roberto Guiscardo, conquistador de la Calabria, se hizo (1053) feudatario, por sus conquistas en Italia y Sicilia, del Papa Leon I X  su prisionero. Roberto acabó con la dominación Griega en Italia, y su hermano Roge- n o  con la de los Sarracenos en Sicilia: reuniendo el hijo de este Rogerio I I  (1130-1134) la Sicilia á la Pulla con el titulo de reino.V /. R l feudalismo y la cultura general. O rigen  dee FEUDALISMO, su FORMA Y VARIEDAD. E! feudalismo cs uno de los hechos históricos mas complejos, por su origen, organización y la variedad de sus formas. Causas que le prepararon: la independencia persona!, carácter domi­nante do los destructores del imperio romano; la repar­tición que estos hicieron de los países conquistados, y la diversa clasificación del dominio territorial.—La he­rencia de los cargos políticos y militares de duques, condes, marqueses y otros, fué el hecho mas determi­nante de su existencia. Tomó pronto íormas muy varia­das y á veces hasta caprichosas; pero su carácter mas dis­tintivo le constituian el homenaje, los servicios y la adhe­sión por un lado, y por otro la cesión de territorios ódere- chos, concesión de jurisdicción y ofrecimiento de pro­tección.— La indefinida facultad de subinfeudar con­tribuyó poderosamente á dar al feudalismo su forma de individualismo y fraccionamiento. Daba el rey en feudo grandes ó pequeños territorios; los feudatarios á su vez enfeudaban entre sus servidores todo ó parte de lo re­cibido; y estos subfeudatarios repetían de nuevo la infeii- dacion. Completaban esta escala los barones, caballeros y escuderos, que dependían unos de otros y á veces di-



rectamente del soberano.—En la base de todo este edi­ficio se hallaban los hombres buenos, los colonos y los 
siervos de la tierra: clase numerosa y olvidada, que á fa­vor de la industria y del comercio, de las discordias feu­dales y de las guerras exteriores, fué conquistando su li­bertad civil y los derechos del común ó del municipio.E stado de la cuLTunA general; prosperidad d e B a g- DAD Y C ordoba (768-1091)). Esta organización social v política fu^ causa de rivalidades y continuas guerras entre los señores feudales, los cuales creían poder decidir­lo todo por la fuerza. La treguado Dios, introducida por la Iglesia, interrumpía, en ocasiones estas civilê s contien- das.—Las tinieblas de la ignorancia llegaron á su mayor densidad, á pesar de los efímeros esfuerzos de Carloma«-- no Alfredo el Grande y Silvestre II. La lengua latina, mal comprendida hasta de los clérigos, iba quedando os­curecida entre los- diferentes dialectos populares. El gérmen del saber se mantenía como en fermentación en a l̂gunos monasterios (Fulda, Gorbia, San-Gall, Monte- Casino etc.), en donde se continuaron copiando manus­critos y en especial homilías, vidas de sanios y crónicas.Brillaban entre tanto las córtes de los califas de Bâ -̂ dad y Córdoba, consideradas durante los siglos I X  y X  como los centros del saber de Oriente y Occidente.— Cul­tivábanse en ellas, principalmente por los Arabes, las matemáticas, astronomía, química y medicina, y con es­pecialidad las artes, la industria y el comercio. Elemen­tos necesarios de la molicie y el lujo dominantes en aquellas esplendorosas y magníficas córtes.
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m e d i a  (1095-



— xu — c a p í t u l o  i .España cristiana y mahometana.L eon y  C astilla  desde F ernando I hasta la  sepa­ración DE ESTOS reinos: EL ClD (1035-1157). Fcuiiió jFeníímtío 7(1035-1065), como queda indicado, lascoro- nas de CastilÍa y Leon, y, terminados sus tristes desavenen­cias con Navarra, emprendió sus gloriosas expediciones contra los moros, apoderándose de Viseo y Coimbro, de Guadalajata y Alcalá, haciendo tributario al rey do To­ledo, y obligando al de Sevilla á entregarle el cuerpo de S . Isidoro, para trasladarlo á Leon. A su muerte dió á 
Sancho la Castilla, Leon á Alfonso, Galicia á García y Zamora y Toro á Urraca y Elvira.—Sancho I I  despojo de sus estados á sus dos hermanos y- murió atacando á Zamora.—Alfonso V I  (1072-1109) ocupó el trono des­pués de jurar que no habla tenido parte en la muerte do su hermano. Protegió las letras, introdujo el rezo ro­mano y la escritura latina y se inmortalizó conquistando ó Toledo (1085); conservando la frontera del Tajo, aun­que vencido en Zalaca (1080), cerca de Badajoz, y en líeles (1108) por los Almorávides.El Ctd, lliiy  Díaz de Vivar, se distinguió en este rei­nado por su valor, su caballerosidad y la fortuna de sus empresas: peleó por su cuenta contra los Moros, coro­nando sus hazañas conia conquista de Valencia, plaza de los Almorávides: la poesia y la tradición le han hecho el tipo mas acabado de los guerreros de aquella época de caballeria, aventuras y duelos.

Urraca, viuda de llamón de Borgoña, sucedió por falta de varones á su padre i). Alfonso, y se casó con el aragonés Alfonso el Batallador: matrimonio desgraciado causado las revueltas déoste remado.— Su hijo Alfonso VII (1126-1157) obtenidas algunas ventajas sobre los



— 165 —principes cristianos, se coronó emporajor, Uevarulo des­pués sus armas hasta Almería y el Estrecho. Dejó ó su muerte los estados do Castilla  ̂ Toledo y Vizcaya óiSancho 
I I I ,  y los do León, Asturias y Galicia á Femando I I .R eyes DR C astilla  iiAST.i S. F ernando (1157-1217). A lancho I I I  el deseado, rey solo un año, siguió su hijo 
Alfonso V I I I  de menor edad, bajo la dirección de los Castres y Laras, poderosas familias (¡ue trastornaron el pais. Los desaciertos de la edad Juvenil de este rey y la derrota de Aiarcos (1195) se olvidaron con la fundación de la universidad (1209) dePalcncia, y la inmortal vic­toria de las Navas (1212), que acabó con la dominación de los Almohades en España.— Por la desgraciada muer­te de su h\¡o Enrique I  (121-Í-1217) en Palencia, cor­respondía la corona á la hermana do este D .“ Bercngucla, esposa dcl rey de León, la cual hizo jurar (1217) rey de Castilla, ásu liijo  I). Fernando I I I  el Santo.R eyes de Liíorí h asta  su unión con C astilla  (1157- 1230). Estas divisiones debilitaban á los cristianos en beneficio de los mahometanos. Dos reyes hubo en León: 
Fernando //(1157-1188,) que tomó parte por lo.s Cas- tros en Castilla durante la minoría de su sobrino A l­fonso VIH; y AZ/ónso/A'(li88-1230), que procuró en­tenderse amistosamente con el Castellano, hasta que des­pués de la derrota de Aiarcos estuvieron tres años en guerra. La paz se restableció por el casamiento do A l­fonso I X  con B.rcngucla, princesa de Castilla; de cuyo matrimonio nació Fernando el Santo, que reunió definiti­vamente ambas coronas (1230).Pm.NClPIOS DE LAS ORDENES MILITARES DE A lcÁNTAHA, C alatrava  y S antiago , y de la  de A vts en Portugal (siglo  XII). Las órdenes militares de España se organi­zaron para combatir á la morisma, á i;ñ¡tncion de las fun­dadas por los cruzados.— D . Suero y D . Gómez, caballe­ros de Salamanca, para contener las algaradas de los Moros de Estremadura levantaron (1150) un castillo alrededor



— 166 —de la erinila de S . Julián del Pereiro, reunieron caballe­ros y adoptaron la regia del Cister. Ésta órden se llamó mas adelante de Alcántara.Dos religiosos cistercíenses Fr. Raimundo, abad de Fitoro, y D . Diego Vclazquez. se ofrecieron á defender á 
Calalram  (1168) amenazada por los moros. Reunieron- seles muchos monjes y caballeros, los cuales adoptaron su regla y defendieron la plaza.La órden de Santiago tuvo su origen en tierras de León. Los fundadores empezaron (1161) por proteger á los romeros de Santiago de Galicia, y , siguiendo la órden de S. Agustín, llegaron pronto áser el terror de los Mo­ros. Primer maestre Pedro Fernandez de Fuente En­calada.En Portugal se organizó también (1181) la órden de 
Avisy que tomó su nombre del principal lugar de su residencia.R eino de N avahr.\ (1036-1234). Despuesde García, muerto en Atapuerca (1,054) y í\q Sancho, despeñado (1,076) en Peíialen, ocuparon el trono de Navarra (1076- 1134) tres reyes de Aragón, Sancho, Pedro y Alfonso el 
Batallador. Por muerte de este sin hijos, los Navarros eligieron á Garci-Sanchez, pariente del de Peñalcn.^ Su­cediéronle 6’anc/io F/c/-Suiio y Sancho V II  el Inerte (1194-1234). Este aliado al principio de los Almohades, peleó contra ellos en las Navas.—Siguiéronlos reyes déla casa de Champaña.R eino  de A ragón (1035-1213). Losdoscendíentcs de 
Ramiro, primer rey de Aragón, Sancho, Pedro, Alfonso 
el Batallador y Ramiro I I  el Monje, reinaron gloriosa­mente, engrandeciendo sus estados á costa de ios Sarra­cenos: Huesca, Zaragoza y Fraga fueron sucesivamente cayendo en poder de los cristianos.— Ramiro el Monje (1134-1137), casó hsw hi]a Petronila con Raimundo de Barcelona, origen de la nueva dinastia de Aragón. A l­
fonso I I  (1162-1196) conquistó é Teruel, y su hijo Pedro



—  1(37 —//, protector de las letras, aunque se declaró feudatario del l’apa, murió en Francia combatiendo á favor délos' Albigenses.IlEiN'ODH P ortugal, desde su origen h asta  la  con­quista DE LOS A lgarves (109S-1279). Alfonso Y I  de Castilla dio à Enrique de Borgoña (viznieto de Roberto rey de Francia) la mano de su hija Teresa con el ter­ritorio conquistado del Mino al Tajo y el título de con­de de Portugal, feudatario de Castilla.— Su hijo Alfonso 
f  (U12-1185) estendiü sus conquistas entre el Tajo y Guadiana, ganando la gloriosa batalla de Ourique (1139), por la quefué proclamado rey: derroto á los Almohades en Santaren y se apoderó de Lisboa.— Al próspero rei­nado de Sancho /, repoblador del pais, siguieron los turbulentos de Alfonso I I  y Sancho I I - —Alfonso I I I  (1218-1279) gobernó con acierto y conquistó los AI- garbes.L a E spaña  m ahom etan a: fraccion am iento  del  c a l i­fato  (1031-1080). Mientras se iban así formando ó en­grandeciendo los estados cristianos, decaia el poder de los Sarracenos y se fraccionaba el califato de Córdoba. Ya en tiempo de los últimos califas, algunos de los walis mas poderosos se hablan declarado independíenles, como los áe Murcia, liadajoz Granada (1013), íla-
raífoza ( lO U ) , (1023), Toledo (1026), Córdoba,
M'álnqa y Almería (1031). Algunos deestoi pequeños so­beranos tuvieron que sujetarse á pagartribiito á los cris­tianos, como Toledo (10-Ì8), Zaragoza (1019) y Radajoz; y se fueron otros sometiendo á los mas poderosos ó afor­tunados. Granada, que empezaba d sustituir á Elvira, de­pendía de Málaga; el emir de Sevilla se apoderó de Córdoba, (1060), Gibraltar, H ucha, Cannona (1063), Murcia y M á­laga (Í070), cotnenzandoaquella ciudad á ügurar bajo los 
Abhadidas como la principal de los mahometanos en Espa- f¡a.— Al-Mamun, rey de Toledo, se hizo dueño de Valencia por 12 años (1065-1077) y aun de Sevilla (1077) por al-



— 1C8 —guDOS meses.-—Almería se distinguió por estos tiempos como centro dcl saber y de la cultura.1̂ 'VASI0̂ ’ES Y DO.MIN.\CION DE LOS ALMORAVIDES Y ALMO­HADES (1086— 1209). La conquista de Toledo por Alfon­so Y I, decidió á Mahomet, rey de Sevilla, y á otros prín­cipes mahometanos de España, à llamar en su auxilio contra los cristianos á/wjse/’, soberano, ó emir-al-mume- nin almoravide, fundador de un poderoso estado, capi­tal Marruecos (1070) en el Africa occidental.—Los A l­morávides se apoderaron de Ceuta y Tánger, resto de la dominación de los califas en Africa, se establecieron en Algeciras, y vencieron en Zalaca (1086) á Alfonso FI. En otras expediciones posteriores se apoderaron de toda la España musulmana, csccpto del reino de Zaragoza, y der­rotaron de nuevo á los cristianos (1108) en la sangrienta batalla de ücles.—Emires almorávides (1069-114:6), Ju -  
sef, A li y Taxfin.Los Almohades ó unitarios, nueva secta del mahome­tismo, fundaron un poderoso imperio que se extendió por España sustituyendo á los Almorávides; pero habiendo tratado de acometerlos reinos cristianos, fueron derrota­dos (1212) en la decisiva batallo de las Navas.—Los walis de las principales ciudades mahometanas sacudieron la dominación de los Almohades, y acabaron (1269) por el mismo tiempo con su imperio en Africa los Beni-Merines, invasores también de España.— Granada empozó á sorel estado mas importante de los musulmanes españoles.CAPITU LO  II.Inglaterra, Francia, Alemania é Italia durante la tercera época de la edad media«

f Lección 35y. I. Inglaterra. C onquista  de  los N or- .MANDos Y su ORGANIZACION: G uillerm o  el  conquistador  y sus HIJOS (1066-1164). Guillermo, duque de Normandia,



—  169 —(1; rrotó (lOüG) en llastíngs á Haroldo, rey de los Anglo­sajones, y repartió el territorio de los vencidos entre sus barones, conservando vigorosa la autoridad monárquica. La fuerza acabó con la tenaz resistencia de los Anglo­sajones sujetándolos ú la dura ley de cubre el fuego.— Su hijo y sucesor Guillermo el Rojo (10S7-1100) quitó á las iglesias muchas de sus rentas y privilegios. Su her­m a n o /  (1100-113ì3) favoreció á los Anglq-Sa- jones y devolvió á la Iglesia parte de sus privilegios. Su hija y lieredera Matilde, casada con Godofredo Planta- genet, duque de Anju, disputó en balde la corona á Es­
teban (1135-1154), nieto delConquistador por su madre.I)iNv\s'iiA DK LOS P lantagenet (1151-1272). E nri­
que I I ,  hijo de Matilde y de Planlagcnct, dió principio á esta dinastia, reinó tiránicamente y persiguió, hasta ha­cerle asesinar, al Santo arzobispo de Cantorbery, To­más Beckel; Enrique conservó la Normandia, Anju, Mai­ne, Turena y Aquitania, feudos de Francia, hizo feu­datario al rey de Escocia y trató de conquistar la I r ­
landa.— Ricardo Corazón de Leon (1189-1190) el mas bravo de los Cruzados, murió al volver de la tierra Santa, para ocupar el trono.— Sucedióle Jm n  sin tierra (1199-1216) príncipe débil, asesino de Artyro el legíti­mo heredero: Inocencio III le escolmulgó, Felipe Au­gusto, rey de Francia, le condenó en rebeldía confis­cando sus feudos, y los barones anglo-nonnandos le obli- .garon á jurar la carta m’af¡na, base délas libertades in­glesas.— i//(12ÍÜ-1272),  fuá poco feliz en sus guerras con Francia; los barones le hicieron jurar cua­tro veces la carta mafjna y admitir en el parlanr uto á los caballeros de la nobleza inferior y á hombres del coww»; uniéndose así los barones y el pueblo contra el poder del rey.

I I .  Fronda. Los pri.mero.s C a pe io s  (987-1108). Por muerte de Luis V  se hizo coronar Hugo Capelo rey de



— i70 —
Francia, título sin poder, que tuvo alguna importancia por corresponder al sefior feudal mas poderoso del rei­no.—Sus sucesores Roberto I I ,  E nrique! y Felipe I  fueron poco notables. En el largo reinado del último empezaron los cruzadas y la caballería, y se verificó la conquista de Inglaterra por los Normandos y las guer­ras del sacerdocio y del imperio.L n s  V I EL C raso  y F elipe A ugusto (1108-3226). So­beranos mas notables de Francia en este tiempo: Luis 
Y I el Craso (1108-1137), que combatió contra los In­gleses, sus mas poderosos feudatarios, empezó, ayudado por su ministro Sugcr, abad de S . Dionisio, á organizar los comunes, principio de la clase media y base de la uni­dad monárquica, y creó los doce pares, origen de los parlamentos ó tribunales reales de justicia; tomó parte enla 3 .‘ Cruzada: y i'e/ipc (1180-1223), que fun­dó la universidad de Paris, y,apoyado por las milicias de los comunes, derrotó (121-i) en Boubines á los Alema­nes, Ingleses y otros feudatarios de Bélgica.— La here­jía de los Albigenses perturbó (siglo X lí  y XIII) el raediodia de Francia; se formó una cruzada contra los hereges, man­dada (1208-1213) por el bravo Simón de Monfort, quien obtuvo el sefiorio dclpais, como feudatario de lelipc Au­gusto, en recompensa desús triunfos. Los Dominicos y la Inquisición se encargaron después de convertir ó cas­tigar a los sectarios.S. L uis: sü gobierno, establecimientos y  cruzadas: B lan'ca DE C astilla  (1226-1270). A. Luis V I H  el Leon sucedió Luis I X  el Santo, uno de los mejores monar­cas franceses. Su menor edad fué agitada por las pre­tcnsiones de los señores feudales, á pesar de la pruden­te y enérgica gobernación de su madre Blanca de Cas­tilla: se incorporaron á la corona varios feudos, se per­siguió á los Judíos, se estableció la inquisición para acabar con ios Albigenses, y sé cedió al Papa el condado Venu- sino.— Declarado (1236) mayor de edad S . Luis á los

L



— m  —21 anos, derrotó (1242) en Taillebourg y Saintes la liga formada por Enrique III de Inglaterra y otros revoltosos magnates, y dirigió después en persona las dos últimas cruzadas.—Este rey sanio se hizo respetar en el exte­rior y gobernó con acierto sus estados, refundiendo va­rios feudos en favor de sus hermanos, estableciendo una moneda general, organizando los tribunales con legistas, aumentando el número de casos reales y el derecho de apelación, y publicando los establecimienlos, sabia colec­ción de leyes feudales, francas y romanas.C ronología de los C apetos. Hugo Capelo, 987; Roberto II, 906; Mnrique I, 1031; F elip e.I, 1060; Luis VI el Craso, 1108: Luis V II, 1137; Feiipe Augusto, 1180; Luis V lil el Leon, 1223; Luis IX  el Santo, 1226-1270.
I I I .  Alemania. E mperadores de la casa de F ranco- nía; guerras del sacerdocio y DEL IMPERIO (102.1-1126). 

Conrado I I  el Sálico, duque de Franconia, c\cclo em­perador, desposeyó del feudo á su rival el rebelde duque de Suavia, se coronó emperador (1027) en Roma, sujetó á Milán, agregó al imperio las dos Borgofias ó reino de Arles, y organizó (1037) el feudalismo en Alemania ó Italia. — Su hijo Enrifjue /// el Negro (1039-1056) ejerció con vigor la autoridad imperial, redujo á feudos inmediatos del imperio casi todos los de Alemania, ó hizo feudata­rios á los Húngaros, Bohemios y Polacos; pero abusó del derecho de investidura en los cargos eclesiásticos y en las elecciones del Papa: causa de las guerras del sa­cerdocio y del imperio.— Enrique IV  (1Ü56-1106) subió de seis años al trono: los grandes señores arrebataron á la emperatriz viuda la regencia, que disfrutaron entre sí. Vcleiclo’so y violento, ya mayor de edad, empezó á gobernar combatiendo injusta y desapiadadamente á á los Sajones; indispúsose después con el Papa Grego­rio VII, oponiéndose á las reformas mas indispensables de la disciplina de la Iglesia, y llegó ha.stu arrojar de Ro-



— 172 —ma al venerable Pontífice, nombrando uiw7«¿í/}a/>rt que le coronase emperador (108i): rechazado por los Alema­nes, combatido por los Italianos, y perseguido por sus hijos, murió por fin excomulgado y fuera del seno de la Iglesia.— V (1100-1125), último emperador de la casa de Franconia, heredó con la corona el poco respeto de su padre á ia Iglesia y al Papado; el concor­dato de vyorms (1122) suspendió sin embargo las guerras del sacerdocio y del imperio, renunciando el emperador á dar la investidura de los feudos eclesiásticos conci báculo y el anillo. A favor de los anteriores desórdenes muchos pequeños feudos se hicieron dependientes imnediatos emperador: varias poblaciones obtuvieron los privilegios 
do ciudades imperiales, y los duques de Baviera (Guclfos) y los de Suavia y Franconia (Ilohenstanfen) adquirieron un gran poder, causa en lo sucesivo de continm^s trastornos.E mPIíR.VDORES de LA.CAS.V DE SU/VVIA: GüEEFOS Y GíBE- LINOS; DOMINACION DE LOS IIOIIENSTAIIEEN EN N.\POLES YS icilia (1137-120-i). Después de Lotario // (continuas guerras civiles) duqiio de Sajonia (1125-1137) fné elegi­do Conrado I I I ,  señor de Wibligen, primer emperador do la casa de Hohenstaufen ó Suavia; negóse Enrique el Soberbio, duque de Baviera y de Sajonia. á prestarle homenage; principio de las encarnizadas rivalidades de 
Gibelinos y Guelfos.— Su sucesor I  Barbarroja(1152-1190) aspiró á dar unidad al imperio y vigor ó su autoridad, distribuyendo los principales feudos entre sus pal7entes y allegados, reuniendo con frccucncia y apa­rato las dietas y haciendo feudatarios á Dinamarca (1162), Bohemia y Polonia; en Italia, aunque menos afortunado, acabó con Arnaldo de Brescía, hereje perturbador del ór- den (1144-1155) en Roma, y destruyó á Milan (1162): pero fué vencido en Legnano (1176) por la lUja lom­
barda, y en el tratado de Constanza (1183) accedió á los privilegios reclamados por las ciudades y  feudos italianos dependientes del imperio.—Muerto en la tercera Cru-



— 173 —zada sucedióle su hijo Enrique Y I  (1190-1297), casado con Constanza, hija de Rogerio II, rey normando de S i­cilia. El emperador se apoderó, después de una san­grienta y destructora guerra, de los estados que corres­pondían á su esposa.—Felipe de Suavia (1197-1208) y 
Otón I V  (1197-1218) se disputaron el imperio, reno­vando las guerras do Guelfosy Gibelinos.— Federico I I  (1212 1250), hijo de Enrique Y I , fué elegido empera­dor bajo la protección de Inocencio III, á condición de renunciar al reino de las Dos Sicilias; pero olvidando sus promesas renovó la guerra (tercer periodo) del sacerdo­cio y el imperio: excomulgado cinco veces por tres di­ferentes Papas, fuó depuesto en el Concilio (X IV  gene­ral) de Lion (1245) y murió en la Pulla.— Conrado I V ,  último emperador de la casa de Suavia, reinó solo cua­tro afios en guerra siempre con el anti-César Guillermo 
de Holanda.LAaGO INTEIiaKGNO Y LOS SIETE ELECTORES: LAS LIGASANSEATICA Y DEL RuiN (1254-1273). A la muerte de 
Guillermo de Holanda (125G) los electores se dividieron entre Ricardo de Cornualles y Alfonso elSábio de Cas­tilla; y por no haber tomado posesión ninguno de ellos del trono, hubo el llamado (1256-1273) larqo interreq-—Los electores eran entonces solo siete: los arzobis­pos de Maguncia, Colonia y Treveris, el rey de Bohe­
mia, los duques de Baviera j  Sajorna y  el margravedo 
Brandehurgo-Las ciudades imperiales, numerosas por este tiempo, y enriquecidas con la industria y el comercio, formaron confederaciones para protegerse contra los desórdenes y la anarquía, promovidos por las guerras de Federico II y Conrado y por el largo interregno.—La ansa del iVor/a (1241), llegó á reunir 85 ciudades délas costas del mor del Norte y del Báltico; y la liga Ithiniana 60 poblaciones del Rhin medio. Estas ligas, a favor de sá- 
\i\os actos de navegación, desarrollaron, como Vcnccia al



/(

— 174 —mediodía, un inmenso comercio en el centro y norte" de Europa, abolieron los tribunales secretos ó Vekemicos, contuvieron las guerras privadas y favorecieron la segu­ridad de la navegación y del comercio.
('Lección 2> Ĵ. l Y . Italia y los Papas. P rincipales ESTADOS Y ORGANIZACION POLÍTICA DE ITALIA (1049-1276). La Italia setentrional continuaba dividida entre varios príncipes feudatarios y ciudades que reconocían el do­minio inminente, casi nominal, del imperio, como los condes de Moriana (999-1108), después de Sabaya y 

Piamonte-, los marqueses de ü/on/crríiío (970-1306): los señores de Milán, Tqrriani (1257) y Visconti (1277), ciudad antes inmediata', el tirano de Padua, Eccelino (1215-1260), y los señores de Ferrara, Torelli, y después (1196) los de Este: y las ciudades inmediatas de Brescia, 
Yerona, Pavia, Cremona etc. y las independientes Ye- 
necia y Génova cada vez mas ricas, prosperas y po­derosas.En la Italia central los marqueses duques de Toscana (a), el Patrimonio de S . Pedro-, y los duques de Urbino y 
Cápua.Al mediodía el reino A^Nápolesy de Sicilia (1130- 1282), que perteneció sucesivamente á los Normandos

[a) Los m a rq u e se s-d u q u e s d e T oscana  oran por este tiem po los señores feudales m as poderosos de Italia; adem as de la  T o sca n a , feudo del im p erio, poseían como territorios alodiales á M a n tu a , 
P la s e n c ia , M ó d e n a , P a r m a , R e g g io , C a n o sa , la R o m a n a , e l du­cado de S p o le to , parte de la U m b ría  y  de la m arca de A n co n a . y  el territorio entre O r v ie to  y  V iterb o . La g r a n  cond esa  M atil­d e , últim a poseedora (1076-1115) de estos estados, v iuda y  sin h ijo s, los donó á la Iglesia por su testam ento. Pero Enrique Y se apoderó de toda la  h eren cia , alegando sus derechos de sobera­no feudal y  próxim o p arentesco . P ero  un siglo después (1213) Federico II entregó al Pontiflee la  m ayor parte de los territorios alodiales.— F lo r e n c ia , L u c a , S ie n a  y  P i s a  (esta fuó siem pre gi- belina) aprovecharon estas circunstancias para organizarse en repúblicas ind epen dien tes.



—  17 b —(1130-1189), y á los príncipes de Suavia (1189-126C) y Anju (1266-1343).— Sicilia se separó de Nápoles (1282) para unirse A Aragón.Los P a pas: su influencia benéfica en el orbe cató­lico (1049-1276). La historia dcl Papado, en estos tiem­pos, fué casi la del mundo conocido yla de la civilización. A la anterior época tan fatal para la Sede pontificia, la Iglesia y la humanidad, siguió el floreciente periodo inau­gurado por Silvestre I I ,  continuado con felicidad por sus sucesores, desde mediados del siglo X I  al último ter­cio dcl X IÍÍ, consiguiendo la libertad en la elección de los Papas, j  Id investidura de las dignidades de la Iglesia, corrigiendo las costumbres y la inobservancia de la dis­ciplina eclesiástica, prosiguiendo la conversión délos in­fieles, reprimiendo á los herejes, combatiendo con las cruzadas á los mahometanos, protegiendo á los débiles contra la tiranía de los poderosos y haciendo en una pa­labra resonar .por todas parles la voz de la verdad y de la justicia, en medio de la ignorancia y de la violencia, que por todas partes dominaban á la sociedad y á los gobiernos.— Se ha indicado ya en varias ocasiones la be­néfica intervención de los Papas con estos motivos; pero debe mas especialmente hablarse todavía de las refor­
mas de la disciplina, de las guerras del sacerdocio y del 
imperio y de las Cruzadas.R eformas de la  disciplina de la  ig le sia ; H ildebran- Bo. Los Papas, que desde mediados del siglo X I  empe­zaron á corregir algunos abusos introducidos en la dis­ciplina de la Iglesia, tuvierou por promovedor y conse­jero Q Jlildebrando, mas adelante S . Gregorio Y II .-—En tiempo de León I X  y sus sucesores se condenó la «mo- nia y fueron castigados por ella algunos obispos, se pro­hibió el matrimonio de los clérigos, generalizado en Ale­mania, se dispuso la elección dcl Pontífice por los Carde­nales, y abolió Gregorio Y II la confirmación por el em­perador de los Papas.



'  'i

~  176 —G uerras del sacerdocío y el imperio. G regorio Vil»Y LA DISPUTA DE LAS INVESTIDURAS; ALEJANDRO III Y LAS PRETENSIONES AMBICIOSAS DE FEDERICO i B a RBARROJA; INO­CENCIO 111, GRAN PODER DEL PAPADO Y FIN DE LOS IIonENS-TAUFEN (Í073-1268). Las guerras llamadas del sacerdo­cio y del imperio se suelen dividir en tres periodos: en el primero (1073-1122) el Papado consiguió su inde­pendencia é hizo renunciar al emperador la investidura 
de los cargos eclesiásticos; en el segundo (llü i-1 1 8 3 ) la Santa Sede defendió sus derechos y la libertad de la Ita­lia; y en el tercero (1198-1230) la Italia quedó libre de la tiránica dominación de los emperadores de Suavia ú Hohenstaufen.

Gregorio V i l  (1073-1083), sabio, enórgico, con grandes dotes de gobierno y decidida voluntad, como las circunstancias exigían, fuó elevado ala Sede ponülicia, y empezó por escribir á varios soberanos sob;e el trá- íico que hacían con las dignidades de la Iglesia, prohi­biendo al mismo tiempo á los prelados que recibiesen de los seglares la investidura ó colación de sus dignidades eclesiásticas.— K1 emperador Enrique IV  ofreció, mien­tras combatía á los Sajones, cumplir estas disposiciones; pero se negó dos ailos después y hasta trató de deponer al Pontífice. Este, apurados todos los medios concilia­torios, excomulgó al emperador, y absolvió á sus vasallos del juramento de fidelidad. Imponente sentencia que determinó el alto poder de los Papas y el derecho públi­co dominante en la edad media. Enrique humillado ob­tuvo la absolución, pero declaró en seguida la guerra al Santo Pontífice, quien tuvo que acogerse álos Norman­dos, muriendo fuera de Roma.— Pero la verdad y la jus­ticia llegaron a triunfar, y Calisfo / í  obligó á Enrique V  á renunciar por el concordato de Worms (1122) á l«a 
investidura de los cargos eclesiásticos por el báculo y el anillo.Federico I Barbarroja trató de sujetar mas directa-



mente á la dominación imperial los fondos y las ciudades municipalmente organizadas de la Lombardia, y condenó á muerte al turbulento Arnaldo de Brescia, que habia proclamado (1145-llüo) la república en Roma. La Ita­lia sin embargo, se resistia á la tiránica dominación de Barbarroja, quien apoyado en las doctrinas de los profe­sores de derecho romano de Bolonia, trataba de ejercer ja soberanía á la manera de los antiguos emperadores; las ciudades libres de Lombardia formaron una Uaa apoyada por Alejandro 111, Venccia y el rey de las Dos- Sicihas Vencido en Legnano (1176) Federico I recono­ció la libertad de las ciudades italianas, conservando so­bre ellas solo un dominio inminente ó nominal
Inocencio I I I  (1198-1216) uno de los soberanos Pon­tífices de mas grandes prendas y generosas aspiraciones elevó al mayor grado la autoridad del Papado sobre el mundo católico, y redondeó el poder temporal, agregando (1213) al Patrimonio de S . Pedro el territorio donado un siglo antes ó la Iglesia por la gran condesa Matilde. Por todas partes hizo sentir su benéfica y civilizadora in- íluencia (a) y especialmente en Italia, favoreciendo la liga de las ciudades lombardas contra Federico II y combatien­do su dominación en Nópoles y Sicilia, tan perjudicial para la libertad de la Iglesia y la independencia italiana. Fe­derico II habia jurado al subir al trono imperial renun­ciar la corona délas Dos-Sicilias y dirigir una cruzada á lalestina: pero olvidando sus juramentos fué repetidas veces excomulgado por Inocencio III, y sus sucesores. La lucha fuó encarnizada entre Guelfos y Gibelinos, en este último periodo de la guerra del sacerdocio y el(a) Envió misiones á Prusía y  Livon ia; prom ovió crazad as contra el O riente m usulnaau, los albigenses y  los moros: so- m ello , aunque por poco tiem po, la Iglesia griega; intervino en­tre los reyes de Castilla y Portugal; protegió á Ingeburja con­tra la injusticia de su  esposo Felipe Augusto; sostuvo los dere­chos de la  Iglesia: recibió el hom en aje feudal d el re y  de Iim U terra , y  excom ulgó á algunos príncipes impíos ó tiranos. ®
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—  1“ 8 —imperio: el feroz Eccelíno, tirano de Pádua, Salinguerra de Ferrara, y las ciudades de Cremona y Pisa, comba­tieron por el emperador. Federico II, á pesar de efímeros triunfos, murió abrumado por las excomuniones, las guerras y los disgustos de familia.— Muertos poco despees su hijo y nieto Conrado y Conradino (1250-1268) la Ita­lia se vió libre de la dominación alemana, y la Iglesia pudo mas desahogadamente desenvolver sus venerandas instituciones.C ronología de los papas ('epoca 3.* de la edad me- 
d ia j. Leon I X , 1049; Yictor II, 1055; Estebán IX , 1057; Nicolás II, 1058 l'antipapa^; AlejandroII, 1061; Gregorio Y l l ,  1073; Xictor III, ÍOSii (^Clemen­
te I I ,  antipapa); Urbano II. 1088; Pascual II, 1009; Gelasio II. 1118; Calisto II, 1119; Honorio II, 1124; Inocencio II, 1130 ¡^Anacleto, antipapa); Celestino li, 1143; Lucio II, 1144; Eugenio III, 1145; Anastasio IV , 1153; Adriano IV , 1154; Alejandro IH, 1159; Lucio III, 
1181 (Victor, Pascan/ó Inocencio, antipapas); UrbanoIII, 1185; Gregorio V ili, 1187; Clemente IH, 1187: Ce­lestino IH, Ì191; Inocencio III, 1198; Honorio III, 1216: Gregorio IX , 1,227; Celestino IV , 1241; Inocen­cio IV , 1243; Alejandro IV , 1254; Urbano IV , 1261; Clemente IV , 1265; Gregorio X ,  1271; Inocencio V , 1276. CAPITULO HI.El im perio de O riente y  los Turcos en la  tercera época de la edad m e d ia . Las Cruzadas.Imperio de O riente: l o s C om nenosy los emperadores LATINOS HASTA el PRINCIPIO DE LOS PALEOLOGOS (1057 — 1261). E l imperio Bizantino, separándose por el cis­ma de los pueblos de Occidente, quedó sin fuerzas pa­ra resistir las crecientes invasiones de los Turcos Seldju-



—  179 —kidas y de los califas Fatímítas do Egipto.— Cnm- 
neno (1057— 1059), proclamado emperador por el ejército de q̂ iic era general en Asia, gobernó con acier­to solo dos anos. Su abdicación fné seguida de 22 añosde desórdenes promovidos por varios usurpadores__
Alcjo I  (1081— 1118), sobrino de Isaac, im­ploró el auxilio de Occidente contra los infieles v pro­curó, aunque en balde, unirlas dos iglesias.—Los Grie­gos so mostraron, sin embargo, poco favorables á sus auxiliares los Cruzados. Esta rivalidad contribuyó á oue Constantmopla tuviese que sufrir (1204__ 1261) la do­minación de cinco soberanos lalims, de Venecia y va­nos señores feudales.— Los Griegos entretanto trasla- d<yon su capital a Nicca, bajo la dinastía de los Lásca- 
n s. Miguel 1 aleólogo, tronco de una nueva dinastía usurpó el cetro á Juan Láscaris, y arrojó (1261) dé Constantinopla á los emperadores latinos.La A sia  musulmana: fraccionamiento de sus estados Y PREPONDERANCIA DE LOS TURCOS (1060-1254). El Asía estaba por este tiempo dominada, no por los Arabes, sinopor los Seldjukidas, origmario.s delTurkeslan__ TunrvJ(1037-1063). soWmoA^Sddjuk, conquistaáoTdel Korasan, Irak y Pcrsia, y emr-al~Omra (1058) del cali­fa de Bagdad, es considerado como fundador del impmdo seldjukida. Sus sucesores extendieron sus conquistas por? 9ue á la  muerte de Malek(1092) se dividió en los tres grandes estados de/raií, /co-
nio ó 7?wmy Sm a  y otros menos importantes.__ Loscruzados invadieron entonces el Asia: los Seldjukídas con­tinuaron divididos, y mas adelante fueron sojuzgados es- ceptolos de Iconío dueños del Asía menor, por los sul- anes del Kansnia, que reinaban del Gihon a! Tigris, y por los A iy w te d e  Egipto, que conquistaron la Siria.— |a / !general de Auredino. atabok do Alepo y Dam ascr fué el fundador de esta dinastía (1174-1251). ciivos suU«’ nes sostuvieron la guerra de las cruzadas. ‘



{'Lece. 37J .  L as C ruzadas.- U rbano II, P edro el E rmi­taño Y G odofredo d e B ouillon; R icardo corazón de L eon; S . L uis y la s  dos últimas cruzadas (1095-1270). Los malos tralamientos y vejaciones de todas clases í|ue sufrían los cristianos de Palestina y los peregrinos que visitaban los Santos lugares, especialmente desde la dominación de los feroces Seldjukidas, habían excitado el celo de varios so­beranos Pontificcs para librar de la profanación musul­mana el Santo-Sepulcro, contener é los Turcos y prote­ger á los cristianos. Urbano I I  llevar á eolio tanpiadosa y civilizadora empresa. Este Papa y Pedro el E r­
mitaño excitaron en el concilio de Clairinont (1095), el entusiasmo general en favor de la guerra santa, y todos los asistentes se pusieron al pecho, al grito de Dios lo 
quiere, la cruz roja, signo de la cruzada. Increíble multi­tud de villanos y siervos, mujeres y niños pusiéronse in­mediatamente en marcha, dirijidos Pedro el Ermiía- 
íio y untai Gualtero sin nada', pero casi todos perecie­ron al atravesar la Hungría ó entrar cu el Asia menor. Al año siguiente partió la cruzada militar de los señores feudales. Divididos en tres ejércitos (100,000 caballeros y 500,000 infantes) se reunieron en Constanlinopla. mandados principalmente por Godofredo de. Bouillon y su hermano fíaldiiino; itor Raimundo d e 'lotosa, y por 
fftigo, conde de Yermandois y el sagaz fíoemundo, prín­cipe de Tárenlo. Atravesaron el Bósforo, y sitiaron á Nicea, que se entregó á los Bizantinos; vencieron á los Turcos enDoriieo, y se apoderaron de Edesa (1097) y 
Antioguia (1098). Balduino y Boemundo quedaron de príncipes de e.stas ciudades y sus territorios.— Los cru­zados, reducidos á unos 50,000, se dirigieron en seguida á Jerusalen, que tomaron después de 39 dias de sitio (Julio de 1099), proclamando á Godofredo soberano de Palestina con el título de barón del Santo Sepulcro. El gobierno se constituyó bajo las disposiciones de las A,v-

— 180 —
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sises (le Jerusalen, código completo del feudalismo (a).__ Se fundaron por este tiempo las órdenes militares de
S . Juan del hospital (1113) y del Temple (1118).—Los Genovcses desarrollan en Levante su prosperidad co­mercial.— Godofredo y sus dos sucesores continuaron el engrande; íiniento del reino cristiano; pero las discordias intestinas y las armas de los musulmanes contribuyeron ó su decadencia. El atabek de AIcpo y sultán de Siria se apoderó de la floreciente ciudad de Edesa ( I I M ) , á pesar de la lu-róica resistencia de los cristianos.Este desastre conmovió el Occidente, y S . Bernardo, por disposición de Eugenio I f l ,  predicó la segunda cruza­
da (I117-1119y'. La perfidia de los Griegos, el hambre y la gu rra, inutilizaron los esfuerzos heróicos de los cru­zados, dirigidos por Luis y//de Francia, Conrado I I I  ííq Alemania y Balduino I I I  de Jerusalen.La conquista de esta ciudad (1187) por Saladino, sul­tán de Egipto y Siria, promovió la tercera cruzada (1189- 1193) solicitada con el diezmo saladino de Inocencio I I I  por Guillermo de Tiro. No tuvo ningún resultado, á pe­sar do haberla dirigido Federico Barbarroja, que murió ahogado en Cicilia, Felipe Augusto y el denodado R i­
cardo corazón de Leon.— Se fundó la órden Teutónica. — Por el mismo tiempo empezó á hacerse temer la secta mahometana de los Asesinos, cuyo gefe se conocía por el \icjo de la Montaña, y duró hasta (1296) la invasión de los Mongoles.Los Cristianos de oriente reclamaban continuamente socorros de Europa. Tnoeencio I l f  para reconquistar á Jerusalen promovió la cuai’ta cruzada (1202-1201), pre­dicada por Foulques y aceptada por Balduino, conde de(a) Depeadian del soberano de J e r u s a le n  como feudos direc­tos los principados de E d e s a ,  A n t io g u ia  y T r í p o l i ,  el marque­sado de T ir o  y los señoríos de T ib e r ia d e s , N a p l u s a ,  R a m la ,  J a f f a  
y otros. Había además varios sub-feudos ó feudos indirectos, de­pendientes de los anteriores.



—  18i —Fíandes, Bonifacio, marques de MonferraLo y otros se­ñores franceses. Los Venecianos ívastomaron el objeto de la expedición, llevando en sus naves á los cruzados á Constantinopla para combatir á Alejo I I I  Angel, usurpa­dor del trono. La anarquía dominante en el imperio faci­litó á los Occidentales su dominación en Constantinopla, fundando (120d-12G.l) el llamado imperio lutino.La quinta cruzada (1217-1221). dirigida por Andrés 
I I ,  rey de Hungría y Juan de Jiriem e, rey titular de Je- rusalcn, contra el Egipto, tampoco fue de utilidad.— Pa­pa, Honorio I I I .Este mismo Pontífice obligo á Federico I I  á mandar, cumpliendo sus juramentos, la sesta 'cruzada (1227- 1229). E l sultán de Egipto Meledino entregó por dinero á Jerusalon y otras poblaciones.—Pero 1Í3 años después (1244) volvió aquella á poder do los sultanes de Egipto.Las dos últimas cruzadas, séptima (1248-1250) y oc­
tava (1270), fueron mandadas por S . Luis. La primera de ellas se dirigió al Egipto: el rey y sus principales caba­lleros, á pesar de sus gloriosas hazafías, cayeron prisione­ros y tuvieron que pagar considerables rescates y devol­ver á Damieta.—Los Mamelucos derribaron por el mis­mo tiempo á los sultanes Ayuhitas (1254).— S . Luis pasó cuatro años en Palestina, fortificó las plazas cristianas y organizó militarmente la orden de S . Lázaro.— El mismo rey dirigió contra Túnez (1270) la última cruzada, en donde murió de peste con admirable resignación evan­gélica.Lo.s cristianos, después de la definitiva pérdida de Je- rusalen (1244), conservaron todavía á S . Juan de Acre; pero tomada (1291) esta plaza por el sultán de Egipto, las órdenes militares del Temple y S . Juan  se retiraron á Chipre y la Teutónica ti A l  mania.C onsecuencias de las cruzadas. Las consecuencias mas importantes de estas piadosas y guerreras expedi­ciones fueron contener las crecientes invasiones de los



~  183 —musulmanes, debilitar el poder feudal en beneficio de la unidad monárquica, aumentar las relaciones con Asia en favor déla navegación, el comercio y la industria de E u ­
ropa, y desarrollar en fin toda clase de conocimientos en. ciencias, letras y artes.CAPITU LO  IV .Estado (le ia sociedad y de la cultura general durante la tercera época de la edad media.

E stado  de l a  sociedad : costumbues, c a b a l l e r ía , ór­denes mendicantes y  c o n c ilio s . Durante esta época se desarrollaron las instituciones y los usos característicos de la edad media en política, religión, costumbres y litera­tura, notándose en todas estas cosas la variedad délos hechos y de las causas que los produjeron.—La organi­zación feudal se regularizó tomando ciertas formas de le­galidad.— La fundación de las órdenes militares en Pa­lestina, España y Livonia (caballeros d e h  ¡aspada, 1199), y las corles ele amor y los torneos de Francia, Italia y Alemania contribuyeron á la aparición de la caballeria, mezcla bizarra de bravura, devoción y galantería, y base en lo sucesivo de las costumbres europeas. Estas algo se suavizaron sin mejorarse en la realidad; pues la cor­rupción era tan general entre la muchedumbre como en los castillos y palacios.Las cuatro órdenes mendicantes vinieron de algún mo­do con su ejemplo y su predicación á contener la corrupción de las costumbres, practicándola pobrezay la morificacion y predicando contra el error y los desórdenes de todas clases. La órdeii de los Carmelitas (1204) y la de los 
Agustinos (1256) eran renovación de antiguos institutos, la (le los Franciscanos (1215) y Dominicos (1216) fueron fundadas por S. Francisco de Asís y el español Santo



—  184 ~Domingo, y se propagaron de una niauera prodigiosa por todo el mundo.La Iglesia durante esta época reunió seis concilios generales, cuatro en S. Juan de Lctran (1123, 1139, 1179 y 1215) y dos en Lion (1243 y 1274), para defen­der la doctrina y reformar la disciplina y las costumbres.Los Judíos, que prosperaban en diversas partes de Europa, fueron durante la edad media objeto de odio y persecución de la muchedumbre mas que de los go­biernos.C ultura general: decadencia de la ilustración  ára­be ; EL escolasticismo, LAS UNIVERSIDADES. El pCrSa 
sis, el célebre cordobés Ai^errocsy otros escritores menos importantes, daban alguna vida á la decadente cultura árabe y mahometana, mientras que el saber comenzaba á prosperar entre los cristianos, anunciando su futuro es­plendor.— 'E\ Escolaslicismo ó método escolástico para el estudio y las investigaciones cientílicas, cspeciUmente de filosofía y teología, empezó á generalizarse porlostraba- 

áQ Pedro Lombardo {nxdiCiiro délas sentencias), re­copilador de sus principales fórmulas y preccjitos.Formáronse entonces también las sectas de realistas y nominaks, que recordaban á Platon y Aristóteles, y cuyos principales sostenedores fueron S . Anselmo de Con- 
torhery y Abelardo, y después el franciscano Duns Scoto (doctor sutil) y el dominico Sto. Tamos de Aquino (doc­tor angélico), dividiendo sus partidarios las escuelas con el nombre de escotistas y tomistas, y dando extraordinaria animación á las controversias académicas. Sto. Tomas pu­blicó su admirable Summa teologica-, S . Raimundo de Pe~ 
ñafort la recopilación de las Decretales, y el dominico 
Yicente Beauvais el Speculum Majus, especie de enci­clopedia; los legistas A;íon y A ccwrsío hicieron renacer el estudio del derecho romano, y 5 . Bernardo y S . Bue­
naventura con su vigorosa elocuencia avivaron el amor



— 185 —de Dios e n los corazones.—A  fines de esta época ó sea á principios del siglo X III, se empezaron á fundar las 
Universidades, siendo las cuatro aprobadas por Alejandro IV , como los estudios generales del mundo, Bolonia, 
París, Oxford  y Salamanca.Las lenguas vulgares ó romance fueron sustituyendo poco á poco al latín corrompido de aquellos tiempos: los predicadores y los poetas se valían con preferencia del ienguaje popular, y a  fines de esta época se usé ya en los documentos oficiales y en las disposiciones le­gales.Corresponden también á esta época los primeros en­sayos notables de la poesia moderna, como los Sagas de los Escandinavos, los Niehelunqenes de los Alemanes, los cantos de Gesta de ios rrancesos y Provenzales, y el 
poema dcl Cid de los Castellanos.La arquitectura y las artes recibieron nueva vida con las cruzadas; el estilo romano-bizantino de arcos de me­dio punto y formas severas empezó ú ser sustituido por el arco ogival y los adornos arabescos.Algunos inventos como las notas de música (1023), el algebra {V200), que tomó su nombre dcl árabe Ge- ber de Sevilla, y la marinelta ó brújula usada apenas, fueron precursores de grandes adelantos y Utilísimas aplicaciones.

É P O C A  CUARTA V Ú LT IM A  DE L A  EDAD M E ­DIA (1273-1153). Desde Rodolfo de línhshurgo hasta 
la toma de Conslantinopla por los Turcos Otomanos.CAPITULO I.Estados Escandinavos. Slaves y Magiares, desde su origen hasta el fin de la edad media.

CLeccion 38̂ 1 Indicaciones g e n e r a le s . Todos estos



— 186 —pueblos apenas conocidos por los Romanos ocupaban mas de la mitad de Europa al norte y este. Convertidos al cristianismo en los siglos X ,  X I  y X II , liabian entrado, al empezar la última época de la edad media, á formar par­te, en cierto modo, déla unidad europea, escepto los Ru­sos, que continuaron todavía bajo la influencia asiática y la dominación mongola.— Oportuno pues será dar á co­nocer ya su origen y principales acontecimientos his­tóricos.1. Estados cscandinatos. D inamarca, N oruega y S uecia DESDE su origen hasta  la unión de C almar (1397). Eos Escandinavos se extcndian por las penínsulas de Jnt- landiay Escandinavia y el pais entre el golfo de Finlandia y el mar Blanco. Estos pueblos empezaron a ser conoci­dos (siglos IX  y X ) por sus invasiones devastadoras en las islas Británicas, Francia y otras partes de Europa y aun de la América Septentrional. Pero la cultura y la civiliza­ción solo penetraron algún tiempo después á favor de la predicación del Evangelio.Se estableció en Dinamarca el cristianismo en los reinados de Eanuto el Grande y de su hijo Uardi-Kanu- /o ( lO U -lO iá )  reyes también de Inglaterra. Mafjno de Noruega reinó dos años en Dinamarca y dejó al morir el trono ti Saenon I I  (1014-1076), sobrino do Kanuto el Grande, cuyos sucesores los Strilhidas reinaron hasta 
Valdemaro I I I  (1340-1375), extendiendo su dominación sobre los ducados de SchicsAvig, Pomcrania y Mocklcm- burgo. La hija áú Marejarita, VaSemiramis dclnor- 

te, reunió bajo su cetro por varias favorables circunstan­cias los tres reinos de Dinamarca, Noruega (1387) y Sue­cia (1389).En Noruega se generalizó la religión cristiana por el celo de Olao el Santo (1015-1030) y de su hijo Magno, rey también de Dinamarca, déla dinastía de los Inglm- 
gos, la cual terminó (1319) con Ilaquín V II-—Siguie­ron 'l319-1387Mres principes de Succi«. Magno. lía-
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(juin y í/ / y  su hijo Olao. Muerto este, ile menor edad, rey de Noruega y Dinamarca, sii madre Margarita fué reconocida por sucesora de ambos estados.Suecia filé la última de las naciones escandinavas que adoptó el cristianismo: á saber, la Golia ó parte meridio­nal en el siglo X I; la Suecia propia en el X II (metropoli, üpsal, en 1148), y rinlandia en c l Xí l I ,  gracias á los es­fuerzos civilizadores de los Benedictinos.— Olao (1001- 1020) recibió el cristianismo y dió principio á la sèrie co­nocida de los reyes de Suecia.— Trascurrido un siglo la corona se hizo electiva (1100-1251) entre los principes de Gotia ó de Suecia propia: al %oAoErÍco I X e l  Santo 
ó el Lerjislador, siguió el sueco Carlos V I I  Sverkerson, sin interrumpirse por casi un siglo este pacto de sucesión alternativa.— Extinguida (1251) esta doble dinastia siguió algo mas de otro siglo de anarquía y despotismo bajo l̂os principes Folkungos. Birger, regente en nombre de Val­
demaro I  (1251-1275) fundó á Stokolmo; Magno I  (1279- 1296) gobernó con vigor, aspirando, aunque sin resulta­dos. ó formar un tercer brazo de los labradores; y Alberto 
de Meckkmburgo (1363-1389) favorable al pueblo, fué de­puesto por la revoltosa nobleza y clero, proclamando en su lugar ala hábil Margarita de Valdemaro.Los ESTADOS ESCANDI.'ÍAYOS, DESDE LA UNION DE CaLMAR 
HASTA LA INTRODUCCION DEL LUTERANISMO: NUEVAS DINASTÍAS(1397-1523). La Union, conservando á cada estado su autonomia, no produjo los beneficiosos resultados que eran de esperar. La rivalidad de los tres reinos, a loscua- l ’S separaban intereses encontrados, aumentada por lasintrigas de las ciudades anseáticas, la debilidad de los sucesores de Margarita, Erico c / (1412-1439) 
Y Cristóbal de Ba\icra (1440-1448), y la diversa organi­zación social y política de CvSlos estados, contribuyeron al primer rompimiento déla Union (1448).—En Dinamar­ca se habia desarrollado de un modo regular el sistema feudal; pero en Noruega se mantuvieron sin obligación á



—  188 —homenaje los hombres libres, y en Suecia se agregó (si­glo X V ) , el brazo de los labradores á los dos antiguos de la nobleza y clero para formar las dietas dcl reino.— Los arzobispos de Lund, Dronteim y Upsal contrapesaban con su autoridad y riquezas el poder de los reyes á quie­nes consagraban.Noruega permaneció sujeta á Dinamarca hasta cl tratado de Viena (1814), y Suecia empezó desde el pri­mer rompimiento de la unión de Calmar á tener admi­nistradores casi independientes de los reyes de Dina­marca, hasta quo por ün Gustavo V/osa, levantándose en la Dalecarlia, realizó la separación dcíinitiva y fundó una nueva dinastía (1623).II. Estados eslavos: Bohemia, Polonia Rusia. P rix-u r io s  DEL REINO DE BoiIEMIA IIAST.V SU INCORPORACION ALA ustria (1620). La Bohemia, parte central de la Ger- rnania, estuvo habitada, en ios primeros siglos de la era cristiana, por los Boios y >íarco;iiános, y en cl siglo IX  füé invadida por una horda de Sármatas ó Eslavos, los cuales formaron un estado de alguna importancia en la edad media, capital Praga. Su duque Bordwoy (894-806) recibió el cristianismo, y fíoleslao I  (930-907) so hizo feudatario de Otón el Grande. Después de dos siglos de desórdenes, organizó Pnwu'í/uo / (1192-1230) cl estado y le engrandeció a costa de la Polonia, obteniendo el tí­tulo de rey y elector dcl imperio. Wenceslao V  (1306- 1300), rey también de Hungría y Polonia, fué cl últi­mo de la dinastía que durante seis siglos había reinado en Bohemia. A los desórdenes promovidos por los aspi­rantes ai trono, á falta de principes del país, se agregaron los errores de Juan IIuss y Gerónimo de Praga, que pro­dujeron la guerra civil (1378-1435) y la usurpación del husista Podiebrad (1463-1471). La Bohemia por fin (1526) pasó á formar parte de los estados hereditarios déla C9S9 de Austria con Fernando I.



— 189 —P olonia: obigenes y las dinastías de los P ia s i  y J a- GELONES (550-1572). Ti-ibiis eslavas, hermanas de las que invadieron la Bohemia, se establecieron por el mis­mo tiempo (550) en Polonia, cuencas del Wa;tha y del alto Vistela, dirigidas por Lecco y sus sucesores durante tres siglos.— Los Polacos proclamaron duque á Piast (842-8G1) honrado campesino, cuyos sucesores gober­naron mas de 500 años. Micislao I  (902-992) se hizo cristiano y feudatario del imp;'rio, fundando el arzobispado de Gnesnc. Las frecuentes desmembraciones de Polonia y los desórdenes de sus turbulentos barones impidieron su engrandecimiento, hasta los reinados de los óltimos Piast,'Zní/i‘s/noJ'V primer rey (1296-1333) y Casimiro 
I I Í  el Grande (1333-1370). Este fundó la universidad de Cracovia, dió leyes al reino favorables al pueblo y á las ciudades, aunque sin conseguir contener a la  or- gullosa nobleza.—Eduvigis, hija de Luis, rey de Hungría y Polonia (1370-1382), se casó con Jagelon de Lituania (1386-1434) tronco de los reyes, subsiguientes hasta Se­
gismundo l i  Augusto (1548-1572). Los magnates au­mentaron su poder á costa de estos reyes, y el estado re­cibió con la introducción del luteranismo nuevas causas de división, mientras amenazaban su existencia los Tur­cos y los Busos.O rígenes y  grandes duques de R usia; I van IV primerCza r ; DOMINACION MONGOLA Y DE LA HORDA DE ORO (860—1505). Rurik (860) gcfe de una tribu compuesta de Nor­mandos, Yaregos y Rosolanos ó Rusos, se estableció en Kovogorod y dió principio á la nacionalidad rusa. Sus sucesores extendieron su dominación del mar Ráltico al Negro, capital Kiew sobre el Dniéper, y amenazaron á Constantinopla.— Vladimiro I  el Santo (980-1015) reci­bió el cristianismo de la Iglesia cismática griega, y con­siguió algunos triunfos sobre Griegos, Búlgaros, Pet- chenegos y Polacos, pero repartiendo el pais entre sus hijos contribuyó á su fraccionamiento y decadencia.—
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Andrés /(1157 -ll7o) devolvió en parle la antigua uni­dad al gobierno y íijó en la nueva ciudad de Uladimiro, cuenca del Yoiga, la residencia de sus grandes principes. — La terrible invasion de los Mongoles cansó nuevos ma­les en Rusia: el gran kan de la Horda de Oro puso su campamento á orillas dei Volga inferior, extendió hasta el Dnieper su dominación, y por mas de dos siglos (1237- 1477) obligó á los Rusos á humillante tributo.— Moscou empezó (1328) con Imm I  á ser la capiíal, pero sus gran­
des dugms no consiguieron hasta I v a n l l f  (1462-1503) acabar con la dominación mongola. Este principe orga­nizó el gobierno, dió leyes al pais y extendió sus límites; pero, opesar de la protección que dispensó á artistas alemanes ó italianos, la Rusia permaneció dos siglos to­davía fuera del movimiento civilizador de Occidente.— Vfl í í/í/Vsu hijo y sucesor, filé d  último délos gran­
des duques.

n i  Magiares. R eino de H ungiua: dinastía de A r­pad , S. E steuan , y keyes electivos hast .a su INCORPORA­CION al A ustria (885-1526). Los Húngaros ó Magiares (raza mongola) descendiendo de los Ourales, aparecie­ron (siglo IX ) entre el Don y Dnieper, y poco después, dirigidos por Arpad (887), en Pannonia, dominada por los Avaros.— Los Húngaros, devastadores de Alemania, se convirtieron al cristianismo en tiempo de S. Esteban (997-1038) su primer rey, apósloí y civilizador del pais. 
— Ladislao I ,  (1077-1095) dió leyes al reino,turbado ppr desórdenes interiores ¿ causa de la prepon­derancia de los magnates.— Los Mongoles y los Guíñanos asolaron el pais hasta el reinado de Andrés I I I  (1290- 1301) el postrero de la dinastia Arpádíca.— La monar- quia se hizo entonces electiva, causa de nuevas pertur­baciones promovidas por los pretendientes á la corona, entre los cuales sobresalieron Luis I  el Grande (1342- 1382), Hunniadas, regente en la menor edad de Ladis-
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ho  V (1145-1457), Mañas Corvino (1458-1490.— La Hungría empezó á decaer hasta su union (1526) á la casa de Austria en Fernando I  (1526).CAPÍTU LO  ILInglaterra, Francia, Alemania é Italia en la última época de la edad media.

CLeccion 39ŷ . IngÍalerra. Los tres E duardos y R icar­do , úijm o P la '̂tagexet , y la casa  de L angaster: guer­ra en F rancia (1272-1399). A’t/twrdo 7(1272-1307), el soberano mas notable de los Plantagcnets, admitió enei  Parlamento á los caballeros y ó los representantes de las ciudades, agregó á la corona el principado de Gales, dan­do este titulo al heredero del trono, y sostuvo encarniza­das guerras contra Escocia, venciendo á los hóroes suce­sivos de su independencia Baliol, ^yalace y Roberto Bru- cc.—Los Escoceses, sinembargo, conservaronsu indepen­dencia (1306-1370) bajo este último, su hijo David I I  y los áVw(T/y/os (1371-1603) hasta su incorporación á In­glaterra.— Eduardo I I  (1307-1327) dominado por in­dignos favoritos (Galveston y Spencer), se vió obligado 
á abdicar por la .sublevación de los barones, siendo asesina­do enei castillo en que le cncciToronporórdcn de su adúl­tera esposa.-jE'í/wurcfo ///(1327-1377), asi que pudo go­bernar vengó á su padre, y reconoció la soberanía feudal del rey de Francia; pero poco después (1336) declaróla guerra, llamada de cien años, ó Felipe de Vaiois, supo­niendo tener mejor derecho á la corona como mas próxi­mo pariente de Felipe oí Hermoso. Fundó la órden de la Jarretiere, y protegió la elaboración de la lana, que hasta entonces se habla extrado para Flandes. En este reinado el Parlamento, cada dia mas influyente, se dividió en dos cámaras.—El violento Ricardo 7/(1377-1399) hijo del 
Principe Negro y nielo del anterior, contuvo las tiirbu-
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— 192 —lencias promovidas por los Lolardos, Wicld, y John Balí, herejes ó demagogos; suprimo Enrique de Lancaster le derribó del trono.—121 Parlamento proclamó ai usurpa­dor /y (1 3 9 9 -i4 l3 ), cuya energía y valor ase­guraron á sus sucesores Enrique V  ( ld l3  ldS2) y Enri­
que \ I  (1422-1461) la corona. Estos sostuvieron el se­gundo periodo de la guerra de sucesión en Francia.R eyes de la  casa de Y ork  hasta los T udors: gcerra  DE la s  dos R osas (1454-1485). Ricardo, duque de York, (rosa blanca), aprovechándose de la incapacidad de Enri­
que V I  (rosa encarnada) y de su mal goUerno, promovió la encarnizada guerra civil de las dos rosas (1454-1485): la época mas desastrosa de la monarquía inglesa. Apoyado Ricardo por el poderoso conde de 
uick y parte de la nobleza, derrotó á Enrique V I  en San Alban (1455) y Northampton (1460); pero fué derrota­do y muerto en Wakefield (1460) por la varonil reina Margarita, volviendo 12nriquc Y Í á ocupar el trono. 
Eduardo I V  (1461-1483) vengó esta muerte venciendo á la reina en Exliani (1464), pero derrotado á su vez por War^vick, el hacedor de rejjes, partidario cntonc.''s de Margarita, ocupó Enriqiie el trono por tercera vez, has­ta que su protector fiié muerto cu la batalla de Barnet (1471) y la reina vencida y hecha prisionera con su hi­jo el príncipe de Gales en la de Tevvkesbury (mayo de 1471) con gran mortandad de pdrtidarios de la rosa en­
carnada. Enrique y su hijo fueron asesinados; Margarita pagó su rescate y se retiró á Francia.

Eduardo I V  se aseguró en el trono, que á su muer­te (quizás por veneno), dejó á su hijo Eduardo V  (1483), asesinado con otro hermano suyo, ambos menores de edad, por su tio el perverso duque de Gloccstcr, Ricardo ///(1483-1485). Pero el usurpador fué á poco vencido y muerto en la batalla de Bosworth (1485) por Enrique 
Tudory Lancaster, auxiliado por los Franceses y los contrarios de la rosa blanca. El vencedor reconcilió los

I P



—  193 —dos partidos, casándoscconla hija de Eduardo ÍV .—Fran­cia y Escocia dieron Su apoyo casi siempre á los Lan- caster.
I I .  Francia. Los iltim os C afetos, F elipe el H er­moso Y SUS QUERELLAS CON EL P apa (1270-1328), A Fe- 

Upe el Atremdo sucedió Felipe I V  el Hermoso (1283- 1311), ambicioso y artero, incorporó á la corona laCham- paña y Navarra por su matrimonio con lareina Juana, y se apoderó de la Guicna, feudo ingles, sosteniendo en­carnizada guerra contra Eduardo Ì y los Flamencos.— Para sostener los gastos de su dispendioso gobierno sa­queó á los Judíos, falsificó la moneda y exigió indebidos tributos al clero. Bonifacio VIII (1299) acudió en defen­sa de las prerogativas de la Iglesia; pero Felipe contestó á las bulas pontificias desatentadamente, apoyado por los estados generales (1303) por primera vez reunidos. Bonifacio fué ademas personalmente ultrajado por los emisarios del monarca francés. Este, para desgracia de la cristiandad, pudo infiuir en la elección del Papa Cle­
mente V (130o-131d) arzobispo de Burdeos, quien tras- ladíí su residencia á Avinon, condenó ó instancias de Fe­lipe la buena memoria de Bonifacio VIII y suprimió los Templarios. Las riquezas de esta órden militar liabian.es­timulado la insaciable rapacidad del rey, el cual hizo pe­recer ó la mayor parte de los religiosos en el tormento y los suplicios.—Sucediéronle XwisVe///osco(131d-13lfi) y sus dos hermanos V el Larqo (1316-1322) y
Carlos I V  el Hermoso (1322-1328).D in astía  de \ a l o is : primer periodo de la  guerra DE CIEN a ñ o s; l a  jaq ueria  (1328-1380). La ley sálica, según declaración de los estados generales (13Í7), ex­cluía del trono ó las hembras, y en su consecuencia le ocupó Felipe V I de Valois (1328-1330), nieto de Felipe III el Atrevido.— Pero Eduardo III de Inglaterra, so­brino por su madre del último rey, reclamó también la13



— 194 —corona: reclamación que dió lugar á la guerra de suce- sionanglo-francesa, llamada de los cien años (1337-1453). Las hostilidades empezaron por Flandes y la Bretaña, y algunos años después (1346) el mismo Eduardo III des­embarcó en Francia, ganó la batalla de Crecy (1346) gracias á sus arqueros sajones y á las seis piezas de arti- Ueria que llevaba, y se apoderó al año siguiente de Calais. Los Ingleses también triunfaban entre tanto en EscociaY Bretaña.— /wú« U  el Bueno (1350-1364), hijo de Fe­lipe tratando de vengar estos humillaciones, fué vencidoY hecho prisionero en la batalla de Poitiers (1356) por el(llarnado asi dcl color de sus armas) alfrente de un pequeño número de soldados.
Í)el/in (título de los herederos del reino, desde 1349 on que el Belíinado se incorporó á la corono), tuvo que so­meterse álos estadosgenerales,({ueapodevéñáosQ del man­do acaudillados por Marcel, prevoste de los mercaderes de París, y Juan el Malo de Navarra, comitieron o tole­raron toda clase de atentados y maldades. La insurrec- cionde ]a Jagueria /^Jaques Bonhome, designación bur­lesca dcl pu blo francés) ó de los campesinos, que reuni­dos en numerosas cuadrillas saquearon y destruyeron la mayor parte de los castillos y palacios de los alrededores deParis, de Picardía y Champaña, aumentaron la anar- quia que desacreditó á los demagogos vendidos á los In­gleses; Marcel fué asesinado por sus mismos secuaces y Carlos el Malo arrojado de París. El Delfín recobró (1358) la autoridad, y obtuvo la libertad de su padre por el tra- tado de Bretigny (1360), pagando un fuerte rescate (fres millones de escudos) y cediendo la Aquitama. 1 oitu y Ca­lais en pleno dominio á Eduardo. Este renunció á sus derechos á la corona de Francia. Juan concedió (lobo) á su cuarto hijo Felipe, el ducado de Borgona, incorpo­rado recientemente á la corona, como á sus «tros h.j s el Anju, Berri y Borgoña.— CaWos V el 
1380) mejoró la triste situación de sus estados con eco-



— 105 —nomia y prudencia, y se deshizo de ias compañíasblanus, mercenarios de las guerras anteriores, que asolaban el mediodía de Francia, enviándolas á Espaila mandadas por el aventurero Duglesclin, su condestable, en favor de En­rique de Trastainara.— Dió importancia á los Parlamen­tos, favoreció las letras y fundó la biblioteca real con 900 volúmenes. Se aprovecln') por último del desconten­to de la Aqnitania para combatir de nuevo (1309-1380) á los Ingleses.Gccrua civ il  de A rm.añacs y  B orgoñones; y segun­do PERIODO DE LA DE CIEN AÑOS; DONCELLA DE O r LEANS;SUBLEVACION DE LA P ragueria  (1380-1461). Suspcii- dióse por unos 35 años (1380-1415) la guerra contra los Ingleses, como pora dar lugar á las disensiones inte­riores. La corta edad de CaHos Y I  (1380-1422) fué causa de que sus tiosloa duques de Anju, Berri, Borgo- na y Borbon se disputasen el mando. Él pueblo de Pa­rís se sublevó contra todos estos ambiciosos que le ago- viaban con onerosos tributos. Siguieron su ejemplo Gan­te, Rilan, Orleans, Troves y otras ciudades importan­tes; pero fueron severamente reprimidas. Mas habiendo el rey perdido (1392) la razón, renació la discordia entre el duque de Borgoña por un lado y por otro el de Orleans y su suegro el de Arniaíiac, guerra civil lla­mada de Borgoñones y Armaüacs.Se aprovechó de estos desórdenes Enrique V  de In­glaterra, excitado por los Armanacs, para renovar las hostilidades, con la terrible batalla de Azincourt (1415), perdida por la insensata temeridad de la nobleza fran­cesa. Este desastre favoreció ú los Borgofiones, que en­traron en París tomando sangrientas represalias; poro se pasaron a poco á los Ingleses, por haber sido asesinado con asentimiento del Delfin Juan sin miedo, duque de Borgoña. Su sucesor Felipe el Bueno influyó en el tra­tado de Troyes (1420), por el cual Cárhs Y í  reconoció, en perjuicio de su hijo, á Enrique V  por su heredero!



— 196 —Ambos reyes murieron dos años después, siendo sus res­pectivos hijos proclamados reyes de Francia.— El niño Enrique V I en Paris, bajo la hábil regencia del conde de Bedford; y Carlos V I I  (1422-1461) en Poitiers. l,os Ingleses, dueños de la mayor parte de Francia, consiguie­ron nuevos triunfos y pusieron sitio á Orleans. Su con­quista hubiera abierto á las armas inglesas las provincias que al mediodia quedaban aun á Carlos V II . Este se trataba ya de retirar al Delfinado, cuando Juana' do Are, aldeana de Domremy en Lorena, como inspirada por el cielo, se presentó al rey, entusiasmó el ejército y libró (1429) á Orleans. La suerte de la guerra, cambió desde entonces à favor de los Franceses. La virtuosa jóven, lla­mada \iido7icella de Orleans, cayó poco después, defen­diendo ó Compiegne, en poder de los Ingleses, que la quemaron como hechicera (14S1). Carlos V II ,  ayudado por leales favoritos, arrolló por todas partes á sus con­trarios ganó á su partido al duque de Borgoña, entró en Paris (1436) y deshizo (1440) la Pragueria, suble­vación imponente de la nobleza unida al Ílelíin. Los In­gleses fueron perdiendo en los años sucesivos el Langue­doc, Normandia y Guiena, y despues de la bataila de Cas- tillon (1453) no les quedó en cl continente sino la plaza de Calais.— Mucho sufrió Francia en esta destnictora guerra, pero aseguró su nacionalidad y la preponderan­cia de la monarquía sobre cl feudalismo.C ronologia  d é l o s  reyes . Ultimos Capetas: Felipe III el Atrevido, 1270; Felipe IV  el Hermoso, 1285; Luis X H u tin , 1314; (JuanI, pòstumo) Felipe V  Largo, 1316: Carlos IV  el Hermoso, 1322.— Casa de Valois: Felipe V I, 1328; Juan II el Bueno, 1350; Carlos V  el Pruden­te, 1364; Carlos V I, 1380; Carlos V II, 1422-1461.
('Lección 40/ IIL  Alemania. Primeros emperadores DELA CASA DE II aBSBURGO: R oDOLFO; LA RULA DE ORO DEC arlos IV . Independencia de S u iz a  (1273-1378). Los



— 197 —desórdenes del largo iriterregno terminaron coi^ la elec­
ción de i2orfo//b (1273-1291), señor del pequeño feudo de ¡labsburfjo en Suiza, y fundador de la casa de 
Austria. Gobernó con prudente energía, y dio prin­cipio al engrandecimiento do su familia, otorgando á su primogénito el ducado de Austria, usurpado por el rey do Bohemia, y preparando con previsores enla­ces matrimoniales nuevas adquisiciones. Rehusó, aun­que adicto al papado, ir ó coronarse á Roma. A  su muerte fué elegido Adolfo de Nassau (1292-1298). 
—Alberto I  de (1298-1398), aclamado despuéspor la mayoría de los electores, subió al trono imperial venciendo ai anterior; pero no consiguió sujetar á los Suizos, ni que su hijo fuese rev de Bohemia. Enrique 17/ (1393-1314) y Luis de Damerà ^314-1347) re­novaron las expediciones á Italia sin mejor suceso que los emperadores déla casa de Suavia.— Carlos I  \ de 
ÍAíxemburfio (1317-1373') rey do Bohemia, siguió su ejemplo, y vendió vorgonzosamciite los derccho.s scuoria- les, que toda\¡a con.scrvaba on IlaKa. Pero atendiendo á lijarlas bases déla organización i npcrial. dr^tenninó (13ü6) en la bula de oro (pragmática imperial con bulla ó sello de oro) las prcrogativas y cargos do los siete elec­tores, si bien á costa de su propia autorida 1.La Helvecia había formado parte de las conquistas de Garlo-Magno, y después (1033) del Imperio germáni­co. Los Ilabsburgos, licredados en el pais, trataron de hacerse señores de todo el territorio á favor de su po­der imperial. A/òerfo /  í/e Aws/'rífl! provocó con sus dis­posiciones tiránicas (leyenda de Guillermo Teli) la su­blevación de los tres cantones de Schwitz (que dió nom­bre á la confederación), Uri y Unterwalden, contra la dominación austríaca, y en favor desu dependencia inmedia- /adel emperador. Alberto murió asesinado sobre el Reuss, al dirigirse contra los Suizos, y su hijo Leopoldo de Aus­tria fué derrotado (1315) en Morgarten. La liga aiimen-



—  198 —tó en pocos años su territorio (siglo XIV) con otros cinco cantones, y después de varias guerras sDsteniJas siempre con heróico valor, fué reconocida (1499) su independen­cia por el emperador Maximiliano.E mperadores d é l a  casa de L uxemburgo, y  de la  de A ustria  hasta  M axim ilian o  (1378-1493). \enceslao de Luxemburgo, violento, avaroy dado ú la embriaguez. fuédcpuesto(14ü0) porla mayoría de los electores, ácau- sadenohaber contenidolas guerrasqueturbaban \t\pazpú­
blica.— A l emperador Ruperto de Baviera (1400-1410) siguió Segismundo (1411-1437) rey do Hungría, herma­no de Venceslao. Su reinado fué turbado p «r la herejía de los Husistas y sus sangrienfas guerras en la Eohcinia, y por el gran cisma de Occidoníc.La casa de Au.' l̂ria subió al trono imperial con Al­
berto I I  (1437-1439) rey de Ilungria y de Bohemia, pa­ra ocuparle sin interrupción en ad laute. Sucedióle en el imperio su sobrino Federico I I I  (1440-1493), nltiino emperador que se coronó en Roma: hizo con Xicolao \ el concordato germánico (1448) y erigió el Austria en 
archiducado; pero no pudo evitar que los Inrcos inva­diesen sus estados y que, desatendiendo los derechos imperiales, Rohemiqs, Húngaros y Lombardos eligí.’sen soberanos independientes. La unidad política de Alema­nia y la autoridad imperial decayeron entro los desórde­nes de la anarquía dominante.

l Y .  Italia y los Papas. E stados de la  Italia  se- tentrional: S a bo ta , L om bardia , V enecia  y  G enova . — Las naciones de Europa propendían por osle tiempo á la unidad; pero Italia, especialmente la setentrionaL se fraccionaba cada vez mas en pequeños principados, divi­didos por partidos políticos, llamados comunmente gucl- fosy gibelinos. Los estados mas importantes de la Italia setentrional eran los siguientes:
Sabaya se iba engrandeciendo por la habilidad po-



— 199 —litica Y la fortuna de susprincipes.— Amadeo V i l i  (1391-1451Uec,ibió del emperador Segismundo el e d u ­que. y al año siguiente (1418) heredó el
monte. Comprimida la Saboya entre Francia y Suiza seextendió hácia Italia. , t» iE l l/oíí/éiTflío pertcneció (13í)6-1536) a los Paleolo­gos hasta que se unió k-Mantm, gobernada por los Con-La familia Visconti gobernó (1277-144'7) aMilán, principal ciudad de Lombardia, xompró al em­perador Venceslao el título de duqna (139o) y adquirió algunos territorios, valiéndose de tropas Estas eran las compañías mandadas por los coíidomm o ge- fes aventureros (Carmagnola, Sforcia, Torrelli, Piccini­no) célebres por este tiempo en las guerras de Italia. 
Francisco Sforcia, uno de estos bravos capitanes yerno del último Visconti, se hizo dueño (1450) deMdan. Los Franceses alegaron poco después derechos-al Mjlan^ado, sosteniendo largas guerras contra los Sforcias y los Espa­ñoles, hasta que por muerte del último duque/(raucís- 
co I I  Sforcia (1535) pasó este territorio (considerado feudo imperial) á la casa austriaca de Espaiia.

Venecia, independiente (842) del Imperio, se enrique­ció con el comercio de Levante, que aumentó á la som­bra de las cruzadas, llegando ó ser, por sus riquezas, ma­rina y colonias uno de los mas importantes estados, de Eu­ropa en esta úllima época de la edad media.— Sostuvo (si­glos X III, X IV  y X V ) contra Génoya, su rival en Le­vante, sangrientas guerras.— Su gobierno democrático al principio, se hizo aristocrático cuando (siglo X  u j ios miembros del Gran Consejo se sacaron de las familias ins­critas en el libro de oro\ oligárquico cuando se creó el 
Consejo de los diez (1310). y tiránico (1501) cuando se nombraron los/res inquisidores de estado.

Genova, república floreciente por su comercio en la edad media, dominó, de.struida Pisa (1290) en el mar



T ir a n o ;'y.rivalizó en Levante con Venecia.— Tuvo ^o- bíerno variable de podesfús, capitanes dei pue­blo, y por último (1339) duces. La sucesión de estos sufrió interrupciones frecuentes por el protectorado de Francia y Milán, hasta que se establecieron (1528) duces bien- nales,  ̂elegidos por todos los habitantes, con exclusión de los I^regosi y Adorni, promovedores de las anteriores discordias._ Italiamedi.a: T oscanaY l'LoaENf:[A(1250-153l). Las principales ciudades de Toscana, á la muerte del empera­dor Federico 11(1250) se hicieron independientes, adop­tando formas democráticas. Florencia, engrandecida con el comercio y la industria bajo la protección de los Papas, preponderóen los siglos siguientes sobre Pisa, Luca. Siena, Pistoya, \oltcrray Arrezzo. SiicuUura,industriaycomer- cio conlimiódesarrollóndoseá pesar delospartidospolííicos que la dividían y agitaban. Un Gonfaloniero, elegido por los priores de los gremios de artesanos y comerciantes, solia ser el encargado del gobierno.— Los Medicis (Juan, padre de los pobres, murió 1421: Cosme 1464; Pedro I. 1472; Julián, 1478; Lorenzo el Magnífico, 1492, etc.) enriquecidos con el comercio, consiguieron (siglo X V ) con política y liberalidades hacerse insensiblemente dueños del gobierno, conservando las formas democráticas, hasta que 
Alejandro de Medicis, aquietadas las revueltas promovi­das por Savonarola, obtuvo (1531) el título de duque.— Florencia, «wyrt A/cnuí, fué por este tiempo (siglo X V ) el emporio de las ciencias, letras y artes.Los Pa p a s : la S anta S ede en A viñon; R ien zi en R o­ma, y e lg r a n  CISMA deo cciden te; C o n c il io s(1276-1464). A medida que el poder de los reyes crecía iba disminuyen­do la autoridad inminente que los Papas en la edad media habían ejercido sobre los pueblos y los soberanos de la cristiandad. A pesar de la prudencia y santa energia de 
Bonifacio F///y Juan X X I I ,  renovaron Felipe el Her­moso y Luis de Baviera, en perjuicio de la Iglesia, la lucha
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—  201 — . , entre el sacerdocio y el imperio: ^entre el sucuruuciu j  «-1 - ......... ,la Sania Sede á Avinon. el gran cisma de Occiden e 5 eM o a  conldbiiW on á que se ^ o d iO c a s ^ ^  relaciones entre las dos potestades. Clemente V, arzobispo de Burdeos, elegido Papa (1305-1314) por rewmeii^ don de Felipe el Hermoso, trasladó a Avinon (U Ü J) la
Santa Sede, y por espacio de 70 anos permaneció esta ba­jo la innucncio dolos reyes deirancia .—Boina era entretanto presa de los partidosgibelinos rColonnaJ y del demagogo Rienzi (If^Yolfondó liasta (fue el legado pontificio Albornoz, ^establcc^ndo la paz. preparó lo vuelta (1378) de Gregorio ,cedióle Urbano M  {1378-1339} elegido en Roma; pero algunos meses después Ío  (.ardenalcs nombraron en Fondi á í'-lcumnlc V ìi , que traslado ñon su repidoncia. Así empezó ( l3 í8 - l i -9 )   ̂ .
granmma de O c c i d e n t e ,divi^Hóporcas.mcd.o^glo o.  estados de Fnropa. A Urbano sucedió /Íouí/ucio ’ . . ,
cencio y i f  y Gregorio Uemente NU n
lienito X I I I  {oA aragonés Pedro Luna) y (Gil Muñoz). Este renunció (1420) voluntariamente yrué después obispo de Mallorca. ,Varios concilios trataron de dar !a paz a n jc^ - de/*í5rt (1400) nombró á ^
Juan X I I I  (1410-1415) sin conseguir que ni Benedicto X III renunciasen. El de 6 ons/«»-«(lAi.l 1417) obtuvo la renuncia de aquel, depuso a este y nom­bró á Martin F  (1417-1431) poniendo fin al psma. Este concilio, y los de Basilea (1431) y tuvieron también por objeto condenar a AVi ’ llus Y entenderse con la iglesia griega.— Los 1 apas 1464), Nicolas F , Calisto I I I  y Pio I I ,  restituida la pazal mundo cristiano, pudieron consagrarse á gobernai laIglesia, combatir á los Turcos y proteger las ciencias, le­tras y artes, preparando la brillante época de la civiliza­ción moderna.

1 ^



Italia  m er iü[o n a l : NÁPOLE5 y  S ic il ia  (1268-1504). Esta parte de Italia, libre de la dominación alemana, tuvo que sufrir frecuentes guerras bajo los (1266-1382), Burazos (1382-1435) y (1435-1504).hasta que pasó á formar parte del reino de España — 
Carlos I  de Ánju  (1266-1285) vencedor de Alemanes, Italianos y Sarracenos, por su tiránico gobierno, perdió en las vísperas sicilianas (1282) la Sicilia, que se entregó á los Aragoneses. A  Carlos I I  y Roberto, sucedió la hija de este Juana I  (1343-1382), reinando entre crímenes y escándalos y dando motivo con la sucesiva adopción de Carlos Durazo y Luís de Anju, á una guerra de sucesión entre Húngaros y Angcvinos.— Juana I I  (1414-1435), hija de Carlos I I I  y hermana de Ladislao, tan perversa como la primera, fué causa también con adopciones repe­tidas de la guerra entre Angcvinos y Aragoneses. Alfon­
so V de Aragón quedó por fm dueño de Nápoles, en don­de le sucedió su hijo bastardo Fernando, y sus descen­dientes, combatidos por los reyes de Francia Carlos VIII (1495) y Luis X II  (1501), en representación de los An- gevinos.— Gonzalo de Córdoba conquisto este reino, que por mas de dos siglos perteneció á España.CAPITULO III.Reioos de la España Cristiaaa y el mahometano de Granada.C astilla y  L kon: S . F ernando III, A lfonso X  y  S an­cho IV  (1230-1295), S . Fernando, uno de los mas grandes príncipes de España, hizo, mientras era solo rey de Castilla, cinco expediciones contra los moros. Y  arre­glada su sucesión en Leon (123.)). conquistó á übeda, Córdoba (1236), Sevilla (1248) y demas pueblos bastala desembocadura d d Guadalquivir. El nuevo reino.de Gra­nada le prestó vasallaje. Gobernó sus estados con el ma-
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— 203 —vor acierto y prudencia, repoblando las comarcas desier­tas fundando 1" universidad de Salamanca y las catedrales de Toledo, Burgos y otras, preparando los trabajos legis­lativos que realizo su sucesor, conteniendo á los magna­tes sin atacar sus legítimas franquicias y llamando a lasCórtes los procuradores de las ciudades.— Su hijo Alfon­
so X  (1252-1284) mereció el nombre de Sábio por sus co­nocimientos de todas clases: ganó de los Moros á Cádiz y Iluelva; pero disgustó á los nobles con las leyes que disminuían sus prerrogativas, y al pueblo por sus gastos y descuidada administración mientras pretendía la corona de Alemania. Su hijo Sancho el Bravo, á favor de estas circunstancias, se sublevó contra su padre y se proclamó rey en perjuicio de sus sobrinos los infantes déla Cerda.— Estos con el apoyo de Francia y Aragón y los poderosos señores liaros y Caras disputaron el trono á D . Sancho 
I V .  Asegurado en ól, conquistó (1292) á Tarifa, enco­mendando su defensa al heroísmo de Guzman el Bueno.F ernando IV  y  A lonso X I; minorías TUasuLENTAS: P edro el cruel y E nrique de T rastamara; ■guerra civil  (1290-1379). La menor Qúaá Fernando I  
plazado, fuó muy turbulenta á pesar de la sagacidad con que su madre D.* Marra de Molina supo entenderse con los Cerdas, los ambiciosos infantes D . Enrique y y -  Juan Y los ricoshomes Haros y Caras. Se avino este rey con los Cerdas, se apoderó (1309) de Gibraltar, y murió de repente en Jaén .— Ca anarquíarante la larga minoría de su hijo A//buso A i ( lo l - -  )■Mayor este de edad reprimió con rigurosos castigos la insubordinación de los nobles: derrotó ó los Granadinos y .Bcni-Mcrines en la batalla campal del Salado (lo4U), tomó ó Algeciras (1344) y murió de la peste si­tiando á Gibraltar, que había vuelto á poder de los Beni-Merines. , .  ̂ ,

b .  Pedro el Cruel desplegó su violento carácter contra cuantos se opusieron á su autoridad ó sus pasiones. Su
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— 204 —amor á D .‘ María de Padiüa. y la protección que dis­pensó á sus parientes, lo indispusieron con el Papa, con su madre, su esposa D." Blanca, sus hermanos bastardos y otros muchos nobles.— D. Enrique, uno de aquellos pe­netró dos veces en Castilla, scguidodealgunosdescontentos y de las compañías blancas francesas, terminando, después de varios sucesos, por asesinar con la ayuda de Dugles- clin á su hermano el rey en Monliel (1369).— Enrique 
de Trastamara defendió su corona con el apoyo de la nobleza, ganada .á fuerza de pródigas mercedes, contra el derecho del rey portugués y del duque de Cancaster, au­xiliados indirectamente por los Aragoneses, Navarros y Granadinos.J uan I; E niuque í l í ,  J uan í I y EiN̂ aQUí: IV  (1379- 1474). En estos cuatro reinadas preponderó el poder de los ricos-hombres (u mengua de la autoridad real.— Las artes y las letras florecieron protegidas por los re­yes y los cortesanos.— /u fm /trató  de hacer valer los derechos de su mujer al trono portugués y fuó dei rota- do en Aljiibarrota (1385).— Enrique ///, el Doliente, (1390-1406), el primero que llevó el título de Principe 
de Asturias, aunque de complexión delicada, manifestó gran energía para contener á los magnates y castigar ó los tutores, que durante su menor edad habian dilapida­do el patrimonio real.— Durante los primeros años de la menor edad de D . / mují/ / gobernaron el reino con acier­to la reina madre y D . Fernando su tio, conquistador de Antequera y después rey de Aragón. Desórdenes y guer­ras interiores perturbaron en adelante este reinado, pro­movidos primero por los individuos de la regencia y des­pués por los infantes de Aragón, el príncipe heredero y la nobleza contra el rey y su favorito el célebre condes­table D. Alvaro de Luna. Los Moros fueron vencidos en la Higueruela (1431) y los magnates en Olmedo (1445); y D . Alvaro degollado en público cadalso (1453).— Enri­
que [V  el Impotente (1454-1474), entregado á desleales



~  205 —favoritos, fué degradado á las puertas de Avila por la no­bleza y precisado á desheredar á su dudosa hija Juana la Beltraneja sucediéndoleponmiertede su hermano Alfon­so,Isabel la Católica(147á)casada con Fernando,heredero de Aragón.lUiNO DE A ragón  DESDE J aim e  El. con q uista d o r  h a s t a  su iscorpORACiONACASTiiXA (1213-1479). Obtuvo/). 
Jaime 1 el nombre de Conquistador por haber quitado a 
los Moros, en 33 batallas, los reinos de Valencia, parte de Murcia y las Baleares.—/W ro U í  (t27(i-1285) ad­quirió á favor de las vísperas sicilianas,
L e s  Jaime I I  el Justiciero (1291-1312) Cerde,.a(132b).For este tiempo alcanzó gran prosperidad la mannaaragonesa; y los tropas rherccnarias de Ca­talanes y Aragoneses, hicieron, mandados por Boger de Flor, una gloriosa expedición al imperio -reinado de iVch’O Í Y  el Ceremonioso (1336-^87) fue notable por la incorporación de Mallorca y el Rosellon a la corona, por la derogación del privilegio de la IJmon. que el rey vencedor de nobles y ciudades, rasgó con su puñal, y por las continuadas guerras en Castilla y Cer- deña.— A Ju a n J  y Martin, último rey de \ii dinastía 
harccionesa, sucedió Fernando de Antequera (1412-141o). elegido por cdparlamento de Cuspe. Siguiéronle AZ/ojiso 
V el Mannánimo, conquistador del reino de Nápoles. 
Juan  //, rey también de Navarra, y Fernando el Católico(1479) casado con la reina de Castilla.R ein o  de  N a v a r r a  u p o s  T eobal^  de  C ham paña  HASTA SU INCORPORACION Á ARAGON Y CASTILLA ( l io A -  1512). A los tres royes de la casa de Cbainpaiia sucedie­ron los de la dcFrancta porel matrimonio de Jtia n a l  con 
Felipe el Hermoso.— último de ellos, Carlos el Hermo­so, primero en Navarra, murió (1328) sin sucesión mas­culina, dejando este reino á su h i j a •//casada con 
Felipe de Evrcux. Sus sucesores dieron cierta grandeza á Navarra; Carlos U  c/J/uío (1349-1386) tomando par-



—  20G —le en los guerras y discordias de España y Francia, y 
Carlos I I J  el Noble, consagrándose á las artes de la paz. — Con su hija Blanca pasó la corona á Juan  (1425-1Í79) infante y despiicsrcy de Aragón. Por muerte del Prin- 
cipe de Viona y Blanca, y después de sangrientas guerras (1466-1472) entre beamonteses y agramonteses, heredó la Navarra la hija tercera de B . Juan, Leonor, e.'íposa del conde de Foix, que murió á los dos meses, sucediéndole su nieto Francisco Febo, (1479-1483), y por último la hermana de este Catalina, casada con Juan de Albret. El rey Católico conquistó entonces la Navarra (1512).Rt:iNO DE P ortugal desde D . D ionis hasta su agre- GACio.N k C astilla (1279-1580). A  I). Dionis, bonda­doso príncipe, llamado Padre de la patria, sucedió su revoltoso hijo Alfonso I V  (1325-1357), á quien se dió el nombre de Bravo por su valor en la batalla del Salado ó por la perversidad con que trató á su hermano Alfonso ó Inrs de Castro, esposa ó manceba de su sucesor 
Pedro 1 elJusticiero. Este hizo prosperar el país, aun­que por su carácter violento se asemejaba á Pedro de Castilla, de quien fué contemporáneo.— Por muerte de 
Fernando I  (1367-1383) sin mas descendencia que Bea­
triz, reina de Castilla, las córles de Coimbra dieron la corona á Juan I  de A m  (1383-1433), quien la defendió heróicamente contra las armas y el derecho del rey cas­tellano. La navegación tuvo por este tiempo ilustrado protector en D . Enrique, tercer hijo de Juan I, el cual dió principio á los grandes descubrimientos ultramarinos de los Portugueses.— D . Duarte y su hijo D . Alfonso el .4/rtca?io (1438-1481) llevaron con varia fortuna sus ar­mas contra el reino do Fez.— Juan I I  contuvo las suble­vaciones de los señores feudales y favoreció los descubri­mientos por las costas de Africa hasta el cabo de Buena- Esperanza(1486). En elreinadode su hijo ManuelelAfor­
tunado (1495-1521) descubrió las Indias Orientales Vas­co de Gama, y Cabral el Brasil. A Juan I J I ,  sucediecon



— 207 — , ,su nieto V . Sebastian, que murió (1578) combatiendo contralos moros de Fez. y el cardenal Enrtque {io lS -  1580) A la muerte de este sin descendientes, paso de de­recho la corona á Felipe I I ,  á pesar de la oposición del Prior de Ocrato y otros pretendientes.E sp a ñ .̂  matiometaísa: el  r e in o  de G r a n a d a  desde  suORIGEN HASTA SU CONQUISTA POR LOS REYES CATOLICOS Í1238-M92). Destruida la dominación de los AHiioiia- d'-s volvió la España mahometana é dividirse en los tres principales reinos de Valencia. Ja en y Sevilla, comisen- (liendo este á Murcia, Córdoba y Granado. Las armas de S Fernando y D . Jaime el Conquistador acabaron con estos estados, reconcentrándose el poder j^^ahometano en el nuevo reino de Granada. 3Iahomed I  ben-klliarnai Í1238-Í273). su fundador, edificó la Alhambra, cieóm i ejército regular y organizó el nuevo reino que se cslendia de Almeria à A lg e c ir a s .-J/ a to c í/ / / , hizo la guerra con varia fortuna á algunos wahs ivbcldes, y á lo s  cristia­nos, auxiliado por los Beni-Merines, á quienes cedió las plazas de Algeciras y Tarifa: continuó las magnfucas obras déla Alhambra, y contribuyó con su protección a que fuese Granada el foco del sabor y do la “ “ “ J» tana— Su hilo y sucesor í/ /  (1302-1309) medepuesto pox^u hermano y este por su sobrino
Ismael (1313-1325), mipezando asi los desórdenes in­testinos V e  afligieron á Granada hasta que pasó á la dominación de los reyes Católicos. ¡^ooo lOfuiReyes «ozanías mas notables: Juse/ 1 {\àóà-lóo^}, embelleció á Granada y favoreció las artes, Pero fué co„ sus auxiliares ios Bcni-Merines derrotado en la batalla del Salado (13-50). — // (I3ó9,, depuesto poró el rey Bermejo, su cuñado, volvu), muerto f  te por DPedro el Cruel, á ocupar el tTono.—Ju se f U I  (1508- 1423) ganó áZahara. pero perdió á Antequera y tuvo que prLtar homenaje al rey de C a stilla .-L o s desórde­nes crecieron hasta sor arrojado tres veces de! trono



í

i

— 208 —
J/aAomei/ V I I  (1423-1445).- A  ^ ^ , ' s14631 tributario de Castilla, sucedió Abul-Uasan  o 
Muley Hacen (1463-1483), el ciiaUiizo treguas con los reves Católicos mientras combatía al gobernador de Ma­laga, que se habia hecho feudatario de los cristianos. 
Boabdil, llamado el rey Chico, echó de Granada ó su padre Muley Hacen, y ambos fueron sustituidos por el 
Zagal, hermano de este. Boabdil ocupó de nuevo á Gra­nada, que rindió después de largo sitio ó los Reyes Cató­licos (Cnero de 1402).—E l Zagal había hecho lo mismotres años antes (1489) con sus estados do Almena, Gua-dix y Baza. C A riT U E O  IV .Mongoles y  Turcos Otomanos, y la dGStruccioQ del imperio Bi­zantino.

r ie c e io n iV -  L o s M osgoi.es: cosqüistas ue Ge s -GIS-KAN Y SUS sucesores: DIVISION DE SUS ESTADOS (12ÜU-1294). Del norte de la China, de donde habian salido en los .siglos anteriores los Himnos, Búlgaros, Avaros Y ^  " chenegos, salieron también en el sigloXII los Mongoles 6 
Mogoles, llamados Tártaros los Europeos, Pueblo nó­mada, que como un torrente se extendió por ^o^^pa y Asia. Gengis-Ican (1203-1227) al frente (le ^>«0,000 p e r ­reros, se apoderó de una parte de la China (121b), del imperio mahometano de Carisma (del Eufrates al Indo í  del golfo Pérsico al Arai), capital Bocara, naientps su hijo Tuschi invadia la Rusia y asolaba las ciudades co­merciantes del Volga.

Octai-kan (1229-1242) sucesor do Gengis-kan, con­tinuó sus conquistas por Asia, y su sobrino Bafu  mva- *di6 (1236) de nuevo la Europa, dando principio á la
da de Oro dominadora pordossiglosdeRusia,y extcndiosusdevastaciones á Polonia, Moravia y Hungría, e

i :



á poco se retiraron .(1242).— Algunos años después (1259), á la muerte dcl tercer descendiente de Gengis- kan, se dividió su vasto imperio entre sus dos herma- nos, Kuhlai (1259-1294) que se estableció en la China (X X  dinastía) haciendo tributario el Tibet y la Cochin- china, y Hulagu, fundador de la dinastia mongola en Per­sia y conquistador de Bagdad (1258), Siria é Iconio —  Conia conquista de Bagdad terminó el califato de Orien­te, reducido desde los emires Seldjukidas (1058-1258) a cargo solo honorífico.Tamorlan y sus conquistas (1280-1405). Tamorlan, principe de Samarcanda, pequeño estado formado de las ruinas del imperio de Gengis-kan, de quien aquel descen­día, fu6 uno de los conquistadores mas infatigables y sanguinarios que recuerda la historia. Empezó sus ex­pediciones apoderándose del Zagatai (Bucaria y Turkes­tan) y la Persia, puso en el trono de Kaptschak ú Horda de Oro (1395) un príncipe de su elección, conquistó la India setentriona!, de donde, llamado (a) por los Griegos y los Seldjukidas, volvió sóbrela Armenia y el Asia M e­nor, ganó brillantes victorias en Alepo y Damasco, levan­tó sobre las ruinas de Bagdad una horrible pirámide de90,000 cabezas humanas, y derrotó en finé hizo prisio­nero á Bayaceto en la sangrienta batalla de Andrà ( 1402). E l afortunado vencedor murió tres años después mar­chando contra la China. Sus inmensas conquistas se frac­cionaron en diversos estados, siendo el principal (1498- 1806) el llamado del granMogol, en la India, fundado por su biznieto Baber.Los TURCOS otom an os: d esd e  su  en trada  en  a sía  menor h a sta  l a  con q uista  de  con stantin opla  (1269-1453). a  mediados del siglo X III, una horda de Turcomanos déla ribera oriental del Caspio, huyendo délos Mongoles, en-
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(a) Supónesc que una tribu india, venida con Tamorlan, g* quedó en Europa, dando origen á los Giíonos.
14



—  210 —tró en el Asia Menor y se puso al servicio del sultán seld-iukida delconio. A favor de los trastornos de la invasiónmongola, 0/oman (1298-1326), el gefe délos turcomanos, se apoderó de Prusa y echó los cimientos del imperio Oco- 
mano, todavía subsistente. Su hijo Orkhan, primer sultánV mdishah, sujetó los emires seldjukidas independientes y ganó á Gallipoli.—Awmrfíícs 1 (1359-1389) creó el cuerpo de los jenízaros, con organización algo parecida a la de las órdenes militares, estableció su córte en An- drinópolis y derrotó (1389) en Cassova ó Búlgaros, Servios y Yalacos.— Su sucesor Bayacefo venció a los cruzados en Nicópolis (1396), se apoderó de Servia y Bulgaria, y atacó á Constantinopla; pero Tamorlan le hizo prisionero (1102) en la encarnizada batalla de Ancira. Después de diez anos de guerras intestinas en­tre los hijos de Bayaceto/ quedó Mahomet I  { y iló -  
1419) principe bondadoso y humano.due.no del poder,
Y le sucedió el sanguinario Ainurates I I ,  quien aun- .que sitió á Constantinopla (1422) con artillcria, y ga­nó la batalla de Varna (1444), no consiguió adelantar sus conquistas por la heróica resistencia de Scander- 
hea en Albania, y Juan Ilunniada en Hungría.— 4ia- 
homet I I  (l/iBl-lá81), -organizador (lol imperio Oto- mano, tomó por asalto á Constantinopla (14o3) y ex tendió sus conquistas por la Macedonia Y ^F in  del  im per io  g r ie g o : l o s  pa leó lo go s  (1 2 o l-1 4 o d ) E l nuevo emperador Miguel Paleólogo, aunque dueño de Constantinopla, no conservaba sino pequena parte del antiguo imperio de Oriente, mientras yenccia y Génova se disputaban la dominación del Archipiélago y del mar Negro. En vano trató este emperador de buscar apoyo en Occidente, uniéndose ó la Iglesia la­tina; los monjes y el populacho de Constantinop^^  ̂ sesublevaron, y su sucesor Aíiarouico i ihizo de nuevo cismático. Los Otomanos entretan otendían su dominación por Asia Menor; para contener-



—  211 —los tomó á su servicio (1303) á los Catalanes y Ara­goneses, conquistadores de Sicilia. Estos rechazaron por entonces à los infieles, pero se sublevaron des­pués para castigar la perfidia de los bizantinos.Intrigas palaciegas y vanas disputas teológicas con­tinuaban dividiendo los ánimos: Andronico fué depues­to por su hijo Andronico I I I ,  á quien sucedió Juan  IV  (13-41-1391). En estos reinados sostuvo el decaden­te imperio Juan Cantacuceno, hábil político y gran general, que usurpó algunos años (1347-1359) la púr­pura.—Manuel I I  (1391-1425) consiguió el auxilio de una cruzada de Húngaros, Franceses, Alemanes y ca­balleros Teutóricos y de S . Juan; pero derrotados en Nicópolis (1396) por, Bayaceto, tuvo el emperador que pagarle tributo y tolerar una mezquita en Constanti- nopla. Los triunfos de Tamorlan en Asia detuvie­ron por algunos años las invasiones de los Turcos.—  
Juan V, Paleóloffo, imploraba entretanto socorros del Occidente, adhiriéndose sin resultados de ninguna clase á la Iglesia católica. Su hermano y sucesor Constan- 
Uno X I I  Paleólogo (1448-1453), último emperador de Oriente, murió heroicamente combatiendo contra los Turcos que tomaron por asalto á Conslantinopla.CAPITU LO  lY .Estado de la sociedad y de la cultura general al terminar la edad media.E stado de la sociedad: nuevas tendencias de la  c iv i­liza ció n . Esta última época de la edad medía fué de transición á los tiempos modernos, apareciendo ya, co­mo en embrión, las ideas y los principios que habían de dominar en adelante.— E l feudalismo perdió la ma­yor parte de su importancia política por las doctrinas generalizadas del derecho romano, la formación de

J



—  212 ~ejércitos permanentes y la creciente autoridad de los reyes.—El pueblo admitido en córtes, dietas, estados generales ó parlamentos, se mostró favorable á la mo­narquía, excepto en Inglaterra y en los estados de for­mas republicanas.—La fé religiosa y el poder délos Papas se habían debilitado por las nuevas heregfas, la traslación de la Santa Sede á Aviñon y el gran cis­ma de Occidente. No conseguíanlos Papas, como en otros tiempos, reanimar á la cristiandad para oponerla á las destructoras invasiones de los Otomanos; y á pe­sar de su celo por la reformación de las costumbres, se generalizaba la corrupción, favorecida por el cre­ciente desarrollo del comercio, de la navegación y de la industria.Las ciudades de mas comercio y navegación fue­ron en esta época, al norte de Europa, las de la li­ga Anseática, y al medio dia Venecia y Génova, que ejercían el monopolio en Oriente. Los comerciantes 
lombardos, recorriendo los mercados de Francia y Alemania, conservaban las relaciones mercantiles de Italia con el resto de Europa, y favorecían el giro con sus bancos ó montes. Los principales centros industria­les eran en Italia Florencia, que fabricaba anualmente80.000 piezas de paño, Verona, Milán y otras no menos prósperas; y en Flandes, Brujas, Lovaina, Ipres y  Gante, que elaboraban especialmente las lanas inglesas.C ien cia s , letras y  a rtes; prin cipio  del ren aci­miento. Rogerio Bacon (m. 1292), Raimundo Lulio {m. 1315), y  otros sábíos ilustraron los primeros tiem­pos de esta época; pero se manifestó la decadencia (fines del siglo X IV  y principios del X V ) por el influjo de las ideas heréticas dominantes, y las vanas sutilezas del es­colasticismo, y fué necesario que el renacimiento rea­nimase, con los recuerdos de la antigüedad clásica, la llama del saber.— A  Italia cupo (siglo XIV ) la gloria de la iniciativa: Dante, Petrarca y Bocaccio con sus admi-



* ^
—  213 —rabies obras, ia Divina comedia, las Canciones y el De­

cameron, y con su erudición Crisolaras, el cardenal 
Besarían y otros sábios griegos, establecidos en las principales ciudades de aquella península, contribuyeron á la regeneración literaria, apoyada por los Papas, los Médicis y otros principes italianos, que fundaron biblio­tecas y cátedras de lenguas orientales, y protegieron y ayudaron al descubrimiento y recolección de ma­nuscritos, monumentos y obras del arte antiguo.Españasiguió pronto este impulso regenerador, sin aper­cibirse de sus tendencias paganas; y apesar de los tur­bulentos reinados de Juan II y Enrique IV , las letras alcanzaron brillante desarrollo por los trabajos de Alon­
so de Cartagena, Alonso de Madrigal, el Tostado,
Perez de úuzman, los marqueses de Yillena y Santilla­
na, Juan de Mena (m. 1456), y otros muchos escritores en prosa y verso, figurando entre ellos los reyes y  los ricos-hombres.Pero en las demás naciones de Europatardó to­davía algún tiempo en generalizarse este movimiento, hasta que destruida Constantinopla se esparcieron por toda Europa los sábios griegos, sus libros y sus doc­trinas científicas.La literatura árabe-mahometana, aunque decadente y sin trascendencia, contaba todavía con algunos poe­tas y escritores de historia y de ciencias naturales, co­mo Alkalih y el Kálehita en Granada; Al-Macris «n Egipto y Albufeda en Siria.— Terminadas las invasio­nes destructoras de Gengis-kan y Tamorlan, vino la Persia á ser (siglo X V ) el centro de la cultura musul­mana.



PARTE TERCERA.
H I S T O R I A  M O D E R N A

mCronologia, suevas razas, inventos y descubrimientos.
ÌLeccioìi 42^. D iv is io n  c r o n o ló g ic a  de la  h ist o r ia  MODERNA. Esta torcora y última parte de la historia ge­nerai, que comprende poco mas de cuatro siglos (1453- 1866), puede dividirse en las cuatro épocas siguientes, poniendo en relación la historia de España con la ge­neral.

Spocas da !a Mstoría geoeral1.® Desde la conquista de' Constantinopla por los Turcos Otomanos en 1433 hasta la paz de Westfalia en 1648. IS.® Desde la paz de Westfa-j lia hasta la deUtrecht en 1713.i3.® Desde la paz de ütrecht! hasta la revolución francesa en 1789.Y  4." Desde la revolución francesa hasta 1866.

Époc-13 de la historia de España.1. ® Desde los reyes católicos hasta la paz de los Pirineos en 1639.2. ® Desde la paz de los Piri­neos hasta la de ütrecht en 1713.8.® Desde la paz de Ütrecht hasta Fernando Vil en 1808.Y  4.“ Desde Fernando VII hasta nuestros dias.P ueblos pr in c ip a le s  de  l a  h is t o r ia  m oderna  y  l a s  NUEVAS RAZAS QUE FIGURAN EN ELLA. AI lado dc lOS pUC- blos de raza latina, germánica y anglo-sajona empiezan á figurar y tener importancia los Escandinavos, Eslavos y Turcos Otomanos. El descubrimiento de América por



—  215 —Colon y el de las Indias Orientales por Vasco de Gama, ha ■ cen entrar en el cuadro de la historia general pueblos co­mo los del Nuevo Mundo, cuya existencia ni siquiera ha­bían sospechado los antiguos, y otros de que solo tenían vagas noticias, como los estados dcl Indostan y de la Indo­china y los imperios de China y Japon, de floreciente aunque estacionada civilización y cultura.I nventos determinantes de l a  historia  moderna: la  BRÚJULA, pólvora Ë IMPRENTA. La brújula, la pólvora y la imprenta, importantísimos inventos conocidos mas ó me­nos en la edad media, pertenecen á la historia moderna por su desarrollo y por la influencia poderosa que ejer- oieron sobre su marcha civilizadora. \.d.póhora, inventada probablemente por los Chinos, aplicada á la guerra por los Mahom etanos (siglo XIII) y adoptada después (siglo 
XrV) por los Cristianos de Europa, introdujo nuevo siste­ma de guerra, que destruyó la importancia de los casti­llos feudales y de las cotas de malla y  armaduras de hier­ro. La artillería y los mosquetes se empezaron á usar del siglo X IV  al X V , y en el siglo siguiente los arcabu­ces y fusiles de chispas.

Juan  de Maguncia, establecido en Stras-burgofué el inventor (1436) déla imprenta, perfeccionada 14 años después con ayuda del capitalista y delcalígrafo SchOfer. Este arte admirable, propagador de los conocimientos humanos, se extendió con sorpren­dente rapidóz por toda Europa, publicando numerosas obras de autores antiguos y modernos.La brújula ó propiedad de dirijirse al norte una de las puntas" de las barras imantada.s, era conocida ya en el siglo X I; Flavio Gioya, de Amalfi, hizo de esta propie­dad aplicaciones á la navegación, por lo que fué consi­derado como su inventor. Sirvió la brújula en adelante para dirigir los buques en alta mar, y contribuyó por consiguiente al descubrimiento de la mitad del mundo y ó la propagación del comercio al través de todos los mares.



—  216 —D escubrimiento de las Indias occidentalesóA m érica . —Las relaciones de los viajeros (Marco Polo, Mandevi- Ile, Clavijo y otros) y de los misioneros, habian excitado (siglo X V ) la curiosidad de la Europa sobre los encanta­dos países del Asía oriental. Buscábase especialmente por los Portu^eses, un camino por el mar en dirección al Oriente; pero el genovés Cristóbal Colon, sábio cosmó­grafo y hábil navegante, creyó que siendo la tierra esfé­rica, podrían hallarse caminando hácia el occidente las deseadas costas déla India.— El proyectado viaje de Co­lon, desechado por varios gobiernos, fué aceptado, des­pués de detenido examen, por los reyes Católicos, en el mismo año de la conquista de Granada. Colon, nombrado almirante y virey de los mares y tierras que descubriese, salió del puerto de Palos (agosto 3 de 1492) con tres ca­
rabelas ó buques pequeños, en dirección al occidente. Pasados dos meses de ansiosa navegación por el Atlántico descubrió (Octubre 11) la isla de Guanhani ó S . Salvador, una délas Lucayas, y las de Cuba y Haití.—En otros tres viajes (1493-1504) reconociólamayorpartedelasAnlillasy la desembocadura del Orinoco.— De su último viaje vol­vió preso el gran Colon por miserables intrigas, y murió á poco casi olvidado (1506) en Valladolid. Las Indias Oc­
cidentales recibieron el nombre de América, de Américo Vcspucio su descriptor afortunado.Los descubrimientos de nuevas tierras continuaron con rapidez. Hízfáoaatravesó (1513) el istmo de Panamá y vió el Grande Occeano; Cortés conquistó (1519-1521) el poderoso imperio de Méjico y descubrió la California: 
Magallanes, por el estrecho de su nombre, entró en el Grande Occeano y le atravesó, yendo á morir á manos de los habitantes de Filipinas: su expedición por las Molucas y el Cabo de Buena-Esperanza volvió á España realizando el primer viaje de circunnavegación.— Pkarro  y Alma­
gro conquistaron el rico imperio del Perú (1529-1535) y chile (1542). Oreüana descubrió (1540) elMarañon.



—  217 —D escubrimiento del camino marítimo á  la s  IndiasORIENTALES POr V aSCODE G a MAi Y ESTABLECIMIENTOS PORTU­GUESES en A sia y  A m érica . L os Portugueses desde prin­cipio del siglo X V  y bajo la dirección del infante D . Enn- que, habían continuado reconociendo las costas de Africa en busca do un paso para las Indias. Vasco de Gama do­
bló el cabo do Bucna-Esperanza y realizó estos deseos, desembarcando (mayo 22 de 1498) en Calicut, costa de Malabar.— Ca&ra/ fundó allí el primer establecimiento europeo de las Indias, y al volver á su pais arrastrado por los temporales descubrió el hYosil.— Alburquerque fué el verdadero fundador del poder colonial de los Portugueses en la India; edificó á Goa, se estableció en Malaca y las Molucas. y se apoderó de Ormuz y Socotora para impedir el comercio de Venecia, Génova y los Mahometanos con las Indias.— ü/oía recorrió las costas de China y descu­brió (15-42) el Japón.— Juan de Castro conquistó á Cam- baya (1541), mientras 5 . Francisco Javier hacia prodi­giosas conversiones entre los Indios.— Las colonias portu­guesas lograron solo efímera prosperidad: reducidas en general á factorías, esparcidas por las costas de Africa, Asia y la Occeania, pocos fueron los Portugueses que en ellas se establecieron.

Corte-Real descubrió entretanto en América (IbUü) á Terranova y la costa del Labrador hasta el estrecho do Aniano ó Hudson.D escubrimientos DE otras naciones de E u ro pa , y  sus COLONIAS. La célebre línea de demarcación (meridiano al occidente de las Azores^ designada por el Papa, confería á losEspañoles los descubrimientos al occidente de aquella, y á los Portugueses los de oriente; pero las naciones ma­rítimas de Europa, sin cuidarse de tal repartición empren­dieron por su cuenta nuevas investigaciones.— Cahot, mandando una expedición inglesa, halló (1497) el Labra­dor, y algunos años después buques de la misma nación buscaron sin resultado por el norte de Europa paso al



—  218 —Asía. Poco después Raleta o,o\onvLÓ la Virffinia íl5Sá1 v la Guayana [1596J. ^Los Franceses dirigidos Juan  recono­cieron la Acadia y Terranova; y Cartier (193d el Cana­dá y el rio S . Lorenzo.Los Dinamarqueses, dueños delslandia, se establecie­ron en Groenlandia.Los Hojandeses empezaron en el siglo X V Í  á dispu­tar á Españoles y Portugueses el comercio de las Indias y la posesión de las islas de la Malasia.
E P O C A  PRIM ERA DE L A  HISTORIA M O D ER N A (1453-1648) Dcídc la conqttisla de Constantinopla hasta 

la paz de yVestfulia.— (Preponderancia de la casa de Austria.) CA PITU LO  I.España y Portugal desde los Reyes Católicos hasta Felipe IV,Los REYES CATÓLICOS F ernando é Isabel: medid.ys p o lí­t ic a s , CONQUISTA De G raNADA, R osELLON Y NÁPOLES YDES- CUBRI5IIENTO d e A merica (1474-1504). Doña Isabel y SM esposo D . Fernando, á la muerte de Enrique IV , fueron jurados reyes por la mayor parte de la nobleza, prelados y  ciudades de Castilla. Pero el rey de Portugal, desposa­do con Juana la Beltraneja y apoyado por el arzobispo de Toledo Carrillo y otros turbulentos magnates, di.sputó la corona, hasta que vencido en varios encuentros y abando­nado de sus partidarios firmóla paz (1479), dejando á Dona Juana profesaren un convento do Coimbra.— Los Reyes Católicos procuraron por todos los medios posi­bles mejorar la situación del pais, conteniendo los abusos de la nobleza, reformando las leyes y la administración



_  219 — .de justicia, favoreciendo el comercio y ja  industria, esta­bleciendo la Sta. Hermandad (cortes de Madrigal, 1476) con el triple objeto de tener fuerza armada permanente, castigar dios foragidos y contener á los señores feudales, y reservando á la corona (1478) con la aprobación del Papa la administración de ios maestrazgos. Heredó (1479) por entonces D . Fernando los estados de Aragón y Sici­lia, y emprendió en seguida la guerra contra los moros, terminada á los nueve años con la conquista de Granada (enero 6 de 1492).—En el mismo año se descubrió la Amórica.— La unidad religiosa era una necesidad de la España católica y se estableció (1481) la inquisición para castigará los judíos y moriscos, falsamente hechos cris­tianos.—y  prosiguiendo el engrandecimiento de la mo­narquía se recobró (1493) el Roselíon, y poco después Gonzalo de Córdoba conquistó á Ñapóles, mientras bajaba al sepulcro (1504) la gran reina Católica, afligida con Ja  pérdida de sus hijos y la locura de su heredera Dona Juana.B reve REINADO de F elipe el hermoso; regencias de D. F ernando Y del CARDENAL CiSNEROS (1504-1517). Las célebres córtes de Toro (enero, 1505) proclamaron por reyes idoíia  Juana  y J) . Felipe, y por regente á D . Fer­nando. Pero los nobles ambiciosos, que conocían la ener­gía política de este, excitaron á D . Felipe á empuñar el cetro, que dejó por su fallecimiento (setiembre, 1506) á los cinco meses de estar en España.— Volvió el rey Ca­tólico á encargarse del gobierno de Castilla, llamado por lo mas juicioso de la nobleza y de los prelados, especial­mente por Cisneros; continuó con vigor las expediciones al Africa contra Bujía, Orán y Trípoli sujetando á vasallaje á Argel, Túnez y Tremecen, tomó par­te en la liga de Cambray (1508) contra los Venecianos, y en laíímon Santa céntralos Franceses (1511), apode rándose con esta ocasión de Navarra.— D . Fernando (1516) dejó al morir encargada la regencia á Cisneros, re-
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—  220  —ligioso austüro, gran político y celoso protector de las le­tras, el cual contuvo á los nobles, protegió á los naturales de América y fundó la universidad de Alcalá y otros esta­blecimientos de caridad é instrucción. Murió en Roa (1517) yendo ó esperar á D . Cárlos, nieto de los reyes Católicos y heredero del trono, el cual había desembar­cado en Villaviciosa de Astúrías.
Cáelos i de España: las comunidades; hábil polí­

tica, Y LAS GÜEERAS EXTERIORES (1516-1556). D . Carlos, recibido con frialdad en Castilla y Aragon por venir ro­deado de Flamencos explotadores del pais, fué jurado rey con alguna dificultad por vivir su madre Dona Juana.— Elegido entretanto emperador de Alemania, comonieto y sucesor de Maximiliano, pidió auxilios para los gastos de su coronación á las córtes castellanas reunidas en San­tiago ylaCoriiña. Estas exigencias y la protección dis­pensada á sus cortesanos de Flandes, dieron origen á la terrible subl’vacion de las Comunidades de Castilla, que terminaronen la batallado Villalar (1521) conla muerte de sus principales gefes y la amnistía de los demás. En Va­lencia, la Germania 6 hermandades de oficios tuvieron también por tres años en conmoción el pais.— Pacifica­da España conservó desde entonces, adhesión sincera á este soberano, el cual impulsó los descubrimientos de América y su organización, y combatió la heregia en Ale­mania (dieta deWormcs el InterimY batalla de Muldberg) á los Turcos (1530) en Hungría y á los Berberiscos en Túnez y con poca fortuna en Argel.— Todos estos suce­sos alternaron con cuatro encarnizadas guerras contra su rival Francisco I, y una contra su hijo Enrique II, sobre la posesión del Milanesado, Ñapóles y los territorios del ducado de Borgoña.— Carlos Y  murió (1558) enYuste, á los dos años de haber abdicado y repartido sus estados entre su hijo Felipe y su hermano Fernando.
Felipe ii el prudente: batalla de san Quintín y el 

Escorial, rebelión de los Países bajos, triunfo de L e-



—  221 —PANTO, ADQUISICION DE POKTÜGAL Y POLITICA EXTERIOR 1598) Felipe, gran político, hábil gobernante, m 
ia^able enei trfbojo, reunió bajo su cetro los estados de España, Países Bajos, Lombardia, Nápoles, Sicilia y elNuevo aiundo, y algunos años despuesclPortiigal.— Bom-DÌÓSC la tregua de Yaucelles (1556) antes de un ano, por la enemistad contra jos españoles de Paulo V, odictoála Fran­cia.El duquede Albaseapoderó deRonia, prñvias corteses manifestaciones y protestas, niientras otros ejércitos es­pañoles derrotaban á los Franceses en S. Oiimtin y Gravelinas (1558), siguiéndose la paz de Uiateau-Lara- bresis (1559) y el matrimonio de Felipe con la princesade Francia Isabel de la Paz.Restituyóse el rey Católico á España, á la que mani­festó siempre particular predilección, y estableció la córte en Madrid, empezando (1563) la construcción del Esco­rial. glorioso monumento del siglo de oro de nuestra patria.E l protestantismo llegó por este tiempo á contar en España con prosélitos hasta en los claustros y las iglesias, pero Felipe extir¡)ó la herejía acudiendo á los misnios medios severos adoptados por los disidentes, que procla­maban el libre examen..— Con no menor acierto aumen­tó la marina de guerra para combatir á los Berberiscos ícxnedicion poco feliz á los Gelves y defensa de Mazar- S V O r a n ) , à los Moriscos (1567-1570)de las Alpujar- ras y á los Turcos (defensa de Malta y victoria de D . Juan de Austria en Lepanto, 1571). .Los Países-Bajos ó provincias batavas y belgas here­dadas (1477) por la casa de Austria (reinos de Holanda y Bélgica) habían alcanzado asombrosa prosperidad con el comercio y la industria; pero habiéndose extendido, espe­cialmente por las primeras, las nuevas doctrinas, se re­belaron, escitadas por el principe de Grange y otros am­biciosos, contra el rey Católico.— En estas largas y san­grientas guerras, que solo terminaron con la independen­cia de las siete provincias batavas (1648) y la cesión de



—  222 —Flandes al Austria (1713) empleó Espafia iuiitilmente sus mejores generales, sus bravos tercios ylostesoros de Amé­rica.— Carlos y Felipe buscaron en valde oportunidad de desprenderse de estos países en favor de sus hijos.— Mientras las proclamaban (1581)su independencia, entraba el duque de Alba á tomar pose­sión de Portugal, que por muerte del cardenal Enrique correspondía legítimamente á Felipe II.Este, católico sincero y el mas poderoso monarca de la cristiandad, se vió precisadoá tomarparte en lasgrandes cuestiones que agitaban á Europa, favoreciendo á los ca­tólicos en Dinamarca y Suecia, combatiendo á Isabel de Inglaterra, hereje y perturbadora de nuestro comercio colonial, y sosteniendo (1560-1598) la liga de los France­ses católicos contra los Hugonotes y los reyes que los protegían. .La verdad histórica ha empezado á esparcir la luz so­bre la muerte de D . Carlos y de Escobedo, la persecución del desleal Antonio Pérez, y los móviles délas alteraciones de Aragón, sucesos con que la malevolencia y el òdio de secta han tratado de manchar el nombre de Felipe II el Prudente, uno de nuestros mas grandes royes.F elipe  i i i : gobierno del duque de ler m a , expedición  DE LOS moriscos, DECADENCIA DE ESPAÑA (1598-1621). 
Felipe J I l ,  poco laborioso y de carácter débil, sucedió á su padre, dejando el gobierno á su favorito el duque de 
Lerma.— El mas notable suceso de este jeinado fué la toma (1604) de Ostende, aunque cinco años después se concedió 12 de tregua á las provincias unidas. Los Ingle­ses y Holandeses continuaron sin embargo sus piraterías en perjuicio de nuestro comercio ultramarino. Los Moris­cos de Valencia y Andalucía, siempre prontos á suble­varse, fueron expulsados del reino ó internados.—El duque de Uceda gobernó durante los tres últimos anos (1618-1621) de este reinado, con igual impericia que su padre el duque de Lerma, á quién había suplantado.



CAPITULO lí.Italia, la iglesia y la Reforma, Francia, Alemania é Ingla­terra.
[Lección 43].— 7. Italia, la Iglesia ij la Reforma. S ituación  DE ITALIA: invasiones frnacgsas (1453-1544).Italia, al empezar los tiempos modernos, próspera y flo­reciente por su cultura, pero sin unidad política, continuó sirviendo de campo de batalla é la ambición de los extran- geros.—Luis VIH, como representante de los Anjevinos, invadió (1494) la Italia y entró sin oposición en Nápoles con las insignias de emperador de Oriente: demostrando asi sus absurdos proyectos de conquistas. Pero disgusta­dos pronto los Italianos en unión con el emperador y el rey Católico, arrojaron de Italia al afío á los Franceses (1495).— Luis X II  hizo alianza con Yenecia, el Pontífice y los Médicis y emprendió de nuevo la guerra, despose­yendo ó Luis Sforcia del Milanesado, que conservó el francés solo doce afios (11300-1512), alegando los dere­chos de los Visconti por su abuela Valentina. Acordó también conFernando el Católico larcparliciondelreinodc Nápoles, sin cuidarse de su rey Federico I ;  pero á los dos años (1502-1504) el gran capitan Gonzalo de Córdoba, después de vencer ó los Franceses en Ceriñoles y el Gari- llano, adquirió para Castilla todo el pais.—Francisco I in­vadió (1515) también el Milanesado, derrotando á los Suizos en Marinan; pero apesar del tratado de Noyon, empezada de nuevo la guerra,tuvo que dejar la Italia ven­cido en Bicoca (1521) y prisionero en Pavia (1525).—Por muerte de Francisco I I ,  último Sforcia, correspondió el Milanesado (1535-1706) á la casa austriaca de España..La Italia setentrional comprendía además como feu­dos nominales del Imperio, el áncñáo de Saboga y Pia- 

monte; el marquesado (ducados en 1519 y 1574)deA/fín-

—  —
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tua y Monferrato’, el ducado de Parma y Plasencia, fun­dado (1545) á favor de PedroFarnesio,por Paulo III, anti­gua dependencia de Milán, y últimamente de la Sta. Sede; y 
e\áncdiáoáGMódena,Ferraray Reggio (marquesado antes de 1452) de la casa de Este. Ferrara se incorporò (1597) des­pués álosestados pontificios.—  gobernada (1501) por los tresinquisidores de estado, empezaba á decaer por las conquistas de los Turcos en el Mediterráneo y los descubri­mientos de los Españoles y Portugueses.— Genova, due­ña de Córcega, se libertó del dominio feudal de Francia, organizando el gobierno estable (1528-1797) de los duccs bienales y combatió con su marina en favor de Imperia­les y Españoles.Los 31¿dicis aseguraron su brillante dominación en Florencia, recibiendo del emperador Garlos V el título 
ducal (1531), y poco después Cosme g\ áQ gran duque (1569).

Ñapóles, Sicilia y  Cerdeña continuaron gozando de paz y prosperidad bajo el cetro de los monarcas de Castilla.L a Ig le sia , los P apas y  la  h erejía  (1464-1544). Apaciguadas las turbaciones de W iclef y de los Husitas, gozó la Iglesia de alguna tranquilidad durante la segunda mitad del siglo X V , hasta que á principios del siguiente la funesta herejia de Lutero se extendió rápidamente por la Alemania septentrional y los estados escandinavos. Apenas nacida se dividió en multitud de sectas enemigas: el C'fl/vmwmo se propagó por Suiza, mediodia de Fran­cia y Holanda, el Presbilerianismo por Escocía y el An- 
g l i c a n i s m o Inglaterra y sus colonias.Papas por este tiempo mas notables; Paulo I I  pro­curó armar á la cristiandad contra los Turcos y conservar la paz de Italia: Sisío I V é  Inocencio V///protegieron las artes y letras, pero desplegaron un nepotismo impro­pio de vicarios de Jesucristo; Akjandro V J, de la triste­mente famosa familia Borjia, y el marcial Julio I I  se ma-



—  225 —nifestaron celosos 'del engrandecimiento del Patrimonio de San Pedro; Leon X  {3Iédicis) se rcdeó de los sábios y artistas mas sobresalientes dando su nombre al siglo y ha­ciendo á Roma el centro déla brillante cultura áe\rena- 
cimiento; y por último Clemente Y II  {3Iédicis) adicto á los Franceses, no pudo evitarla propagación del cisma y la herejía en Inglaterra.R efoum acion  d e c o st u m b r e s , c o n cilio  de  T rento  y l o s  P a p a s  (1544-16di). La reformación de las costumbres y de la disciplina había sido objeto (siglo X V ) de las recla­maciones de varones virtuosos y de las disposiciones de varios concilios provinciales, antes que los gefes de la mal llamada reforma turbasen con sus falsas doctrinas la paz de la Iglesia. La reina Católica y Gisnerosen España hablan trabajado mucho en la del clero secular y regu­lar, el concilio de Letran (1512) se ocupó de la ob­servancia de la disciplina, y en diversas partes se le­vantaron santos reformadores que devolvieron el pri­mitivo rigor á las órdenes religiosas.—Las doctrinas heréticas do Lutero vinieron desgraciadamente à pertur­bar la marcharcgular yíranquiladetüdasestasmejoras. LaIglesia se reunió entonces en el concilio de Trento, el cual proclamó la verdadera doctrina católica, el número y au­tenticidad de los Libros Santos, y negó la facultad de inter- petrarlos contra la explicación y tradición de la misma — Este concilio duró diez y ocho anos (1545-1563), con diez de suspensión, bajo Paulo I I I ,  Julio I I I  y Pio XV: en él brillaron varios prelados y teólogos españoles.Los Papas llevaron á cabo en lo sucesivo las disposi­ciones del concilio; y la Sta. Sede no se vió ocupada en adelante sino por grandes varones. 5 . Fio V, celoso re­formador délas costumbres, publicó el catecismo romano y el breviario; Gregorio X I I I  reformó el Calendario: iSísro V, gran pontífice y hombre de estado, enriqueció a biblioteca del Vaticano; Clemente V I H  (1592-1603) lautorizó la Vttlyq/a: Paulo Fterminó la iglesia de S. Pe­ló



—  22tì —  .dro; Gregorio X V  Ìnxìàò a\c.o\Q^\oáQ\?i Propaganda, y 
Urbano V i l i  (1623-1644) trató de la unión de la Iglesia griega.C r o n o lo gia  de  l o s  p a p a s  (1.* época de la historia 
moderna). Paulo II, 1464; Sixto IV , 1471: Inocencio 
y  H I ,  1484; Alejandro V I, 1492; Pio III, 1503; Julio II, 1503; Leon X ,  1513; Adriano V I, 1522; Clemente VII, 1523; Paulo III, 1534; Julio III, 1550; Marcelo II, 1555; Paulo IV , 15,55; Pio IV , 1559; Pio V , 1566; GregorioX III, 1572; Sisto V , 1585; Urbano VII, 1590; GregorioX IV , 1590, Inocencio I X , 1591; Clemente V ili, 1592; Leon X I ,  1605; Paulo V , 1605; Gregorio X V , 1621; Urbano V il i , 1623-1644.

(Lección 44ŷ . I I .  Francia. Luis X I , decad en ciaDEL FEUDALISMO Y CARI.OSEL TEMERARIO; CARLOS Vili Y LUISH I, GUERRAS EN ITALIA (1461-1515). Luis X I , vcy Cris­
tianísimo, innauguró su tiránico reinado desbaratando á fuerza de concesiones la liga del bien público, formada (1465) por los grandes señores feudales, 6 incorporando después sus estados á la corona, sin reparar en medios por viles ó crimínales que fuesen. Deshizo también con su destreza política la formidable coalición (1471) del du­que de Borgoña Cárlos el Temerario con el rey de Ingla- terray losduquesdeBretañayGuyena. Peroelúltimo, por fortuna del rey, murió repentinamente; la plaza de Beau- vais (Picardía) por la hcrocidad de Juana Hochette con­tuvo á Cárlos, y los Ingleses repasaron (1475) por una fuerte cantidad el estrecho.— Cárlos, suspendidas las hos­tilidades contra Luis, marchó á combatir á los Suizos, y, vencido en Morat (1476). fué á morir en Nancy (1477) tratando de conquistar la Lorena.Luis X I  se apoderó de la Borgoña, feudo masculino francés; y Maria, hija de Carlos, conservó los demás es­tados de su padre, casándose con Maximiliano de Austria. — El implacable monarca francés hizo decapitar como



— 227 —criminales al duque de Nemours y á los condes de Arma- ñac y de la Marche y otros muchos magnates, toman­do por lo demas acertadas medidas para la administración déla justicia (nuevos parlamentos ó tribunales de apela­ción con cierta especie de inamovilidaddesus magistrados) y el fomento del comercio, la industria y Jas artes.Sucedióle su hijo Cár/os F / i / (1483-1498) bajo la hábil regencia de Ana de lleaujeu. Llegado á la mayor edad yhechas desventajosaspacesconinglaterra, Aragony Alemania, emprendió la efímera conquista de Nápoles, atrás referida.—Litis X I I  llamado del pueblo por haber rebajado los impuestos, se casó con la heredera de Bretaña, y siguió en el exterior la desacertada política de su predecesor, invadiendo el Milanesado (1500-1512) y Nápoles, y formando parte de la liga de Cambray (1508) contra Venecia, hasta que fuó arrojado de Italia por la li­
ga santisinia (1511) organizada por Julio lí.

Francisco í, Enrique II y  sus tresuijos: rivalidadT GUERRAS CON CÁRLOS V , Y LAS DE RELIGION EN F r ANCIA (1515-1589). Francisco /empezó á reinar apoderán­dose del Milanesado después de vencer eu Marinan, batalla 
de gigantes {íbVÓ) ú Síorddi Y los Suizos. Apesar de la importancia de esta victoria, disputó en vano la corona imperial á Carlos V , una de las causas de la rivalidad en­tre ambos monarcas y de las cuatro guerras que en ade­lante se hicieron. 1. (1521-1526), Francisco I rompió las hostilidades invadiendo la Navarra, el Luxemburgo y la Italia; pero vencidos sus generales en Bicoca (1522) y él mismo hecho prisionero en Pavía (1525], tuvo que cedere por la paz de Madrid, la Borgoña y sus derechos sobr, flandes, Artois é Italia.— 2.* (1527-1529) asi que se vió libre se negó el desleal monarca francés á cumplir lo ju ­rado; pero apesar de la liga Clementina fué rechazado de Italia y firmó la paz de las damas ó de Cambray, mas hu­millante que la de Madrid. 3 .‘ (1535-1538) el rey caballe­
ro, como dicen los Franceses, hizo alianza con los Turcos



—  228 —y los protestantes, y entró en Italia, mientras el empera­dor combatía en Africa con los ínfleles. Esto entró en la Provenza; mas la peste y la falta de víveres le obligaron á levantar el sitio de Marsella. El Papa, temiendo las ame­nazadoras invasiones de Solimán y Barbarroja, procuró se hiciese por 10 anosla tregua de Niza.— Y  4 .‘  (1542— 1544) emprendida por Francisco I con fútiles pretestos mientras la desgraciada espedicion de Argel: cinco ejér­citos franceses invadieron ó Picardía, Luxemburgo, Bra­bante, PiamonteyRosellon. LosFrancesesvencieron(Abril 1544) en Cerisoles; pero el emperador invadió la Cham­pagne y Enrique VIII la Normandia, y el rey de Francia vióse obligado á firmar la paz de Crespi. Murió tres años después. Principe intrépido, amante de los placeres y pro­tector de las artes, y á pesar de su decantado caballeris­mo, pérfido, violento y despótico.— Su hijo Enrique I I  (1547-1559), perseguidor de los herejes en Francia, los protegió en Alemania, declarando la guerra al emperador y  apoderándose de los tres obispados, M etz,Touly Verdun, que conservó en la tregua de Voucellcs (1556). Renovó­se la guerra apoyada por el Papa, desafecto á los Españo­les, obteniendo el duque de Gvisa algunas ventajas en Italia y conquistando á Calais, resto en Francia de la do­minación inglesa. Pero derrotados en S. Quintín (1557) y en Gravelinas los Franceses firmaron la paz de Chatéau- Cambresls, (1558) y al ano siguiente murió Enrique, he­rido en un torneo.Ocuparon sucesivamente el trono sus tres hijos: 
Francisco I I  dirigido por el duque de Guisa, tio mater- nodelrey; Cárlos /V(156Ü-1574) por su madre y regen­ta la odiosa Catalina Medicis\ y Enrique ///(1574-1589) por los Calvinistas y sus gefes el príncipe de Conde y el al­mirante Coligni. Las doctrinas de Calvino lograron pro­sélitos entre la nobleza de provincia, que soüaba con la antigua independencia feudal. Ambiciosos y bien organi­zados formaron la conspiración de Amboise (1560) y dos



~  229 —años después, á pretesto de la muerte de unos herejes en Vassy, empezaron la guerra civil, que duró 30 años, in­terrumpida siete veces por pequeñas treguas.—Laregen^ ta hacía concesiones á los herejes, ó los perseguía (ma­tanza de S. Bartolomé, 1572), según convenia á su ambición de poder.—El favor dispensado á los hugono­
tes por Enrique ///, fué causa de la formación de la liga 
católica, apoyada por Felipe II, de la guerra de los tres í'nríyMeí (Enrique III, el de Navarra y de Guisa), y de las barricadas de París. Los dos Guisas, gefes de los Ca­tólicos fueron asesinados (1588) por órden del rey, y es­te por un pobre fraile, fanatizado por la exaltación reli­giosa de los de la liga.Los B orbotees: E nrique  IV  y  s ü  con versión  a l  cato-  ncisMo; L u is  NIIÍ y  H ichrlif.u  (1589-1643), A  falta de sucesión directa la ley sálica llamaba al trono á Enrique IV , rey de la Navarra francesa; pero los Católicos se re­sistieron á reconocer por soberano al gefe de los hugono­tes, hasta que abjurando este (1593) la herejía, poco á poco fueron todos deponiendo las armas. El tratado de Vervins puso fin á la guerra (1595-1598) con Felipe II, y restableció completamente la tranquilidad del reino, ase­gurando la preponderancia á los Católicos,ápesar del mal­hadado edicto de Nantes, que concedía á los herejes igual­dad de derechos y una organización aparte para su culto. El rey, ayudado de su ministro Sullg, se dedicó con acer­tadas medidas de todas clases á hacer la prosperidad del rei­no hasta que fué ase.sinado (1610) por el hereje Ravaillac.

Luis X I Í I ,  do nueve años, ocupó el trono bajo la re­gencia de su madre Maria de Médicis y sus inhábiles mi­nistros, hasta que el rey reconocido mayor de edad en los estados generales (1614), los últimos antes de la revo­lución francesa (a) y muerto su favorito Liiynes, enco-(a) Los parlamentos ó tribunales superiores adquirieron la costumbre de examinar los decretos reales, dándoles autoridad legal, si tos archivaban, quitándosela ó al menos dismlnnyéa- (lósela, sí no lo hacían.



— 230 —mendó el gobierno al cardenal Richdieu (1624-1642). Este grande hombre de estado se propuso acabar con el poder feudal de la nobleza y la independencia de los pro­testantes, y destruir en el exterior la supremacía de la casa de Austria.en provecho de Francia. Realizó lo pri­mero quitando, después de tenaz sitio, la Rochela (1629) y demas plazas de s guridad á los Calvinistas, y anegando en sangre las conspiraciones deios nobls(coñdede Chaláis, duque de Montmoreney, Cinq-Mars y otros) y descon­
tentos. Y  consiguió la preponderan ia de su nación arre­batando la ValtcUna (importante comunicación entre Ita­lia y Alemania) al Papa (1626), favoreciendo á los Pro­testantes de Alemania en la guerra de treinta años contra el emperador, y promoviendo (1640) la sublevación de Cataluña y Portugal contra los reyes austríacos de líspa- ña. Estas intrigas y felices guerras adquirieron para Fran­cia la Lorena, Aisacia, Artois y Rosellon, y su preponde­rancia en Europa por los tratados de Westfalia (1648) y los Pirineos.

I I I .  Inglaterra.—hos, T udors y su  gobierno absolu­t o ; E nrique v ii y E nrique vmi; l\ herejía y persecución DE LOS C.vTÓLTCos; E duardovi Y Mauia  (148o-lüí>8). Enri­
que É//encontró el patrimonio real enriquecido con las conflscaciones de la guerra de las dos rosas y la aristo­cracia diezmada por sus encarnizavlos combates, y pudo asi gobernar casi sin el Parlamento y valerse de la cámara 
estrellada masque del jurado, entronizando el poder ab­soluto sin gran oposición d 1 país. Adoptó, por lodcmas, acertadas medidas en favor de la industria, el comercio y la marina, y preparó la adquisición de Escocia casando á su hija con Jacobo IV  Stuardo.Su sucesor EHn'i/Me V / / / (1509-1547) se mostró ce­loso católico hasta que sus pasiones le arrastraron al cis­ma, y 4 las mas horribles maldades. Se hizo, aparentando continuar ortodoxo, gefe de la Iglesia para auto-



— 231—  ̂ .rizar su divorcio con su lejitima esposa Cataluia de Ara- aon Y casarse con Àna Bolena y sucesivamente con otras fuatJo infelices, casitodas condenadas al caprichoso monarca. Persiguió cruelmenteá (chantos no pensaban como él) ytólicos, cuyos monasterios suprimió. Tomó parte en las guerras del continente, apoyando bajo a inauencia de su ministro V. olscy. por lo general, á Cárlos V.
Eduardo Y I  y Maria sucedieron uno ^otro á su padre. Eduardo fné educado en el protestantis­mo por s it io  Sornerset. Estese valió de C ra im n e ra ™ ^  blspode Cautorbery, P »':^ i"t™ d ac,r la refo rm a ^ ^ ^ ^ ^  vandola g-'rarquia eclesiástica.— i/an a (lb53 • )losa católica, casada con Felipe II, restable ló e' ™ ' °  ™mano, y en la gncrraálos Franceses perdióátalais(^lbo»;,última posesión de los ingleses en trancia.Isa bel  y  M a r ía  Stuardo ; elprotestantismo y  l .as p e r-SECUCIONÈ.S; PROSPERID.AD DE ^,-pIsaóel hija de Ana Bolena, reconocida sin d ricultad^^^^sucesora de Maria, hermana de padre, se declaró  ̂ favor de la herejía, y con su bill de los treinta y nueve â '̂ Ĵ uios filé la verdadera fundadora de la Iglesia anglicana, origen al òdio profundo que los anglicanos profesan al Pontífice ro m an o ,-L a  orgullosa Isabel persiguió con la mayor crueldad é cuantos se resistían d susposiciones, llegando á sacrificar á su rencor de s e c ta r ^  de mujer á la desgraciada Bíana Stuardo, eia. Esta ferviente católica, derribada deltrono los fanáticos puritanos?>a gefeKnox. fundador del pres biteranismo/se había acogido ála protecaon de - ¿eniiien era presuntiva heredera. A  los 20 anos de prisiónel vcrdiigocorló su cabeza (1587). Vengativa y despótica la reina de Inglaterra entregaba á la camura wím/atía, sin cuidarse del jurado, la vida y la fortuna de sus vasa­llos’ pero desaparecen sus maldades entre las acertadas medidas con que desarrolló la prosperidad de la nación,



— i>32 —atrayendo industriales flamencos y favoreciendo el comer­cio y la navegación sin reparar en medios. Desecha por las tormentas la invencible a r m a d a , laafortunada rei­na enviar impunemente sus naves contra los puertos de Lisboa y Cádiz y las posesiones españolas de América. Navegantes intrépidos, como Dávis, Raleigh, Drake y otros dieron importancia á la marina con sus descubrimien­tos, fundación de colonias y atrevidas piraterías. Digna hija de Enrique VIH, condenó á muerte en sus últimos anos (1601  ̂ á uno de sus amantes.Los S t u a r d o s: J agobo i  y  C a r lo s  i ; p r in c ip io  d e i a r e ­vo lu ció n  (1603-164,9). Jacobo I  (Vide Escocia) hijo de MariaStuardo, ocupó el trono, reuniendo bajo su débilce- tro los tres reinos de Inglaterra, Escocia é Irlanda. X a  
conspiración de los barriles de pólvora (1605) dió pretestó á nuevas persecuciones religiosas, especialmente céntralos Jesuítas. Reyfrívolo y derrochador, para cubrir sus prodi­galidades, que el Parlamento se negabaá pagar, vendía los títulos y cargos públicos.Sucedióle su hijo Car/oí 7(1625-1549),principe bon­dadoso, que se dejó gobernar por sus favoritos Ruckin- gam, Strafford y el arzobispo Laúd, y por la reina, favo­rable á los Católicos.—Los cinco primeros años, desacuer­do de la corona con el Parlamento, cuya reunión se prorogó por su petición de derechos (1629). Paz con Francia y guerra religiosa en Escocia contra la 
lar [convpiiunt de los presbiterianos. Emigración nume­rosa de disidentes á los establecimientos de laNueva-In- glaterra. Convocóse por fin (1640) el llamado/Vir/awcw- 
to largo: los Comunes se apoderaron de la administración; guerra abierta con el rey, Stroffurd y Laúd fueron decapi­tados, anarquía general y matanza de lierejcsen Irlanda. Principales gefes de los revolucionario.s ó caóczas rcrfoii- 
das el conde de Manchester, Farfaix  y Cromwell. Suce­sos varios de la guerra, hasta que Carlos con sus partida­rios ó caballeros fué derrotado en Naseby (1645J y ven-



—  233 ~dido por los Escoceses en 400000 libras al parlamento de Londres. E l rey murió en el cadalso (1649) después de una apariencia de juicio.— Se estableció la llamada república, nombrando generalísimo á Cromwell, gefe de la secta fanática de los independientes.

[Lección 46). i V .  Alemania y la casa de Austria. M a x im iu a n o  i  y C a r lo s  v ; la  refo rm a  y  gu er r a s  con tra  LOS PROTESTANTES (1493-1568). Alaxwuliano I ,  sucesor de su padre Federico III en al imperio, empezó el en­grandecimiento rápido de la casa de Austria por su ma­trimonio con Maria, bija de Carlos el Temerario, he­redera de los Paises-Lojos y el Franco-Condado. -En tiempo de este emperador se restableció la/wz pw&/íca, se dividió (1500 y 1512) la Alemania en diez circuios y se creóla cámara imperial la administración de justi­cia entre los miembros del imperio. Maximiliano formó el consejo áulico conservar algún ascendiente al po­der imperial.Los Suizos consiguieron (1499) su completa indepen­dencia del imperio, y reunieron (1513) trece cantones con la agregación de Apenzell. Parte de Suiza adoptó pronto el calvinismo por las apasionadas predicaciones de 
Zuinglio y Calvino. Este se estableció en Ginebra que acababa de declararse república independiente de los du­ques de Saboya, y la hizo (1536-155.4) el foco de la here­jía en la parte meridional de Europa.

Carlos V  (I en España) nielo de Maximiliano, unió á la corona imperialyósus estados hereditarios de Alema­nia, el reino de España y sus dependencias de Italia y Ul­tramar, y llegó á ser el mas poderoso monarca de la cris­tiandad, desplegando admirables talentos, actividad y co­nocimiento de los hombres para gobernar pueblos ton diversos en costumbres, organización é intereses, ydefen- derlos al mismo tiempo de Franceses, Turcos y Protes­tantes,



—  234 —Mientras peleaba contra su acérrimo rival Francisco I , propagábase en Alemania la funesta herejía de Lutero. Este quemó (1520) la bula que condenaba sus errores y los sostuvoal año siguiente en la dieta de Worms, apoya­do por Federico, elector de Sajonia y otros principes y ciudades imperiales.** Una reforma en que los principes ganaban los bienes eclesiásticos; los sacerdotes mujeres; el pueblo libertad» no podía dejar decontar con numero­sos sectarios en un pais dominado por ellu jo , la licencia de costumbres, y el feudalismo.— Los campesinos y los artesanos de las ciudades convirtieron, excitados por los 
rebautizantes ó anabaptistas, la reforma en revolución social. La Alemania toda se viócubierta de bandas arma­das, qu 'destruían conventos, castillos y monumentos an­tiguos y llevaban por todas partes el robo y el asesinato. Su gefe mas notable, Tomás 3/unzer, que se decía profeta y fundador del reino í/e i>ios con igualdad de todos los hombres, fué decapitado ^1535) y sus secuaces exter­minados.Los príncipes alarmados con estos desórdenes se con­federaron, los Católicos en Desau y Ausburgo (1525 y 1526) y los Protestantes en Torgau (1526).— La dieta de Spira (1529) concedió á los luteranos libertad de con­ciencia, prohibiéndoles solo predicar sobre la transubs-tanciacion; la protesta de los reformados contra esta dis­posición Ies valió el nombre de protestantes. A l ano si­guiente la dieta de Ausburgo, presidida por el empera­dor, rechazó la confesión ó resumen de las doctrinas lute­ranas.— Liga de Smalkalla. Elección de Fernando, her­mano del emperador (1531), pora rey de Romanos. Tre­gua con los herejes para combatir á Solimán, que sitiaba á Viena.—Exterminio de los Anabaptistas (1525) en Munster.Hecha la paz de Crespy (1544) se resolvió el empe­rador á obrar con energía contratos protestantes. Campa­ña del Danubio (1546). Victoria de Muhlberg {1547), á



— 235 —  . . .la derecha del Elba, y prisión del elector de Sajorna, prin­cipal foutorde la herejía. E! emperador dió sus estados al Duque Mauricio de Sajonia.— Dieta de Ausburgo y profesión de fé propuesta por Caí'íos Y , ínterin Il^oncilio de T r e n to .-E l pérfido Mauricio renovó la suerra (1551-1552) uniéndose á Enrique II y a los pro testantes. El emperador sorprendido tuvo que conceder la libertad de conciencia en Passau (1552), que confirm en Ausburgo (1555), renunciando con sentimiento sus proyectos de unidad religiosa. Estas contrariedades y os adversos sucesos (Metz y Rcnti) de la guerra de Francia, le decidieron á abdicar en favor de su lujo ’̂ cbpe II apaña, Italia y Paises-Knjos, y de su hermanosus estados de Alemania, retirándose á vivir en ruste (1556-1558) los dos últimos años de su vida.E l imperio después de C apeos v hast .a la guerra de TREINTA AÑOS (1556-1618). Fcmando I  //mantuvieron con su moderación y prudencia ^  quilidad del imperio.— El indolente Rodolfo Inzo guer­ra á los Turcos por medio de sus generales con ventajas V firmó (1606) una tregua de 20 años (1576-1612); pero, Ltrctonicndoic con fcorlcr y Tico-Brahe en el estad,o de la astrología y la alquimia, dió lugar á que se .se las discordias entre católicos yde Colonia (1583; se hizo calvinista: el ducado de Clevens y Juliers 1610) selo disputaron ambos partidos, Y el bicioso Matías, hermano del emperador, se apoderó de la Hungría y de la Bohemia. Los partidos exaltados por todas estal circunstancias se prepararon para  ̂ ^ h a ^  «s prolestantcs formaron la Union evanfjéhca ,160J) y los Católicos la liga (1611).-U a guerra comenzó por Bohe­mia. en el penúltimo año dcl breve reinado (1612J deF ernando  ii y  F ernando m  (1619-1657), l a  g u e r r a  DE TREINTA AÑOS Y PAZ DE W estfALIA (1618-1648). Fer­
nando II , duque de Stiria y sucesor (1617) de su primo



f '
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—  236 —Matías en el reino de Bohemia, mostrándose favorable á los católicos, provocó la sublevación de tos herejes, los cuales dieron (1618) principio en Praga á la ffuerra de 30 años, arrojando por el balcón á los consejeros de! em­perador.— Esta guerra la última y mas terrible de las sos­tenidas entre católicos y protestantes, se dividió en cuatro 
periodos, según los príncipes ó naciones que en ella to­maron por los protestantes principal parte.1. “, periodo palatino (1619-1626). Fernando U ,  elegido emperador (1619) y apoyado por la li^a 
católica, mandó á MaximiUan'ì de Baviera y al hábil general contra los sublevados de Bohemia, que ha­bían proclamado rey al calvinista Federico V, elector pa- atino. Este, derrotado (1620) en Monte Blanco, cerca de Praga, huyó cobardemente y fué abandonado por mu­chos de los principales protestantes. El intrépido conde de 
Mansfeld y otros capitanes aventureros, auxiliares de Fe­derico, fueron vencidos, y el general español Spmolase apoderó del Palalínado, cuya investidura se (lió á Maxi­miliano, partidario del emperador.2 . “, periodo dinamarqués (1626-1629). El rey deDinamarca Cristiano I V  acudió al socorro de los protestantes, mal avenidos entre sí; y fué vencido cu Lutler (1626), y deshecho por Waldstein, mu­rió en la fuga. Valdstein, capitan de fortuna, puso al ser­vicio de los católicos 60,000 mercenarios, número que du­plicó la victoria, sostenidos, como los demás aventureros, con el pillaje y el botin. Cristiano, amenazadoensus pro­pios estados, firmó la paz do Lubek.— Vencedor de nuevo 
Fernando dió cl célebre edicto de restitución, y licenció el ejércitode "Waldstein, el cual se retiró ú sus dominios de Bohemia con las inmensas riquezas ganadas en la guerra.3. “, periodo Sueco (1630—1636). Los emisarios de Eichelieu y sus subsidios á los protestantes reanima­ron la guerra. Gustavo-Adolfo con sus aguerridos Sue­cos desenjbarcó en !a Pomerania, venció á Tiliy en Leip-



—  237 —
3ick (1631) y arrojó á los imperiales de Franconia, Álsa- cia ySuavia. El elector de Sajonía, gefe protestante, in­vadía entretanto con lentitud la Bohemia. A  la primave­ra siguiente (1633) entró Gustavo en Baviera, dejando muerto á Tilly en el paso del Lech.—Waldstein apareció de nuevo al frente de los imperiales en Sajonia. El rey de Suecia acudió á defenderla, y ganó muriendo !a bata­lla de Lutzcn (1632). El Canciller Oxenstiern, gran po­lítico, y Berrrmdo de ^Vernar, Banner, Wrangel, y 
Tortenson, generales déla escuela de Gustavo, continua­ron la guerra con gloria.—El archiduque Fernando, ge­neral de los imperiales, después del asesinato de M alds- tein, desbarató completamente á los Suecos en Nordlin- ga(1634), con lo que los Católicos consiguieron la supe­rioridad sobre sus contrarios.— Los electores de Sajonia y Brandeburgo se reconciliaron con el emperador, y la guerra hubiera terminado á no haberla reanimado direc- tam ent'los Franceses.

y  d.°, periodo francés (1635-1648). Richelicu de­claró la guerra ü España, aliada del emperador, puso cuatro ejércitos en campaña y promovió las sublevaciones de Cataluña, Portugal y Ñápeles para distraer las fuerzas españolas que combatían en Alemania.—Los Suecos re­corrieron entretanto vencedores, desde el bajo Elba has­ta la Bohemia, Silesia y Moravia, amenazando á Yiena. — Muerto Eiclielicu, sostuvieron la fortuna délas ar­mas francesas Turma y Conde en las batallas de Rocroi (1643), Friburgo, Nordlinga yla decisiva de Lens (16-48). Esta acabó de resolver el largo tratado de WestfaÍia, fir­mado (1648)cn Osnabruck y Álunster, enei cual, poniendo fin á la guerra de frcintaaüos, se reconoció la independen­cia de Holanda y Suiza; y se concedió á Francia la Alsacia y los tres Obispados, y á Suecia la Pomerania y voto en la dieta. Esta so dividió en tres colegios, de electores (8 con el nuevo conde Vahilno),principes y ciudades, y  se otor­gó igualdad de derechos á Católicos, Protestantes y



—  238 —y Calvinistas.— Los príncipes del imperio adquirieron la soberanía sobre sus estados, en perjuicio de la unidad de Alemania y de su preponderancia enel exterior, la que pa­só á Francia.—Esta y Pcrtugal continuaron en guerra con España. CAPITULO III.Los OlODianos, desde Bayacelo hasta Mahomct: su engrando cimienlo y decadencia.
(^Lección . B ayaceto i i , S e u m  í  y S olimán elmagnifico: ENGnANDIÍCIMIENXODEL IMPERIO OTOMANO {lá81-1566). Bayaceto I I  sucedió al conquistador de Constan- tinopla, y perdió áOlranto dejando en paz á los cristianos, mientras disputaba el trono a su hermano el desgraciado Zizim. Apesar de sus conquistas en Europa (Macedo- nia y Modon) y de sus guerras en Asia, ios Jenízaros pro­clamaron á su tercer hijo el sanguinario Selim I  (1512- 1520). Su corto reinado se reasume en sus triunfos (1516) contra el Sofi de Persia, sectario de Alí, y la conquista (1517) de Egipto y esterminio de los Mame­lucos.—Solimán I I ,  amigo de las artes, protector de las le­tras y autor de una especie de código legislativo, mereció con razón el sobrenombre de el Magnifico. Terror de la cristiandad, conquistó (1521) óBelgradoy Rodas (1522) y derrotó y dió muerte (1526) en Mohac á Luis I I ,  rey de Hungría.— En los años siguientes se apoderó de Buda, sitió á Viena, y al invadir por segunda vez el Austria, fué rechazado (1532) por .Carlos V .— Solimán dirigió entonces sus armas contra los Persas, mientras su almi­rante, el pirata Barbarroja, recorría el Mediterráneo, asolaba las costas de España é Italia y fundaba en Africa los estados berberiscos, feudatarios de Constantinopla. Solimán hizo alianza con Francisco I, sitió á Malta, defen-



— 239 —dida por la órdeíi de S. Juan, y murió combatiendo á los cristianos en Hungria (1566).D ecadencia i>el  im perioturco : desde S elim  ii hasta la MVEBTE DE iBRAHiN (1566-1659). La nmcrtc de Solimán el Magnífico señaló el principio de la decadencia del impe­rio Otomano. Selim //, su sucesor, vivió entregado á toda clase deucios, y emprendió la conquista de la isla de Chi­pre, posesión Veneciana, paro gozar de sus estimados vi­nos. Lo batalla de Lepante (1571) destruyó la preponde­rancia de la marina turca en el Mediterráneo. Amuraics ///(1574-1595) y ü/rt/íomc//// hicieron ya de co.stum- bre la horrible matanza de todos los hermanos del nue­vo sultán al subir al trono
A m et  I (16ü3)-1617) manifestó su energía derra­mando á torrentes la .«angre de los revoltosos y la de sus mismos ministros.—M vsto fa l, O sm a n ll, Anntrates I V  ó Jbrahin reinaron entre las subh vaciones de los jenízaros y los desórdenes de todas clases: el último murió estran­gulado en una sedición. La degradación y la miseria se extendió desde Conslanlinopla á los extremos del imperio. C A P IT U LO  IV.El rcnacimienlo ó estado religioso, político, moral y literario de la Europa cQ la primera época de la historia moderna.La so ciedad , el gobierno y la religión : intoleran­cia  GENERAL. La ccntralizacíon del poder al rededor de los tronos fué en política el carácter distintivo de esta pri­mera época de la historia moderna. La administración pú­blica sufrió modificaciones en el mismo sentido, beneficio­sas las mas de las veces para los pueblos.— Los procedi­mientos judiciales recibieron formas mas regulares, com­poniéndose los tribunales de legistas.—Los tributos, pe­chos y gabelas se aumentaron para atender á las crccien-



— 240 —les necesidades de los gobiernos, acudiendo como recurso económico, á la venta de muchos de los cargos públicos. — La pólvora y la nueva táctica militar, modificó la or­ganización de los ejércitos, que se hicieron permanentes. Esto disminuyó en gran manera la influencia de la noble­za en el gobierno de los estados, aunque conservando todavía muchos de sus privilegios y exenciones.La Iglesia continuó con celo y constancia la reforma­ción de las costumbres y la mejora de la disciplina. Los misioneros católicos (jesuítas, dominicos, franciscanos y otros) llevaron hasta los mas remotos climas la predicación del Evangelio.— Los reformadores de las antiguas órde­nes religiosas (Carmelitas descalzos, capuchinos, cartujos y trapenses) ó fundadores (iS'. Felipe Neri, S . Juan  da 
Dios, S . Viceníe de Paul, S . Camilo de Lelis, S . José 
Calasanz etc.J de otras nuevas, según las necesidades de los tiempos, contribuyeron á demostrar los poderosos ele­mentos de caridad, ciencia y verdadero progreso que en su seno encerraba la Iglesia católica. Sobresalió entre lo­dos estos nuevos institutos la Compaíiia de Jesus, fundada por S . Ignacio de Loyola, dique providencial contra la herejía de Lutero, é ¡lustrada defensora de la autoridadde la Iglesia en el pulpito, la cátedra y la imprenta.A  las presuntuosas declamaciones de los Protestantes y demás herejes oponía la Iglesia las virtudes é inagotable caridad de todos estos establecimientos religiosos, el mo­desto y profundo saber de escritores como Echio, Sadole- 
to, Melchor Cano. Salmerón, el cardenal Polo, 5 . Car­
los Borromeo, Luis de Granada, Baronio, Belarmmo, 
Vuperron, S . Francisco de Sales y otros muchos, y en especial la autoridad veneranda del concilio de Trento.Las cuestiones religiosas se convirtieron pronto en violentas persecuciones y encarnizadas guerras. Apesar deser el itère el carácter distintivo de la nueva ne-rejía, los sectarios no solo perseguían de muerte a iosCatólicos sino á cualquier clase de disidentes. Al recordar



—  2 H  —con dolor loscastigos de la Inquisición, deben tenerse pre­sentes las sangrientas ejecuciones de Calvino en Ginebra, las terribles asolaciones de la guerra de los campesinos en Alemania, el exter¡ninio de los anabaíistas en Munster, las violencias do los puníanos en Escocia, las persecucio­nes de Enrique VIII é Isabel en Inglaterra, los guerras de los hugonotes en Francia, y la encarnizada de los treinta 
años. La intolerancia era el espíritu dominante de la dpoca.C ie n c ia s , LiüTRXs y  a r t e s . Las ciencias, en general, recibieron gran desarrollo en la mayor parte de los esta­dos de Europa. Se estudiaron los antiguos sistemas filosó­ficos; Francisco Bacon (m. 1626) y ilcscarícs (m. 1650) dieron principio á la moderna filosofía.— Copérnico (m. 1543), Kepler y Galileo hicieron transcendentales descubrimientos en astronomía, Paracelso (m. 1541); 
Yasali, 5 e m íy  7/aryc^en medicina, y Gesner (m. 1565) en historia natural.— Escritores mas notables de historia, 
Mariana, Dácila, Maquiavelo, Be Thou y otros; de cro­nología, Petavio, Userò y Clavio; y de derecho Alciato 
Cujacio y Godofredo.El renacimiento de las letras llegó en Italia ó su ma­yor esplendor en el sUjlo de Leon X y  los Medicis: escri­tores en latin tan célebres como Sadoleto, Bembo, San­
nazaro, Vida, Jovio compartían sus triunfos con Ariosto, 
Tasoy Marini (m. 1625). Este precursor del mal gusto y la decadencia.—España, en esta época de sus glorias, entre otros muchos escritores en prosa y verso, tuvo á 
Ercxlla, F r . Luis de Leon, de Vega, Cervantes, 
Quevedo, Calderón;—Portugal á Camoens;— é Inglaterra á 
Shakspeare y Milton {m. 1674).—Francia, á pesar de la protección de Francisco I, solo contó poetas como el lú­brico Marol, el afectado Ronsard y supléyada, y Malher­
be, precursorya del siglo de L u isX V L — Las controversias religiosas y las excitaciones de Rauchlin, Erasmoy Me- 
lanchton promovieron la fundación de muchas univorsi-

16



— 242 —dades y colegios en Alemania; pero el desarrollo de los estudios no hizo por él pronto florecer las bellas letras ni la poesía.El renacimiento se extendió también en esta época á las béllas artes, especialmente por Italia, España y Fran­cia. Arquitectos: Bramante, Miguel Angel pintor y es­cultor), Paladio, Yignola (italianos): Berruguete. Be­cerra, Herrera (espofioles); Lescot. Delorme y Mansart (franceses). Pintores: Leonardo de Vinci, Ticiano, Rafael, 
Correggio, Cano, Velazqucz, Van Dyck, Lesscury Pousin.In dustria  y  comkrcio después del  descubrim ien to  de AMÉRICA.— El descubrimiento de América y del nuevo ca­mino á la India produjo grandes cambios en el comer­cio y la industria de Europa. Venecia y los demas puer­tos del Mediterráneo perdieron su importancia mercan­til; la Ansa del ^orte desapareció, dejando algún recuer­do de su importancia en las plazas de líamburgo. Lubeck y Brema.—El Atlántico empezó á ser el centro del comer­cio general. Lisboa fué {siglo X \ í)  el gran mercado de especiasy tejidos de lanay scda.yScvilla elprincipal depó­sito del comercio con América. Los productos industria? les de los Paises-Bajos, y otras comarcas del centro y del nordeste de Europa, mas que los de España y Portugal, alimentaban estos mercados.— Pero á fines dtlsigloX V Iy principios del siguiente Am*sterdam y Londres llegaron á ser los principales depósitos del coniereio ultramarino: yen elinterior de Europa Francfort sobre el Mein y Leipsick, plazas intermediarias entre los estados del norte y mediodía.— La guerra dé los treinta años perjudicó ó la agricultura, industria y comercio de Alemania en benefi­cio de Inglaterra y Iloianda, que consiguieron por algún tiempo monopolizar las industrias mas productivas.



EPO CA  S £ G L m v  DE LA  HISTORIA M O D E R N A . (1648-1713). Desde la paz de Westfalia hasta la de í/7r ĉ/íL— (PreponcIerancía de Francia y principios del equilibrio europeo).CA PITU LO  I.Naciones del norte yorir'nle de Europa ó estados Escandinavos S lavosyT urquia hasta principios del siglo X V III 2 .“  època) .

f'Leccion hTij. Estados Escandinavos. —D in am a r ca  TNORUEGA, DESDE LAINTRODUGCrONDEL PROTESTANTISMO HASTA LA MUERTE DE FEDERICO IV (lb¿3-1730). Depuesto Cristia­
no I l  filé proclamado su tio el duque de Holstein, Fede­
rico /, ó quien sucedió, despiics de desordenes y lucha civil, su hijo Cristiano ///(1334-1539). Ambos princi- pesintroduj Tonviolentamente ol luteranismoenDinamar­ca, Noruega élslandia.—Lapazfué en adelante Interrumpi­da por algunas guerras contra Suecia reinando Federico 
A i '  o\ SU sucesor Cristiano I V  (1588-1648) tomó en la guerra de los treinta aiios.La nobleza opuso alguna resistencia t  qne Federico 
I J l  sucediese ó su padre; pero algunos años después los 
estados del clero y pueblo le confirieron liasta el poder absoluto, declarando hereditaria la corona en su familia 
— Cristiano V  (1670-1699) y su hijo Federico I V ,  sostu­vieron con Suecia guerras poco ventajosas, pero contri­buyeron con su buen gobierno á la prosperidad del reino.S u e c ia : d esd e  su  independencia  con  G ustavo  W a sa  HASTA la  muerte de  C á r l o s  XII (1523-1718). Gustavo Ir aprovechó la deposición M  Nerón del norte oot los pinamarqueses para proclamarse rey de Suecia. Gran capitan y hábil político, favoreció las letras, la industria y la marina; pero despótico y arbitrario arrebató á la no­bleza sus prcrogativas y al clero católico sus propiedades imponiendo al país la reforma luterana.— ¿n eo  A 7 F fu é

— 2/i3 —



—  244 —depuesto por sus crueldades; su hermano y sucesor Juan /// (1569-1592), casado con una hermana de Segismun­do I de Polonia, hizo paces con Dinamarca y restableció el cristianismo. Sefjismundo su hijo, rey también en Polo­nia, tuvo que pem itir de nuevo el luteranismo. De lavS disidencias religiosas se aprovechó el gobernador de Sue­cia, tio de Segismundo, para proclamarscrey con el nom­bre de Carlos I X  {1600-161 í) .La Suecia adquirió entre los estados del Norte gran preponderancia en los cinco reinados sucesivos. El cólebre 
Gustavo Adolfo venció á Daneses, Rusos y Polacos, ga­nándoles algunas provincias, y murió (1632) en I.uLzeti combatiendo victoriosamente en la guerra de treinta años á favor de los Protestantes.— Su hija y sucesora Cristina (1632-1654\, mas aficionada á las orles y letras que á los negocios del gobierno, abdicó la corona en su primo Cár- 
los X , se hizo católica y salió á recorrer algunas capitales de Europa.— Carlos X  invadió la Polonia, pero ios estados del Norte coligados detuvieron sus conquistas. Murió (1660) en el sitio de Copenhague, conservando la Livonia y la Estonia.— Cárlos X I  gobernó con acierto é hizo grandes ahorros, empleados en las guerras que sostuvo su sucesor. La nobleza perdió, como en Dinamarca, su abu­siva preponderancia (1690), y el poder real se hizo abso­luto con la aprobación de las clases inferiores.

Cárlos X I I ,  el Alejandro del Norte (1697-1718) ó los 18 anos de edad, á fuerza de audacia y genio militar des­hizo la coalición de los tres soberanos circunvecinos, im­poniendo á Federico IV  de Dinamarca el humillante tra­tado de Trovendal (1700), derrotando en el mismo ailo á los Rusos en Narva y haciendo elegir (1704) rey de Po­lonia á Estanislao Leczinski. Pero habiendo invadido im­prudentemente la Lkrania fuédesbecho en Pultawa (1709) y tuvo que acogerse á Turquía. Aloscinco años consiguió voiver á Suecia, rehizo sus fuerzas para resistir á Rusia,Dinamarca, Polonia, y Prusia, y murió en oí asalto de una plaza de Noruega (1718).



— 2d5 —
l i .  Estados ¿V a ü o s .— TIusia .: I van  iv  t  l o s  R omanof hasta  P edro  el  grande {1533-172o) . Después de una tur­bulenta minoría empunó el cetro el primer czar, Ivan i  K: violento, sanguinario y déspota, fué sin embargo el orga­nizador del país, que engrandeció con sus conquistas y establecimientos en las costas del mar Blanco (Àrkange!) y en la Siberia. Murió afligido por los r'cuerdos de sus crueldades, pero llorado por sus vasallos que admiraban su energía.—En su hijo Fedoro I  (15S4-1598) se extin­guió la dinastia de Rurik.— Anarquía y usurpadores du­rante algunos años (1598-1613).(1613*16*15) fundador de la dinastía remante d ' los Romanof, elegido czar por los boyardos ó nobles, restablecióla tranquilidad, hizo paces conGu.stavo Adobo V dejó el trono asegurado á su hijo Alejo, padre de Podro el Grande. Rusia empozó entmees á recibir la civilización europea y á ser la nación preponderante del norte.
Pedro (1687-1725), hijo tercero de Alejo,principió á reinar ó los 17 años, dirigido por el genovés 

Lefort, persona instruida que había r: corrido casi toda la Europa. E l czar, por dos veces, visitó también algunos estados europeos para conocer por si mismo las construc­ciones navales y demás industrias, y estudiar la organiza­ción de los pueblos, cuyas reformas había de introducir en Rusia. Fundó á S . Petorsburgo, reorganizó el ejército disolviendo los Strelitz, especie de guardias pretonanas, y obró en todo con la energia y la violencia de qmen com­prendía la rudeza del canicter ruso. Dió muerte á su hi­jo Alejo, poco adicto á las reformas, se casó con Catalina, después su sucesora, se hizo, por medio dei Sinodo, gefe de la iglesia rusa, y extendió las fronteras al Baltico, Caspio y mar Negro, venciendo á Turcos, Polacos y Suecos.P o lo n ia : r e yes  elec t iv o s  desde  E n r iq u e  de V a lo is  HAST.v PONI.ATOWSKI (1572-176-1). Extinguida la dinastía



I.

— 246 —de Jajelon, la dieta declaró electiva la corona  ̂ con las condiciones comprendidas en los llamados pacta conventa, los cuales, modificados á favor de los magnates en cada nueva elección, formaron una constitución absurda, causa principal de la ruina de la desgraciada Polonia.—Enrique 
de Yalois, el primer elegido, dejó el paisà los dos años para reinar en Francia, Bathori (1576-1586) ysus cuatro sucesores sostuvieronguerras, en general, poco ventajosos, contra Rusia y Suecia, yperJieronla soberanía del ducado dePrnsia (1657).

Jaan  íSoJ ící/cí (1G7-Í-1696), el lióroe de Polonia, ele­gido rey después do la victoria de Khoezin (1673), obligó ó los Turcos a retirarse del alto Dniéster (1676) y mas adelante (1683) contribuyó á que levantasen el sitio de Viena.—Auqusto I Id e  Sajonia y Leczinskist disputaron (1696-1733) la corona, mientras las guerras de Carlos ■XII.—Augusto I I I ,  hijo del primero, fue elegido con preferencia A Leczins/d, apoyado por Francia, dando lu­gar entre esta potencia y Austria á la guerra llamada de sucesión de Polonia (1733-1735). Este reino cada vez roas desorganizado, elevó al trono, por influencia de Rusia y Prusia, á Poiiiatows/d en cuyo reinado se veri­ficaron las tres (1772, 1793 y 1795) reparticiones, que acabaron con la autonomia polaca.C roxologi.\: reges electivos. Enrique de Vnlois, 1573; Esteban Bathori, 1575; Segismundo III, 1587; Ladislao V il , 1G32; Juan Casimiro, 16i3; Miguel Wisneczoviki, 1669; Juan Sobíeski, 167í; Augusto II, 1697; Estanislao Leczinskí, 17{)i; Augusto II, segunda vez. Lec- zinski, segunda vez, 1733; Augusto 111, 1733; Estanislao Ponialowski, 1764-1795.
I I I .  Turqida. M ahomet iv  y s u s  cuatro  urjos: t r iu n ­f o s  PARCIALES Y DECADENCIA R.ÁPfOA (1649-1730,. Este decadente estado dió, á fines del siglo X V II, algunas seña­les de su primitiva energía. Después de la turbulenta



— 2á7 —ininoria de Blahomet IV,  algunos grandes visires {Kopro • 
li y su hijo Acmet] invadieron (1663) con el auxilio de los Tártaros la Hungría y el Austria, y arrojaron á los Venecianos del Arcliiépilago, apoderándose de Candía (1669) después (le largo y celebrado sitio.— Guerra con Polonia (1672-1676) en apoyo de los Cosacos de Ukrania; derrota da Khoczin.— Nueva invasión de Hungría y sitio de Yiena (1683), socorrida por Sobieski y los imperiales. Retirada de los Olomanos y derrota del gran visir en Mohacz (1686).— Estos desastres irritaron á las tropas y al pueblo: Mahonict IV  fué depuesto, y su visir i)/tó5Ía/a muerto.Sus cuatro sucesores {Solimán III,  Acmet II, Mus- 
tafá II  y Acmet Jíí] sufrieron nuevas derrotas y pérdidas de territorio: porci tratado de Cari )witz (1699), Austria adquirió la llungria. Transilvania y Esclavonia; Polonia la Ukrania; Rusia la Podolia y Azof, y Ycneciala Morea y Egina.— A m e í V// (1703-1730) recobró la Morea y á Azof; pero derrotado cri Pcterwaradein (1716), y Belgra­do (1717) tuvo que ceder ai Austria nuevos territorios por el tratado do Pasarowitz (1718). Acmet fué depues­to por una sublevación de los jenízaros.CAPITULO II.Reino do Prusia, Alemania y Francia.

('Lección I- Reino de Prusia. O rígenes: elec­torado DE B pan d(!.bu«go y  I)ü c\do DE P rusta: primeros REYES (1386-1713). Mientras Suecia y Polonia iban de­cayendo, Rusia y Prusia, a su costa.se engrandecían. Pru- sia, que tanta importancia ha adquirido en nuestros dias, es un estado de reciente existencia, formado por la hábil política desús soberanos.—Federico I  (casa dellohen- zollern), margrave dcNuremberg (1386),obtuvo del em­perador Segismundo el electorado de Brandcburgo(1417-



— 2á8 —lááO). Sus sucesores se hicieron luteranos, y uno de 
\̂\os Juan-Segismundo heredó (1618) el ducado de Pru- sia, dominio de la órden teutónica, secularizado (1525) bajo la dependencia feudal de Polonia, al convertirse también al protestantismo su gran maestre.

Federico-Guillermo (lOáO-1688), llamado el gran 
elector, adquirió territorios sobrerl Eibayel Rhin (1666), se hizo independiente de Polonia (1657) y contribuyó al desarrollo de la industria y de la población de sus estados. — Su hijo Federico /  obtuvo (1701) del emperador el tí­tulo do rey. Austria no preveia entonces que el nuevo reino había de llegar á extenderse por la mayor parle de Alemania.

I I .  Alemania. l^úTichs. general de Alemania, y losTRES ULTIMOS EMPERADORES DE LA LINEA VARONH, AUSTRIACA:H olanda (1648-174:2). E l imperio, después de la paz de Westfalia, continuó cada vez mas dividido. Eos pcqiiefíos principes con prctensionps soberanas, agotaban por un la­do sus riquezas en el lujo de sus córfes y en costosas em­bajadas, y porotro contribuían ála pcríiirbacion de la paz vendiendo sus ejércitos y su alianza.Austria, moderando su propia ambición y rehaciendo sus fuerzas, aseguró en las sienCvS de sus príncipes la co­rona imperial. A  Fernando i l i  sucedió Leopoldo I  (16o8'170o), el cual, aunque.aficionado á la tranquilidad domé.stica, supo rodearse de hábiles ministros y genera­les (3Iontecuculli, el principe Eugenio y otro.s) para sos­tener diversas guerras contra Trancia, Holanda y los Tur­cos. -— I  y Cárlos V I  (1711-1742) sostuvieron la guerra de sucesión de España, á la muerte de Cárlos II, consiguiendo en la paz do Utrccht (1713) y de Rastadt (1714) los Países Bajos españoles (Bélgica), el Milanesado, Ñápeles y Cerdeña, y la sumisión de algunos principes del impcrio(Coloniay Baviera) auxiliarcsde Francia. La inde­pendencia de Holanda ólassiefe Provincias Unidas insur-



— 2¿9 ~reccionadas contra España, desde fines del siglo X V I, fiié reconocida por el tratado de Westfalia, habiendo llegado á formar un estado importante, mas que por su territorio, porsu numerosa marina, sn comercio, industria y colo­nias. Los principes de Grange ejercieron el mando su­premo con el título de Statuderes, ó gobernadores genera­les; autoridad que ios y los republicanosexaltados solían suprimir nombrando arandes pensiona­
rios como Bnrnevclt (1617), Juan  InVí (1672) y otros. —Holanda tomó parte en las guerras que afligieron á la Europa en la época de que se trata, oponiéndose á la pre­ponderante dominación do Luis X IV .

i n .  Francia. PnEPONDcaANCiA de F rancia: minoría DE L uis xiv; M azarixo y la guerra de la F ronda (1643- 1661). Lo Francia vino como á reasumir en esta época la parto mas interesante de la historia de Europa, sobre cu­yos sucesos ejerció poderosa influencia.—Reconocida Ana 
de Austria por regenta durante la menor edad de Luis 
X I V ,  encomendó la dirección de los negocios al cardenal 
Mazarino, digno sucesor de llichclíeu.—Ai ontecimien- tos notohles; prodigalidades de la reina con los nobles, origen de la cúbala de los importantes.—Reclamaciones del l\vrlamento de París pretendiendo atribuciones políti­cas: prisión de fres de sus miembros, y sublevación del pueblo, apoyado por una parte de la nobleza; (1648- 1649) guerra civil llamada do \í\ Fronda, dirigida por el intrigante coadjutor del arzobispo de Paris, después car­denal de Retz.— lìenovadon de la guerra de la Fronda por el gran ¿oJ?r/c y \os pelimelres (1651-1653), que fué apaciguada por Turena.— Paz en el interior y continua­ción de la guerra en los Paises-Rajos basta el tratado de los Pirineos (1659). Casamiento de Luís X IV  con la infan­ta Maria Teresa, renunciando <i sus derechos á la corona deEspaña.—Mazsrino falleció (1661) dejando la autoridad real sin trabas y la Francia preponderante en cl exterior.
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— 250 —Phospeuidad del gobierno de L uís x iv ; guerras eu­ropeas, Y IRATADOS CE AQUISGRAN, N iMEGA Y RiSWICK (1661-1700). Luis X I Y  se distinguió por su tino para elegir ministros y generales. Colbert arregló la hacien­da y desarrolló (Í661-1683) la prosperidad pública, pro­tegiendo la iudustria, las artes, el comercio, la marina mercante y de guerra. Lóumis, ministro de la guerra, organizó el ejército y fortiílcó las fronteras.— Empezó este rey su gobierno mostrándose en el exterior domi­nante y agresivo: exigió satisfacción al Papa del insulto hecho á su embajador; hizo castigar ó los corsarios de Argel y Túnez, y socorrió al emperador contra los Tur­cos y á los Portugueses contra España.Guerra 1.' (1667-1668).—A la muerte de Felipe IV  reclamó el rey Cristianisimo en nombre de su esposa por cl derecho de devolución, el Brabante y otros territo­rios de los Paises-Bajos españoles. Los ejércitos franceses tratando de llevar ó cabo esta reclamación, se apodera­ron en pocos meses de Flandes y cl Franco-condado. Pero la triple alianza fllolanda, Inglaterra y SueciaJ obligo á Luis X IV  á firmar cl tratado de Aquisgran (1668) perdiendo España una parte de la Flandcs.2.* (1672-1678). La industria y el comercio de Ho­landa hacían sombra á los proyectos de Colbert, y Luis X IV  por su parte anhelaba vengarse de los promovedores de la triple alianza. Condé y /«rena invadieron casi sin resistencia las Provincias-Unidas, cuyo gobierno atemo­rizado llegó á tratar de trasladarse á Batavia. El prínci­pe de Orange, elegido entonces estotuder, salvó ásu pà­tria inundando el territorio y formando una gran coali­ción (^España, Auslria, Alemánia è InglaterraJ contra la insaciable ambición del Gran rey. La paz de Nimcga (1678) puso, á los seis años, fin á ia guerra, á costa de E.s- paña que perdió cl Franco-condado y algunas plazas de Flandes.



251 —Durante la paz se revocó (168o) el edicto de Nantes, y los protestantes fueron perseguidos y expulsados dereino. , , ,3/ (1036-1697). Coalición europea de Ausburgo con­tra Luis X IV . Guerra encarnizada por mar y tierra. El vic:í-almirante Tourville, dcspurs de conducir á Irlanda á Jacobo II, venció en las aguas de Dieppe á Ingleses y Ho­landeses, y filé ó su vez derrotado en la Hogue (1692). — El mariscal de Luxemburgo ganaba entretanto las ba­tallas de Floras (16J;>), Dunkerque y Neerwinda (1093) y Calinat. en el Fiamonle, las de Slaffarde y Marsala. Los moris.ales de Lorges y Noailles conseguían también algunas ventajas en Alemania y Catalufia. Apesar de to­dos estos triunfos, los apuros del tesoro, el cansancio ge­neral y la perspectiva de la sucesión de España, obligaron á Luis X IV  á firmar el tratado de E p w ick  (1697J, ce­diendo la Lorena á su duque hereditario, y é España las plazas conquistadas en los Paises-Bajosy Cataluña, y re­conociendo á Guillermo de ürange por rey de In­glaterra.GuEiinA EuaoPEV sobre la sucesión de L sp.aña; tra­tado DE ÜTRECílT Y MUERTE DK LUIS XIV (1700-1715). POT dos veces, en vida de Carlos II, las potencias de Europa habían proyectado repartirse la monarquía española; pe­ro nombrado por el difunto rey heredero rclipc r , nieto de María l ’eresa. se coligaron contra trancia y España, Au.stria, Inglaterra, Holanda, Prnsia, Portugal y Saboya.—El príncipe Eugenio empezó la guerra en Italia; el inglés Malborough ganó en los Países Bajos las batallas de llochsledt (170-4) y Ramillics (1706,; y e) ar­chiduque Ceirlos desembarcó en Portugal y entró en E s­paña, en donde consiguió algunas ventajas, aunque der­rotado (1707) en Almansa por Berwick. Derrota de Ün- denarda (1708) y Malplaquet (1709),* riguroso invierno yescaséz de subsistencias: proposiciones de paz inacepta-



—  252  ~bles.— Victoria de VVrtt/ome en Villaviciosa (1710) y de Fi7/«rs en Denain (1712), coronación imperial de Cár- los V I (1711) ypaz de Utrecht, (1713). Repartición de !a monarquía española, Felipe Y  obtuvo la Espai»a, el otro pretendiente, Carlos V í de Austria (tratado de Rastadt 1714) los Países-Bajos y la Italia, y el duque de Saboya el titulo de rey de Sicilia.J.uis X IV  murió al año siguiente dejando á Francia, después de tantas guerras, triunfos y gloria, agoviadapor una deuda enorme, y á Inglaterra señora ae losmares y preponderante en Europa.—La grandeza y cultura del siglo de Luis A'/V'iban seguidas de corrup­ción de costumbres, incredulidad ó ideas exageradas de independencia, que desorroüadas en el reinado siguienlo por el filosofismo produjeron la revolución dol siglo X V III.
[Lección lY . Inglaterra. PaoTEcroaAno uüCaoaiWELL; OUERaAS exteriores, FÎ ’  de la REPÚDEICA (1049-1600). A la muerte de Carlos I la Irlanda católica y la Escocia presbiteriano se levantaron en favor de Carlos II: pero el sanguinario Croimvell exterminó á los Irlandeses y derrotó en Worcester (1651) á los Esco­ceses y á Carlos. Inglaterra, á pesar de estos desórdenes, continuaba prosperando y cngrandecióndosc. Í jü  acta de 

navegación (1651) dió grande desarrollo a su indus­tria y  marina.— Cromwell, restablecida la paz, disolvió el 
largo /^ar/aw(?n^oysehizoprocla!nar/orí/j)rofecíoí’ (16o3-lC58)conautoridadabsoliita. La mayor parte délos sobera­nos de Europa reconocieron el nuevo gobierno. Holan­da, después de tres años de guerra, tuvo (jue hacer la paz y los Franceses imploraron el apoyo del protector contra España. Esta perdió la Jamaica y svfrió mucho en su comercio colonial.— Cromwi 11 murió en el colmo de su poder.— Su hijo ysucesor abdicó ó los pocos meses, y el general Monk con la aprobación del parlamento proclamó ó Cárlos I I  (1660).



— 253 —Los ÚLIIMOS K stu a u d ü s  y  i a 1)1X1 a r a cio n  de  d e- lU-ciios Í16C0-171/X). El muño rey gobernó dirigido por su niinislro Clárcmion, con gcncrol aprobación, hasta que las discusiones li ligiosas volvieron a turbar la tran- nuilidad.— Guerra poco ventajosa con 1 olanda.— xWi- S e r i o  corrompido de la càbala (1666). Jm;ainento del test ó de adhesión al protestantismo ( Ib id J. ^u-puestaconjQracion(1678)deüatesyprrsec«cioridelosca^Heos. Los wiglis ú oposicionistas y los torys ó ^rtida- rios del trono.— Garlos II gobernó los ultime^ anos sin reunir el parlamento.— Jr/coóo //, duque de York, dci- rotó á dos pretendientes al trono y se declaró abierhi- mente católico. E l clero anglicano y ios nobles, dueños
de las antiguas propiedades eclesiásticas, hcyaron a mala reacción católica, y entendiéndose con Guillermo de Grange, yerno de -lacobo II, estatuder de Holanda, le reconocieron (1689-1702) sin dificultad por rey después de exigirle la declaración de derechos ó sea la constitución arislócrática vigente en Inglaterra. — Jacobo II, apesar de la adhesión de Irlanda y Escocia Y del apoyo de Vianda, no pudo recobrar el cetro.— 
\na, 1702-171/x). hija segunda de Jacobo, reina de D i­namarca, fué á la muerte de Guillermo declarada here­dera del trono.—Inglaterra continuó en este remado au­mentando su poder y sus territorios: en el tratado de Utrecht obtuvo de Francia algunos establecimientos enAfrica Y America ydcEspaña.GibraltaryM enorcay clp ii-Yilegio de asiento, (trata de negros y remisión f^ual de un buque de mercancías) que favorecía su contrabando en la America española. CAPITU LO  III.Italia, España y Portugal durante la segunda época de la his­toria moderna.7 Italia y los Papas. E stados de Italia y sucesos NOTABLES (1648-1713). Los diversos estados de Italia



—  254 —continuaban en general tranquilos, cultivando con mas ó menos acierto las artes y las letras, hasta que al finalizar esta época (principios del siglo X Y ííí)  se vieron afligidos por la guerra de sucesión española, origen de cambios de . gobiernos y dinastías.-Las posesiones españolas, el lilila- 
nesado con el antiguo ducado de Mantua, Ñápales y  Cer~ 
defia se adjudicaron (tratados de Utrecht y Rastádt) al emperador Cárlos V f, y la Sicilia con el Monferrato al duque de Saboya con el título de rey;—los ducados de 
Parma (hasta 1731) y Modena continuaron ri spectiva- mente en poder de las casas de Farnesio y L stc ;— yen Tbícawa (hasta 1737) los Médicís. — Genova, bombardea­da (1684) por los franceses, y Yenecia, aunque decaden­tes, eran todavía las principales plazas de comercio del Mediterráneo. La última peleaba en Levante con los Tur­cos; había perdido á Candía (1669', después de herúica resistencia, y reconquistado la Morca (1699) que tuvo que devolver (1718) por el tratado ríe Pasarowitz.L a Iglesia  y  los P a pa s  (1644-1724). Apenas apaci­guadas, de alguna manera, las discordias promovidas por la herejía de Lutero, el error, siempre dispuesto á rena­cer de sus propias cenizas, volvió á perturbar !a Iglesia con las explicaciones áQjansenio (1648) sobre la gracia. Doctrina hipócrita, casi calvinista, cuyos secuaces, afec­tando virtuosa rigidez, ganaron prosélitos entre sabios é ignorantes. El retiro de Port-Royal fué en Francia el principal foco del jansenismo.— Los jurisconsultos y los cortesanos empezaron también á mostrarse hostiles al Papado, á pretesto de sostener las prerogativas de los re­yes.— Los Papas notables por sus virtudes y saber, supie­ron contener con prudencia ó condenar con firmeza toda cíase de errores contra U  dogm ayla disciplina.— Las mi­siones católicas continuaron propagándose con nuevo zelo por Asia, Africa y América.C ronología de los P a pa s  (2.‘ época de la historia 

^ d e r n a j. Inocencio X ,  1644; Alejandro V il , 1655;



— 255 —Clemenle IX , 1667; (Clemente X ,  1670; Inocencio X I, 
1676; Alejandro Y lí l , 1689; Inocencio X II . 1691; Cle­mente X I , 1700; Inocencio X III, 1721-1724.

¡ I .  España. F elipe i v : gobierno del conde-duque BE O livares; independencia de P ortug.al (1621-1665). 
Felipe IV ,  como su padre, encomendó el gobierno su­cesivamente á sus ministros el conde-duque de Olimres (1621-1643), J). Luis de líaro  (1643-1661) y J) . Juan  
de Austria (1661-1664) su hijo natural, los cuales muy inferiores á las circunstancias, no acertaron á evitar la completa decadencia de la monarquía.—El conde-duque halagando la vanidad del rey, se empeñó en guerras per­judiciales contra Francia;—primero, sin formal rompi­miento, las de Holanda (1621), Valtelina (1623), y suce­sión de Mantua, y después abiertamente, cuando el pe­riodo francés déla guerra de los treinta años, prolongán­dose las hostilidades entre las dos naciones hasta la paz de los Pirineos (1659). Las intrigas de Francia y su apoyo complicaron estas guerras con la insurrección de Cata- luna, Portugal (1640) Sicilia y Ñapóles (1647). Mientras Felipe IV  devoto y literato, se entretenía en su palacio del Buen-retiro, su hijo D . Juan de Austria sosegaba la Italia, coinbatia en Holanda y sujetaba (1662) á los Cata­lanes.— En este reinado, á pesar de la decadencia de la nación, brillaron Lope de Vega (m. 1635) y Calderón y 

Velazquez (m. 1660) y Muritio.C arlos ii el hechizado: R egencia de la  reina  m adre ; GUERRAS CON F r ANCIA; PROYECTOS DE PARTICION (16651 1700). G uerra  de sucesión  (1700-1713). Cárlos I I ,  enfermizo y apocado, heredó el trono de cuatro años de edad, bajo la regencia de su madre y de seis consejeros, entre los cuales prevaleció el P . JSiihard, jesuíta aleman, confesor de la reina. Paz con Portugal (1668).— Primer® guerra con Francia (1667-1668) y paz de Aquisgranpor influjo de la triple alianza. Intrigas de D . Juan de Aus-



—  256 —
tria, expulsión (1669) de Nithard.— Mayor edad del rey (1676): destierro de la reina madre y de su favorito Valenzuela y ministerio de D. Juan de Austria {ÍQí I),  mas ambicioso que hábil gobernante: murió á los dos- aQos.— Ministerios sucesivos de Medínaceli, Oropesa y 
Melgar. Segunda guerra con Francia (1673-1678) y paz de Ñimega. Liga de Ausburgo, tercera guerra (1636- 1697) y paz de Ryswick.—Proyectos de repartición (tra­tados de la Haya, 1698, y de Londres, 1700) de la mo­narquía española:-pretendientes á !a corona, el elector de Baviera (muerto en 1699), el archiduque Carlos y Feli­pe, duque Anju. Preferido Felipe V  (1700) en el testa­mento del difunto rey, tuvo que defender su corona, apoyado solo por su abuelo Luis X ÍV , contra la grande 
alianza de Austria, Inglaterra, Holanda, y después de Prusia, Saboya y Portugal. Esta guerra llamada do, sucesión 
de España, terminó con la repartición de la monarquía española'por el tratado de ütrecht (1713).

I I I .  Portugal. D inastía , db B raganza y g le r r v d r  LA independencia: SUS CUATRO PRIMEROS R^ES (1640- 1750). Los Portugueses y sus colonias sacudieron la do­minación española durante la complicada guerra de los treinta años, proclamando rey á Juan IV ,  duque de Bra- ganza.— Sucedióle su hijo Alfonso bajo la acertada regencia de la reina madre. A  los pocos anos de su mayor edad, las córtes lo separaron del gobierno por sus excesos é incapacidad. Los Holandeses se apoderaron 
11663) departe dolos establecimientos portugueses deMa- labar' los Españoles fueron derrotados en Estremoz (1663)y Villavicisa { m o ) .~ P e d r o  I I ,  regente mientras vi­vió su hermano (1667-1687), y después rey (1667- 1706), consiguió (paz de Lisboa, 1668) que España reconociese su independencia; pero ahogó la industria y la agricultura del país, obligándose á admitir por ei tratado de Methuen (1703) las manufacturas inglesas



— 257 —en cambio de sus vinos.—Juan  F  (1706-1750) favore­ció las arlesy letras y gobernó.con acierto, hasta los ocho últimos años de su largo reinado, en que se dejo doíninar por sus cortesanos, l ’or su celo religioso obtuvo el título de fidelismo. '
E P O C A  TJÍIÍC.EÍÍA DE L A  H IST O llIA  M O D ER N A (1713-1789). Desde la paz da Ulrecht hasta la revolución 

francesa.— (Preponderancia de Inglaterra)!CAPITULO I.Francia ó Inglaterra.
(Lección 50 A I .  í ’m iCíA. R bsúmen. E l siglo X V IIÍ, comprendido casi todo en esta época tercera, se distinguió en su primera mitad por las guerras de sucesión do España , Polonia y Austria, y en la segunda por las.de los sie  ̂te años, de la independencia de los Estados-Unidos y de la revolución francesa.— Francia ejerció por este tiem­po universal influencia, por medio de los escritores de la llamada filosofía,. sobre las costumbres, la rel^ gion y la Organización política y social; mientras Inglater­ra conquistaba el dominio de los mares, y Prusia y Rqsia adquirían preponderante importancia en.eí continente, á costa de Suecia, Polonia y Turquía.L uis x v : regencia del duque de O rleans; sistema de LAW;GUERRASYDESACERTADOqOBIERNO (171.5-1774). Ocupó el trono Luis X V ,  de cinco años de edad, bajo la regenpia del duque de Orleans, ó pesardel testamento de Luis X tV . — El cardenal Dubois, vendido ó Inglaterra, dirigió los ne­gocios los ocho primeros años (1715-1723), mientras el regente se entregaba con sus cortesanos á la mas escanda­losa disolución.— La deuda del anterior reinado (300017



—  258 —  ̂ ,millones de francos) se trató de cubrir, valiéndose de los proyectos (1716-1720) del escocés (banco y com­pañía de Indias), que fracasaron aumentando los apuros de la nación.— E n e l exterior se abandonó la política doLuis X I Y , formando la cuádruple alian%a {VIVÍ) combatir á España, que aspiraba á recobrar los estados perdidos por el tratado de Utrecht.—Mayor edad del rey y fallecimiento de Dubois y del duque de Orleans (17id) —El septuagenario Fleury, antiguo preceptor gobernó (1726-1743) con economia, pero descuidando Ja marina y sosteniendo las „Polonia (1733-1735) y de Austria (1741-li48) sm ven- taias para la nación,—Succesivos ministerios bajo la ver­gonzosa influencia de las favoritas del rey.-Publicación (1751) del primer volumen de la Enciclopedia y multi­plicación de escritos anticatólicos.—Guerra genera europea de los (1756-1763): desastres ^mos; pérdida déla mayor parte de las colonias francesas en América y la ìndio.', pacto de familia (1761) y tratado de Paris —Aprovechó la paz Choiseul, primer ministro, para introducir mas ó menos acertadas reformasen varios ra­mos de la administración, centralizarla ensenánza y p^- acRuir á los Jesuítas, cuyas casas cerró.—Anexión ^  Lorena y de Córcega (1768), cedida esta por los Genove- 
iei.^Mavpeou su sucesor, suprimiendo algunds fnéntos, y Terray arruinando la hacienda, purierón tristefin al reinado de Luis X V .Luisxvi: APUROS rentísticos; guerra á  favor de los E stados-unidos  ̂ N ecker t los estados generales; prin- cirio DE L* OTVOWCIÜN (1774-1789). Al subir al trono 
Luis X V I ,  bondadoso, pero sin energía, las ideas ülosóh- ■cas ó reformadoras habían invadido las clases todas de la sociedad. E l nuevo rey nombró ministros, impulsado de los mejores deseos, á Turgot y Maiesherbes. mas del economista Turgot hadaron grande •la córte. Sustituyóle el genoves Necker, atrevido reror-
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—  25‘J  —mista y. hiábil administrador; embarazado por los gastos de la guerra {1776-1783J de América,, publicó las cuen- 
tít̂  del erario,— Empréstitos, y prodigalidades dél nuevo ministro Colonne: jurita de notables.—Su sucesor el car­denal Br.ieme (178,7) quiso acudirá impuestos generales, que fueron mal recibidos.— /Vecyíí̂ r volvió al ministerio á condición de convocar los‘ Estados generales,-.en que el 
tercer estado había de tener algunos individuo? pías qpe el clero y la nobleza. Su rcq/ilon (1789) fué elpvincipio 
de¡\d̂  revolución francesa.//. I n g l a t e r r a . d é l a  casa d e H annoveii: .en­grandecimiento de Inglaterra , GUERRA DE LOS SIETE AÑOS 
T TRATADO DE PARIS (1714-17,63). Jorge /, biznieto de Ja- cobo I por su madre, y sus sucesores de la casa de Hanno­ver, contribuyeron con la acertada elección de ministros, al mayor engrandecimiento de la Gran Bretaña y á la sólida organización de su aristocrático gobierno.— Dura­ción septenal de la cámara electiva (1716). Wajpole, gefe de los witghs, se aseguró en el poder con su hábil ad­ministración y con la may.oria que supo conservar en ambas cámaras, valiéndose hasta déla corrupción.— Cre­ciente influencia de Walpole en el reinado de Jorge I I  (1727-1760). Batalla de Culloden (1746) y fin de las pre­tensiones de los Estuardos.— Politica de la paz, inter­rumpida solo por las conquistas coloniales y la guerra de sucesión de Austria (1741-1748). Primer ministerio de 
Piti (1742).— Guerra de los sieteafios (1766-1763), y se­gundo ministerio de Pitt.

Jorge I I I  (1760-1720) conservó el mismo ministe­rio. Grandeza de la Gran Bretaña: triunfos en la India y América; adquisición por el tratado de París(1763), del Canadá y de la mayor parte de las posesiones francesas del Dekan.C ontinuación  del reinado de J orge iii: indepen- DINGU DE LOS ESTADOS-UNIDOS, Y GUERRAS CONTRA LA



—  2G0 —F rancia ftEVOLUCiONARU (1763-1820). Las colonias de la América setentrional rechazaron ios nuevos impuestos acordados por el parlamento, y el gobierno tuvo qute ceder para evitar los perjuicios causados á la industria y comercio de la metrópoli. Pero á pretesto de los dere­chos sóbrela importación del té, se insurreccionaron de nuevo y ayudadas por Francia y España conquistaron (1775-1783) su independencia, reconocida en el tratado de Versailles.— Notables ministerios de Fo x  y dcI jóven 
Pitt y reforma de la Compafiia de la India, creada en l-dOO.— Gran desarrollo de la industria británica; maqui­na de Yapor de Wat (1765), y de hilar algodón de 
Arhviriht 1771).—^Guerra y nuevas adquisiciones en la India.— Primera convocación (1801) dcl parlamento uni­do de los tres reinos: miseria y desórdenes.Inglaterra, defensora del equilibrio europeo; tom6‘ parte en las diferentes coaliciones formadas contra las conquistas de la Francia republicana y de Napoleón, pro-* movedor del célebre bloqueo continental. Los Ingleses- vencieron casi siempre por mar, y en el continente- mandados por Welington y en unión con los Emanóles en Vitoria (1814), y apoyados por los Prusianos ew Waterloo (1715). m-CAPITU LO  II •-Portugal, España é Italia en la tercera época de la historia moderna./ . Portugal. J óse i y  reformas de su ministro PoMBAL (1750-1777). Portugal fué uno de los primeros estados que trataron de poner en práctica las reformas inspiradas por el filosofismo francés. José  / , sin gran capacidad ni saber, otorgó toda su confianza á Carvalho, después marqués de Pombal, el cual, halagado por los filósofos y los economistas, emprendió con mas audacia



—  261 —que prudencia toda dase de reformas en la industria, el comercio, la marina, la enseñanza y la administración. El violento reformador persiguió á los nobles, al clero y en especial á los Jesuítas (expulsados del reino, 1759), va­liéndose de una supuesta {1758) tentativa ,dQ asesinato contra el rey. Y  para complemento de tan tiránicas dispo­siciones rompió (1760-1770) abiertamente con Roma.— Yl finalizar la guerra de los «ícfe ««os (1762-1768) los Españoles invadieron el Portugal, cuyo ejército estaba mandado por generales ingleses.M aría i  y Pedro m , reacción: J uan v i , retirada al B rasil y reorganización constitucional (1777-1826). Ocupó el trono M aña I  en unión con su esposo Pedro 
I I J .  Sublevación popular contra Pombal, reacción contra muchas de sus reformas, y reparación de los perjuicios por ellas causadas.— Muerto Pedro III, la reina tuvo, por su enagenacion mental, que dejar el gobierno á su hijo, Este no tomó, el título de rey hasta el fallecimiento (1816) de su madre.—Juan V I, procuró en valde mantenerse neutral entre Inglaterra y Francia. Invasión délos Espa­ñoles (1801) durante unosmeses. Nueva invasión (1807) de un ejército francés, rechazado por el auxiliar ingles. — Retirada de la córte al Brasil.—Yuclta del rey, y jura­mento de la constitución (1821), derogada (1824) ó los tres años. Sublevación de D . Pedro, heredero de Portu­gal, proclamado (1822) emperador del Brasil inde­pendiente.//. España. D inastía de borbon: F elipe v .;  mejoras generales, yproyectos de engrandecimiento; L uis i , y se­gundo periodo del reinado de F elipe: (1700-1746). La nueva dinastía ha dado algunos reyes, que, con buenos deseos y acertadas disposiciones, han contribuido ó sacar á España de la asombrosa decadencia y postración en que había caído ó fines del siglo W\\.~~Felipe V, asegurado en el trono por el Iralado de lUrccht y la sujeción de



—  262 —Cataluña (1714}, procuró reanimar la agricultura, la in­dustria, el comercio y las artes, y dar nueva organización á la administración y á las rentas públicas.—Matrimonio del rey con Isabel de Parma; caída de la princesa de los Ursinos, favorita de la difunta reina. Ministerio de Albe- 
roni: grandiosos proyectos para devolverá España sus an­tiguos dominios en Italia; conquista de Cerdefla (1717), desembarco en Sicilia; expedición deshecha por lastor- mentas contra Escocia. Caída de Albcroni (1719) bajóla influencia de la cuádruple alianza. España adquirió el derecho de suceder en los estados de Parma y Toscana.Abdicación de Felipe V  en su hijo Luis /. (1724) muerto á los ocho meses.Segundo periodo del reinado de Felipe Y  '(1724- 1746): su hijo segundo D . Cárlos heredó (1731) el du­cado de Parma.— Reconquista de Oran (1732) por el duque de Montemar.— Felipe tomó parte en la guerra de sucesión de Polonia (1733-173o) y recuperó los estados, adjudicados á su hijo Cárlos, de Ñapóles y Sicilia (1734- 1735). Hostilidades con Inglaterra (1739) por su escan­daloso contrabando en América.P acifico  reinado  de F ernando v i (1746-1759). Terminada la guerra con Inglaterra y la de sucesión de Xustría (1748), se consagró Fernando V IA  hacer flore­cer en España la paz: los ministros sucesivos C'amjíi/fo, 
Carbajal y Wak reformaron la hacienda, y el marqués de la Ensenada dió sorprendente desarrollo á la marina de guerra. E l arsenal del Ferrol, la academia de S. Fer­nando y el jardín Botánico son de este reinado.Garlos III: reformas y  guerras (1759-1788). Cár­
los IIL , rey hacía 23 años de las Dos-Sicilias, sucedió en España á su hermano Fernando, y llevado por las ofensas recibidas de Inglaterra firmó el pacto de familia (1761), que comprometió al reino en la guerra de siete 
años tan perjudicial á nuestras colonias.— Ministros Ense­
nada, Grimaldi, Roda y otros. Ventajoso tratado de París



—  263 —U 763) .—Motín (1766) de Squilacce\ destierro de este ministro, imprudente reformador de tas costumbres es­pañolas.—Mas ó menos útiles reformas al gusto del filo­sofismo francés, bajo la influencia del conde de Aranda (elPombal español); expulsión de los Jesuitas (1767).—  Nuevas poblaciones en Sierra Morena.— Expedición des­graciada (1776) contra Argel.— Ministerio de Florida- 
blanca (1777); decano del consejo de Castilla Campoma-— Guerra con Inglaterra en apoyo de los Estados- Unidos: infructuosos ataques (1777 y 1782) contra G i­braltar, pero se recobró, por el tratado de Paris, á M e­norca y la Florida.C arlos i v : influencia corruptora de G odoy; guerras Y PACES desventajosas (1788-1808). C á r io sIJ , bonda- dusoé indolente, dominado porsu esposa, sucedió ásu pa­dre, conservando de primer ministro á Floridabianca. A poco fué llamado al ministerio Aranda, amigo de los revolucionarios franceses, y después Godoy, con mas am­bición que dotes de gobierno, gozando del favor escanda­loso d 1 rey y de la reina.— Guerra mal dirigida (1793- 1795). contra la república francesa, después de la muerte de Luis X V Í; paz de Basilea y alianza con la revolución. Guerra con Inglaterra y con Portugal; paz de Badajoz (1801).— Tratado humillante de S. Ildefonso con Bona- —Nueva guerra con Inglaterra y destrucción de nuestra marina en Trafalgar (1805).—Intrigas de Na­poleon y Godoy: repartición de Portugal, causa del Esco­rial contra el príncipe de Astúrías, y proyector de fuga de los reyes. Tumulto de Aranjuez y abdicación de Cárlos IV  (1808).///. Italia y los Papas, Italia  en el siglo  xym;CAMBIOS DE DINASTIAS Y REFORMAS. A  laS CXtlngUÍdaSdinastías de Farnesio (1731) y Médicis (1735) sucedió en Parma Cárlos de Borbon, hijo de Felipe Y , y en Tos­cana el duque de Lorena casado con Maria Teresa (origen



—  264 —  . - .de la casa Ausirq-Lorena) heredera de los estados de Austria y  del Imperio.. Los: duques de. Saboya, en lugar de Sicilia cedida al emperador, tomaron, (1720) el título dereyes de Cerdeña.Durante,,la guerra de la sucesión de Polonia (1733- 1735) los Españoles-recobraron dNápoIes y Sicilia, for­mando el nueyo reino independiente de las Dos-SicÜias (1736).— Reyes; Cár/os de Borbon (Carlos IIIde España) y sus descendientes, pasando a su hermano Felipe el du­cado de Parma.— Lombardia continuó de Austria,.y J/d- 
dena de la casa de Este.—Los nuevos príncipes se distin­guieron por sus reformas al,gusto del filosofismo y por sus cuestiones con los Papas.

Genova cedió (1768) á F'ranciala isla dé Córcega, y 
Venccia, cada vez mas en decadencia, aguardaba impasi­ble al vencedor de Arcóle, que la había de borrar def número de las naciones.L a i g l e s i a y l o s p a p a s  (1724-1799). Nunca se habia visto en los tiempos modernos tan hostilizada, como en el siglo X V III, la iglesia católica. E l protestantismo y el janse­nismo habían combatido solo algunos puntos del dogma católico, pero el filosofismo negaba todo lo sohrcnaUtral y la misma existencia de Dios. Por fortuna la cátedra do S . Pedro estuvo ocupada en la misma época por pontífi­ces notables porsusvirtudesysabidiiria.— Clemente XlíiCdi- bó con el Jansenismo (bula Uni^cnitusJ; Clemente X I I  sostuvo los derechos del pontificado contra las invasiones crecientes del poder civil; Benito X I V  con su prudencia é inagotable bondad apaciguó la discordia entre las dos potestades, y Pío F/murió cautivo enErancia, antes que ceder á las anticatólicas exigencias de los revolucionarios. V si Clemente X I V suprimió entre los aplausos de publi­cistas y filósofos ó los Jesuítas, Pio VII los restableció con aprobación general del mundo católico.Cronologia de los p a p a s . Benito X III, 1724; Cle­mente X II, 1730; Benito X IV , 1740; Clemente XIII, .1758; Clemente X IV , 1769, Pio V I, 1775-1799.

i



CAPITULO IH.Imperio de Alemania. Prusia y las Provincias Unidas.
/Lección 51). I- E l Imperio y Austria' E mpiíradoresDE LA CASA AUSTRO-LORENA: MARIA TERESA; GUERRAS DE SU­CESION Y DE SIETE’ AÑOS (1711-1780).
Cárlos y /  había hecho los mayores esfuerzos para que las'potencias europeas reconociesen la pragmatica que declaraba heredera á su hija i/ a m -7  c m a , casada, con Francisco I  de Lorena, gran duque dc Toscana. I ero á la muerte del emperador (1740) los electores de Ba­viera y Sajonia, yernos de José I, aspiraron á la sucesión de la casa de Austria, apóyadOspor Prusia, Francia, Ls- paiía Y á veces Cerdeña.— E l elector do Baviera, fue pro- clamado emperador (1742-1715) con el nombre do Car- 

l̂ ,s YU.-^iiíaria Teresa desplegó energía y talentos ad­mirables, logrando adquirir la entusiasta adhesión de Ilungria y el apoyo de una parte dc los estados de Enro­na _^ Y  muerto Córlos V Íl fué coronado cinpqrador 
Francisco I  (1745-1765). La guerra continuó con 1 ran­cia, España y á veces con Prusia, tres veces conquista­dora de Silesia, hasta el tratado dc Aqmsgran (1 ^Siguióronse-ocho anos de paz, que M ana Teresa dedicó á útiles reformas de la a^niinisHacion y á organî ^̂ ^̂  ejército.— Guerra de los siete anos (l/o6-1763) venta­josa para Prusia.— Primera repartición de Polonia (1772) Jostí II Y LEOPOLDO II : DESACERTADAS REFORMAS (17»U- 1792Ì José //, aunque emperador desde la muerte dc su padre (1765), no tomó, por fortuna del P‘'»s, pnrtc ac­tiva en los negocios hasta el fallecimiento (1780) de Maria Teresa. Imbuido en las ideas del filosolismo em­prendió la completa reorganización social, política y reli­giosa desús estados; pero sus reformas, violentas, abusi­vas ó precipitadas, fueron rechazadas por el Papa, por

—  265 —



—  266 —eidero católico y la generalidad de sus súbditos, especial­mente Húngaros yBelgas.— SasucesorLeopoldoII (1790- 1792), se habia distinguido también en Toscana porsusre- formas y mejoras mas ó rnenos acertadas; pero los excesos de la revolución francesa modificaron sus ¡deas re­formistas, cuando llegó á sep emperador.
I I .  Prusia. OaCANIZACíON MIIITAR Y ENGRANDECIlilE?í-Tü DE PRüsiAv FEDERICOII (1713-1797). Federíco Guiller­

mo I  fué el primer organizador del ejéc^itó de Pruáia, base de su engrandecimiento, Y  q\ gran Federico U  (1740-1786) elevó este reino á potencia de primer órden con los triunfos conseguidos en la guerra ‘pragmática ó de secesión de Austria y principalmente en la de siete aiíos, que aseguró su dominación en la Silesia. Cuidadoso siempre del engrandecimiento y preponderancia de Pru- siu tomó parte principal en la primera repartición de la Polonia y se opuso a la conquista de Baviera por María Teresa (tratado de Taschen, 1779) yJosó II .— En tiem­po de paz se consagró con acierto á la prosperidad gene­ral de su reino.—Literato y filósofo desde su primera ju­ventud se complacía con las adulaciones de Yoltalre y demás escritores franceses contemporáneos, con quienes sostenía activa correspondencia.— Sucedióle su sobrino 
Federico-Guillemo i l ,  que tomó parte en la primera coalición contra los revolucionarios franceses.

I I I .  Holanda ó Provincias Unidas. E stituderatoHEREDITARIO Y CAMBIOS DE CONSTITUCION DURAÎ TE LA. RE-voLUCfON FRANCESA (1715-1814). E l tratado dc la bar­rera (1715), dejó al Austria los Países-Bajos y poso ó Holanda al abrigo de las invasiones francesas, concedión- dola el derecho de guarnecer á Namur y otras plazas fronterizas. Los Holandeses procuraron mantenerse neu­trales en las sucesivas guerras de Europa, hasta que, comprometidos por Inglaterra, combatieron á favor de



—  267 —in«tria en la guerra pragmitica. Invadido su territoriow T drejército i franceses acudieron á restablecer el e .ía- 
liderato! declararon hereditario en Guillermo I V  áe Oransre (1747-1751\ y sus descendientes. Su hijo Gut~«ermo f  (1751-1'799). depuesto (1787) por una msur-r e S n  volvió con el apoyo de Prusia á recobrar la auto­ridad para ser de nuevo espulsado por iin ^Francia repubUcana.— República dem ocrát^de! estatuderato (1795) ;-republica bátava (1798). nueva organización (1805);-Lujs Bonaparte. rey 1806, —unión al imperio francés (18U )-l»ia).CÀP1TLXO IV.EslAclos Escandinavos y Eslavos, f . Estados Escandinavos, JnriNADOS PACIFICOS DE CRISTIANO VI, FLOERICO V Y CRISTIANO Vil (1730-1808). Cristiano V I, manifestó mucho M- lo por el culto protestante y favoreció la mercio y las artes sin reparar en las escaseces de ^  

^Federico Y  (1746-1766) se consagró, ayudado de su ministro el conde úc fíenistof, el ’á desarrollar la prosperidad do Dinamarca, favoreciemel comercio y las dencias, y 
im p m S “c ‘'cTidTy*r^^^T a d  re* .- M in is lr io  del jdven E c r n M ,  y regene,a (1784-1808) del príncipe realledenco VI.S u e c ia  Y n o u u e g a ; d in a st i.a deREORGANIZACION POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA (1718-1818) 
K Carlos X U  sucedió su hermana 
Federico I  de Desse, y después su sobrino Adolfo-Iede- 
rico U  de Holstein(l75l-1771\ en cuyos remados se

K 
{ \



— 2tí8 —varió la antigua (1682) constitución monárquica en favor de Ja aristocrácia, disputándose el poder los partidos do 
bónetes y sombreros bajo líi influencia de Rusia y l ’rancia. — Gustavo I I I ,  admirador de la cultura francesa, devolvió al trono su autoridad é introdujo reformas mas ó menos acertadas, eñ beneficio algunas del pueblo.— Guerra sin utilidad contra Rusia. Proyectos de expedición contra la broncia revolucionaria.— Conjuración de la nobleza y asesinato del rey (1792) en un baile de máscaras. — Gus­
tavo'IV  tuvo que ceder la Finlandia á Rusia.— Insurrec­ción del pueblo y del ejército y abdicación del rey.— 
Carlos X I I I ,  (1809-1818) elegido en su lugar, adoptó por hijo y sucesor (1810) al general francés Bernadotte y adquirió (1814) la Noruega.

I I .  Rusia y Polonia. S ucesühks dk peuro  el  uran de  (1720-1762). Los sucesores de Pedro el (xrandc reina­ron entre crímenes é intrigas cortesanas, bajo la influcn- ría de audaces favoritos.'— Catalina /, sucedió ó su espo­so, cuyas reformas continuó, ayudada de Menzicoff. Si- , guiéron Pedro I I ,  Ana de Curlandia con su fa\orito el sanguinario Biren (guerras favorables contra Turqiiiu; 
(van y/arrojado del trono por Isabel \ yenfin Pedro I I I  duque de IIolstein-Gotorp y nieto por su inadi*e de Pedro e! Grande, asesinado de órdcn de su es­posa Caudina lí.C átalf.na i i : en gran decim iento  de r u sia  y  r e p a r t i­c io n e s  DE POLONIA; PABLO I (1762-1801). Catalina I I  (favoritos Oriof, Potemkin y otros) continuando la políti­ca de engrandecimiento de Pedro el Grande, combatió á los Suecos, se apoderó de Crimea y el Daghestan persa, dominó en el mar Negro (tratados de Kainardji, 177-4, y Jassi, 1792) y repartió con Prusla y Austria el desventu­rado reino de Polonia.Las disensiones religiosas y políticas (confederaciones de Bar, 1768 yTurgowitz, 1792) yla anarquia siemprecre-

i



—  aC9 —dente dieron motivo i  esta injusta ropartíc ion por interés (le la paz y de la seguridad de los estados limítrofes.-—La primera repartidon se hizo (1772) alegando ciertos de­rechos sobre los territorios repartidos, y la segunda y tercera (1793 y 1795) para contener las insurrecciones, dirigidas por Kosciusko, el héroe de la independencia de Polonia. Las posteriores insurrecciones (1807, 1814. 1830, 1846, 1860, 1863) solo han servido para agravar la suerte de este infortunado pais:
Pablo l  reformó severamente la disciplina milita r, y tomó parte en las dos primeras coaliciones (1 793y 1798). —Amaneció (1801) asesinado en su cama.CAPITU LO  V.
T o rq u ia , Persia é indicaciones sobre algunos principales esta­dos de Asia.
^Lección 52.y /. Timiuia y Persia.~X^i\Qink: mah-  MUÜ I V sus SÜCKSORKS HASTA MAIIMUD IK  GCKRRAS COIV PER­SIA Y RUSIA (1730-1808). /continuólii guerraempezada (1722) én el reinado precedente contra la Per­sia, y consiguió algunas ventajas c.specialmente, por .me­dio de su general Topal-Osman. Pero vencido y muerto este por cl terrible Nadir los Turcos obtuvieron la paz (1735) perdiendo la Armenia y la Georgia.— Al init^écil 

Otrnan I I I  sucedió Mustafá I V  (1757-1774), príncipe laborioso y entendido. Guerra desgraciada con Rii^a (1768-1772), suspendida mientras se hizo la primera re­partición de Polonia. Sublevación do Ali-bey en K^ipto (1766-1773).—Renovación de la desastrosa'guerra con Rusia y humillante tratado de Kainardji (1774), firmado por el indolente Ilamcd. Este, en el último aíío de su reinado (1789) declaró de nuevo la guerra á Rusia que sostuvo cuatro años su sucesor Selim I I I :  í:os Austríacos invadieron también la Servia y tomaron á Belgrado; paz
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—  270 —de Izistove (1791) Vergonzoso Tratado de Jassi (1792) concediendo á los Rusos el Dniéster por frontera.—■ Turquía tomó parte (1798-1802), en las coaliciones contra Francia, y después en su favor; Los Ingleses atravesaron (1807) los Dardanelos y los Rusos el Danubio.— Deposi- eion y asesinato de. Selim ,y de su sucesor Musíafá /Vt-y proclamación (1808) de Mahmud por los jenízaros-.P e r s ia : l o s  s o f ís ; go n q íiístas  de  n a d ir  y  l a  d in a s t ía  REINANTE DE LOS RADIARES (1501-1866). El Sliah Ismael, vizDÍeto de Sofi restaurador de la secta de Ali en Persia, se apoderó de Tauris y destruyó la dominación de los Turcomanos del Carnero negro.— Sus sucesores reinaron tranquilamente mas de dos siglos (1501-1721) en Persia hasta que los Afghanes se apoderaron de Ispahan.— El célebre Nadir 6 Tamas-kuli-kan, pastor, bandolero y después el héroe de la Persia, repuso (1727) la primitiva dinastía y al cabo de algunos años ocupó (1736-1747) él mismo eÍ trono.— Anarquía y guerras entre los diversos pretendientes á la corona (1747-1761). El gobierno del 
vcHk 6 regente Kerim  (1761-1779).— Guerra civil (1779- 1794).—^Establecimiento deflnítivo de la dinastia de los turcomanos Kadjares actualmente reinante.//, Indicaciones sobre otros estados de Asia. Imperiocu in o : CIVILIZACION, DINASTIAS Y CARACTER NACIONAL. LaChina extensa región al oriente de Asia, aunque poWada desde los mas remotos tiempos, fué vagamente designa­da por los Romanos con el nombre de Serica y pajs do los Sines.—Los misioneros católicos y viajeros europeos dieron en la edad media algunas noticias sobre este vasto impétio llamado el Cathay\ pero bastala expedición de Vasco de Gama no empezó á ser conocida con seguridad ni nombrado Tellina.La civilización de la China, apesar de la exagerada an­tigüedad de sus tradiciones, empezó probablemente hácia el siglo X  astesde J .  C .— Los Chinos consideran á F o -ffi



como fundador y primer civilizador del celeste iniporio correspondiendo su existencia á los tiempos antc-híst<5ri- co's. Los sábios Lau-Tseu y Kong-Tu-Tseu (Confucio) contribuyeron (siglo VI) también mucho á la cultura y organización religiosa del país.Los anales chinos enumeran minuéiosamenle 22 di­nastías. La primera la de//¿a; y las tres últimas, la de 
Yen, mongola, fundada (1279) por Kublai; la de M ñ ó  china (1368), y lado 7 síw (1644), mantcheva, actual­mente reinante.La China há alcanzado, desde los mas romótos tiem­pos una cultura adelantada, pero generalmente estacio­naria; su gobierno patriarcal es absoluto en la practica; y la religión carece de importancia, dominando el ateisnn) en las clases elevadas y groseras supersticiones en las in- Terióres. F1 aislamiento en que la China vivía ha sido que­brantado en nuestros dias (1842 y 1860) y abiertos stis puertos al comercio europeo.L a in d ia : o rígen es  y  o rca n iza cio n  y  d iv e r sa s  dom i- HAcloneS; i os g a zn e v iPa s , el  g r a n  mogol y l o s  e u r o p e o s . No puede determinarse con seguridad la época en que los Arios, troheo de la raza indo— europea, empezaron á poblar la India.— La era Koliu()(iin de los Indios sé Ye-monta al año 3102 antes de J .  C'.—Organización social: las cuatro castas Aahramanes, satrias, m isiasy súdrixs. Religión Ja áe Brahma, especie de panteísmo. Lenguaje el ^an^riio; y libros sagrados los Vedas y  Jas leves de 
M am .Alejandro Magno encontró dividida la India en diver­sos estados. Los Arabes llevaron también á estas regiones sn religión y sus conquistas: los Gaznevidas de Laborey dinastías de Guridas,A ’i/ff/ísyotras (1156-1526) dominaron mas órnenos tiém- po sobre la mayor parte del Indostan.

Bdhtr, viznieto de Tamorlan con un ejército'formado en el Cabul, atravesó el Indo (1S18) y derribó (1526)

— 271 —



— 272 —al emperador de Dehli, fundando q1 imperio del Gran 
Mogol, que llegó á extenderse. por todo el Indoslaìi. Sus mas poderosos príncipes fueron (lÍ552-lGOy)y Aureng-Zeb (1658-1707).— Rápida decadencia é inva sion del persa Nadir-Shah (1739).— Disolución del impe­rio (1740): la mayor parte de los subahs y íia ia Ji (vireyes y gobernadores) y las tribus Maharatas y Seikes se.fue- ron declarando independientes. Ultimo emperador mo- gol, iSAa/i-A/m(1759-1806).Los Portugueses, Holandeses, Franceses .,é Ingleses se disputaron (siglos X V II y XYHI) la dominación de la India, que quedó definitivamente por Inglaterra.CAPITU LO  Y I.Las colonias ó posesiones de los Europeos en Asia, Africa y America.

fteccion  53). i  Asia xj Occeania. E st a b lec im iín t o s  Y con q uista s  de  po r tugueses  y  h o la n d e se s . Las grandes riquezas que los Espaiíoles, y Portugueses sacaron de America y Asia durante el siglo X  V I excitaron la codicia de las demás naciones de Europa.La prosperidad de las colonias de Portugal en el In- dostan empezó á decaerá la muerte (1573) de Ataide, el último de los grandes vireyes de la India portuguesa.-^ - Los Holandeses proclamaron suindependencia y apro­vecharon esta circunstancia para invadir (1595-1602) los establecimientos coloniales do España y Portugal, enton­ces, felizmente unidos é interrumpir su comercio con la metrópoli.—Fundación (1602) de la compañía de hs  
grandes Indias que extendió la dominación,holandesa, por Bengala, Formosa (1624), Malacca (1641), Geilan (1644), las Molucas y Java. Batavia fué su capital, y centro de su vastísimo comercio.— Continuó Holanda ex­tendiendo sus establecimientos por las islas de la Malasia y



__  273 ___las costas del continente asiàtico hasta que,’ á principios del siglo X v in , otras naciones de Kuropa fueron á dis­putarla sus posesiones y su floreciente comercio.Una compañía francesa bajo la protección de Coiberthizo sin grandes resultados costosos esfuerzos por esta­blecerse en la india.— Algunos años después (1735') el mismo gobierno trató de dar importancia á estos cstable- cmiientos, enviando á Pondicheri gobernadores generales y que no acertaron (1735-1703) á rechazar á los ingleses ni á asegurar la domina­ción francesa.Los primeros establecimientos (IGáO] de los Ingleses tuvieron importancia hasta la organización i i 7ü2) de su Compartía Guerra (1741-1763’)con los franceses y destrucción de sus colonias.— Grandes adquismioncs de territorío.-Guerras con Kacder-Alí subah de Mysore y su hijo (1774-1799], alia­dos de 1‘ rancia.—llcorganizacion déla Compañía (1773) é intercesión del gobierno déla metrópoli. ìlastinns, pri­mer gobernador general (1774-1784), ejerció su cargo con adimrab e habilidad y prudencia.—La Compañía de 
las Indias estendió con las armas ó la política su domina- (IS IS ) , territorio de los Maharatas (1843), á Labore (1848), al Pendjab (18iJ) Pegu (18ü2) yOnda (1856).—Suprimida (1858) la Compañía consecuencia de la terrible insurrección de los cipayos ó tropas indígenas, la India en la actualidad depende dircctameiile dcl gobierno inglés

I I .  América. P o sesio n es  d e e s p a ñ a , Po r t u g a l , f r a n ­g ia , INGLATERRA, HOLANDA Y OTRAS NACIONES DE EUROPA Lspaña extendió su dominación por América á favor de las misiones mas que de las armas. El gobierno español desde los primeros tiempos de la conquista cuidó de dar a aquellos vastísimos territorios una administración seme­jante, en lo posible, ó la de la metrópoli^ y leyes muy espe-18
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—  27á —cialmentc protectoras de los indígenas (a). Se creó un 
Consejo de Indias y varios arzobispados y obispados, según las necesidades: el territorio se dividió en vireinatos (Mé­jico y Perú y después Nueva-Granada y Buenos Aires) y capitanías generales independientes de aquellos; se esta­blecieron audiencias y ayuntamientos.— La metrópoli, según las ideas dominantes, hacia directa y exclusivamen­te el comercio con América por medio de la flota y galeo­
nes que periódicamente salían do la Península. La deca­dencia de la industria y marina española perjudicó á nuestro comercio en beneficio del contrabando extrange- ro, particularmente del que los Ingleses hacían á la som­bra del privilegio dcl asiento.— Tres siglos permanecieron estas colonias gozando de dichosa tranquilidad, interrum­pida solo por las expediciones piráticas de los europeos ó sus abiertas hostilidades en las guerras contra España. Pero estos pacíficas comarcas bajo la influencia ,dc las ideas revolucionarias y apoyadas mas ó menos por Ingla­terra sacudieron á principios dcl siglo (1809-1824) la dominación española, sin haber logrado la mayor parte de ios nuevos estados organizar un gobierno estable ni desarrollar los abundantes gérmenes de su riqueza.El Brasil, posesión portuguesa, empezó á florecer (1580-1620) mientras launion de España y Portugal, con el comercio y la explotación de oro. —El descubrimiento de las minas de oro de Jaragua y las de diamantes (siglo X VIIÍ) aumentaron la importancia de esta colonia, que se levantó (1822) contra la metrópoli, proclamando em­perador independiente al virey D . Pedro, heredero do Portugal.Los Holandeses trataron de apoderarse (siglo XYII] del Brasil; pero solo pudieron mantenerse en la Guayana 
y  en algunas pequeños Antillas.(a) La trata deMiegros »mpe zó por librar á loi indígenas de America de los trabajo» del cam po y de las minas, i  que no esta­ban acostumbrados.



—  275 —Los extensos territorios adquiridos por los Ingleses en la América, al mediodia del Canadá, se poblaron gene­ralmente con los emigrados que las guerras civiles y las disidencias religiosas arrojaron de la metrópoli: organi­záronse en diversas maneras aquellas colonias, conservan­do el òdio de su origen contra el gobierno que los había echado de su país natal.—Nuevas contribuciones, aunque aprobadas por el Parlamento, fueron causa de un levan­tamiento general. Guerra encarnizada (1776-1783) diri­gida por Washington con el auxilio de Francia, España y Holanda. Reconocimiento de la independencia de los Es­tados-Unidos, nación preponderante en ambas Américas. — Los Ingleses, ó favor de su poderosa marina, conserva­ron todavía el Canadá, y una gran parte de las Antillas, quitadas '1763) á Franceses y Españoles.La Francia no acertó á organizar ni conservar sus co­lonias de América. Los Ingleses le quitaron el Canadá; la Luisiana tuvo que cederla á España, y la Guayana, pais mal sano, no pudo prosperar.—De Sto. Domingo, cesión de España (1697 y 1795), se apoderaron los negros mu­latos (1798) con horrible mortandad de los blancos.Los establecimientos de Dinamarca, Rusia y Suecia son de poca importancia, aunque con dilatados territo­rios los dos primeros.
I I I .  África. E stablecimientos europeos. Los Portu­gueses conservan todavía algunos territorios, mas exten­sos que prósperos {Angola, Mozambique y varias islas), restos de los descubrimientos del siglo X V .— Los Ingle­ses arrebataron (1806) á Holanda la florecienie colonia de Cabo.—Francia, la nación que con mas empeño trata de establecerse en Africa y domina en Argel (1830) y en el Senegai, y aspira colonizar á Madagascar y las costas de Abisinio.



—  270 — CAPITU LO  V il .Estado social, político y religioso, ciencias, letras y artes en la segunda y  tercera época de la historia moderna.CARACTER GENERAL DE ESTAS ÉPOCAS Y SU ESTADO SOCIAL POLITICO Y RELIGIOSO. Estas (los épocQS de la historia mo­derna se distinguen por los adelantos y el desarrollo que las ciencias obtuvieron, verificándose al mismo tiempo una de las revoluciones mas trascendentales de Ja historia humana en el órden moral, social y político.—Francia influyó en ambas épocas sobre las demás naciones de E u ­ropa, primero por el brillante reinado de Luis X IV  y después por los escritos de los llamados filósofos.
luos jansenistas, turbando la paz déla Iglesia, á finesdel siglo X V I I ,  con sus hipócritas doctrinas sobro la gra­cia, fueron como los precursores del filosofismo francés. Este con su sensualismo y laxitud moral se avenia bien con las corrompidas costumbres dominantes en la mayor parte de las córtes europeas, que tomaban por modelo la de Versailles.— Los reyes, por lo genera!, habían acre­centado, á ejemplo de Luis X IV , su poder, y halagados por los filósofos emprendieron con mas ó menos ácierlo la reforma económica y administrativa de sus respectivos estados. Las tendencias anticatólicas del siglo notábanse en todas estas precipitadas reformas; y los pueblos sufrie­ron esta nueva especie de despotismo sin obtener grandes mejoras ni lograr mas libertad.'L a  LITERATURA fr an cesa , LAS ARTES Y EL FILOSOFISMO(1658-1789). E l reinado de Luis X IV  fué notable, no menos por sus glorias militares que por sus producciones literarias y artísticas. Poetas: Corneille, Racine, Moliere, 

Boileau el crítico y el fabulista La-Foniaine; oradores y escritores eclesiásticos; Rordalones, Bossuet, Fcnelon y 
Masillon (m. 1743); historiadores; Mazerai, Fleuri y

J



—  277 —
Vertot-, eruditos, 3íahillon's ìialuze [m. 1718)filósofos, Gassendi y Malebranche', pintores, Le-Brun  y 

Claudio Loronés-, escultores, Puget y Girardon; y arqui­tectos, PerroltY 3/an$ard.En el siglo X V III los literatos y los llamados filósofos • emprendieron la reorganización de la sociedad comba­tiendo todo lo existente en el órden moral, político y re­ligioso.—Los principales corifeos de las nuevas ideas fue­ron Yoltaire, Montesquieu, Rousseau y  Ruffon[\n. 1788), y después Diderot, a'Alembert y los demás escritores de la famosa Enciclopedia (publicóse el primer tomo en 1751), ayudados por los economistas.L as LETllAS Y ARTES E?í LOS DEM.A.S ESTADOS DE EUROPA. Las artes y las letras salieron en Italia y Espaíía de la de­cadencia á que habían llegado en el siglo X V III, adop­tando el clasicismo francés bajo la influencia de los Bor- bones.— En Inglaterra escribieron JIohhes, Rolingbrok, 
Locke y sus discípulos los historiadores ílume, GÍbbon y 
Robertson (m. 1793) precursores ó amigos de los filósofos franceses. Pero la escuela escocesa {Reid, Stewart y  oXvos) combatiendo el materialismo, ejerció saludable reacción sobre las ciencias y la moxc\.~Leihnitz (ra. 1716) gènio universal, fué el fundador d ■ la filosofía de Alemania; 
hlopstocli (m. ISOZ], Vieland Y Lasíinglos poetüs áe su literatura clásica.— En las naciones d(d norte se desarro­llaron también las letras enei siglo X V III  bajo la influen­cia de la cultura francesa.L a s  ciencias. En estas dos épocas deía historia hicie­ron las ciencias todas inmensos adelantos. Sáhios mas notables: matemáticos, Descartes, Newton y Leibnitz (si- 
(jlo X V II) , después Lutero, [jcgrange y Laplacc, natura­listas Tourneforl, Lineo y .fussieu; químicos y físicos, 
Reaumur, lAivoisier, Berthellet, Priestley, Davy, Deluc, 
Saussure y Volta (in. 1826); astrónomos, líerschell. Piazzi, La Caille Y Lalande, ülloa y Jorfe Juan.E poca cuarta  y última de la historia  moderna o his-



— 278 —TORiA CONTEMPORANEA (1789-1866). Desde la rewlucion 
francesa hasta nuestros dias.— (Las revoluciones).CA PITU LO  I.Francia desde la revelación hasta nuestros dias.

{Lección 5 Í) . L a revolución: el  terror t la  con­vención; MUERTE DE LUIS XVI Y LA COALICION EUROPEA (1789- 1795). E l interés do la historia general, duranto los pri­meros 25 años de la época contemporánea, se reconcen­tra en la Francia revolucionaria é imperial.Los e M o s  generales se convirtieron en asamblea 
constituyente (Julio 9 de 1789). Oposición del rey y su­blevación del pueblo de Paris: derribo de la Bastilla y organización de la guardia nacional, mandada por Lafa­yette.—Declaración de la igualdad de derechos: reorga­nización administrativa (1790) y constitución civil del clero.—Intento de fuga y suspensión temporal del rey, el cual juró (1791) la nueva constitución ante la asamblea 
legislativa. Robespierre, Danton y Marat, gefes de los clubs revolucionarios, atacaron las Tullerias y encerraron (agosto 1792) al rey y su familia en el Temple. Asesina­tos horrorosos de Setiembre (2-7 de 1792) poder de los 
comisarios del común y principio del terror • Guerra con Prusia y Austria y Saboyo.La Convención (montaña y girondinos) y laerarcpubli- cana (Setiembre *22 de 1792). Luis X V I  fué guillotinado (Enero 21 de 1793); levantamiento de la Vendee y pri­
mera coalición europea. Horrores del tribunal revolucio­
nario y desesperada energía del comité de salud pública. Derrotas y triunfos de los ejércitos republicanos; Bona­
parte, capitán de artillería, se distinguió en el sitio de Tolon (Diciembre do 1793).— La diosa ra%o)v, excesos inauditos del terror en Paris y los departamentos: exter­minio de realistas, girondinos, hebertistas y dantonistas.



—  279 —'—Fiesta del Ser Supremo: poder de Robespierre (Junio 8 de 1794); su ruina y muerte {Julio 28); ün del terror.___Tratado da paz con los coligados, cscepto Inglaterra,Austria y Cerdeña.E l directorio , el consulado y  el imperio (1795- 1814). E l Directorio ó constitución del año III (cinco di­
rectores, Consejo de los aiicianos y de los Quinientos), sustituyó á la Convención.— Disolución de los clubs; el general Bonaparte (13 vendimiario, Octubre de 1795) ametralló ó las secciones del pueblo y aseguró al Directo­rio.-—Admirable campaña de Bonaparte en Italia, mien­tras otros ejércitos franceses se retiraban á la izquierda del Ehin; celebre tratado de Campo-Formio (Octubre de 1797).— Organización sucesiva de las repúblicas hátava, lignea, cisalpina, helvética y partenopea.— Expedición al Egipto (1798); débil gobierno del Directorio; SecfuniÍa 
coalición. Regreso de Bonaparte, y golpe de estado (9 y 10 de brumario, 1799). Consulado provisional: medidas con­ciliadoras, y apertura de los templos católicos.El Consulado ó constitución del año V ili (Diciem­bre, 1799): Bonaparte'^t'vkíqt Cónsul con dos auxiliares; 
Consejo de estado, Tribunal y Cuerpo legislativo; un Sena­
do c\q%\tíx los cónsules, tribunos y legisladores.— Triunfos militares del nnevo gobierno: Moreau avanzó hasta el Ens; 
Bonaparte arrojó ó los Austriacos de Italia; batalla de Ma­rengo (1800) y paz de Luneville (1801).—Paz de Amiens (1802) con Inglaterra, agoviada por su deuda.— Refor­mas del primer cónsul: Concordato, banco, liceos, legión de honor y código civil. Inútiles proyectos de desem­barco en Inglaterra.Proclamación de /(1804), emperador pormas de tres millones de votos. Tercera coalición: guerra de Alemania: batallas de Ulma (1805) y Austerlitz (Di­ciembre 2 de 1805); paz de Presburgo.— Humillación del Austria y Confederación del Ithin.— Organización del imperio francés con reyes, principes y duques leu-



/
—  280 —datarios y grandes mariscales y  títulos nobiliarios.— Los ministros ingleses sucesores de Pitt formaron la 

cuarta coalición con Prusia y Rusia. Napoleon derrotó á los Prusianos en Tena (1806) y á los Rusos en Eylau y FriedlanJ (1807).— Bloqueo continental TpahWcaáo (1806) en Berlin.—Paz de TilsiU: reino de Westfalia y gran du­cado de Varsovia formados á costa de los vencidos.— Desaciertos políticos del Emperador: cautividad de Pió V il; invasión de Portugal y guerra de España.— Ilerólcos esfuerzos de Inglaterra: Quinta coalición. Napoleon ven­cedor en Essling y Wagran (1809) impuso á Austria el tratado de Viena y se casó con la hija de Francisco II .—  Extensión del imperio del Elba al Ridosa con 42 millones de habitantes.— Guerra solo en España y con los Ingleses (1810 y 1811).—Campana de Rusia: el Emperador con 
q\ grande ejército pasó el Niemen (Junio 24 de 1812) y avanzó hasta Moscou: Invierno crudo, desastrosa retirada y mortandad horrible de Franceses hasta repasar el Oder (Febrero, 1813). Campaña desgraciada de 1813 en Ale­mania.—Invasion de Francia (1814): Rusos, Prusianos y Austríacos* por el Rhin; Ingleses y Españoles por los Pirineos.—Abdicación de Napoleon (Abril 6) y su instala­ción en la isla de Elba.— Proclamación de Luis X V I I I ,  y gobierno representativo.E l CONGRE.S0 DE VIENA; LOS CIEN DÍAS Y LA RESTAURA­CION (1814-1830). El congreso de Viena, organizador de la Europa contemporánea, repartió las conquistas de Na­poleon entre los vencedores y formó la confederación ger­
mánica con los restos del antiguo imperio de Alemania.

Napoleon desembarcó inesperadamente en Francia (Marzo 1 .“ de 1815), se proclamó emperador en Lion (época délos cien dias, de 10 de Marzo á 22 de Junio) y entró en París (Marzo 20) seguido de las tropas que le salieron al encuentro. Vencido en Waterlóo y prisionero de los Ingleses fué conducido á la isla de Sta. Elena.
Luis X V I I f ,  desde su retiro de Gante, volvió ó ocu-



— -28Í —par el trono, y le sucedió (1824-1830) su hermano Car- 
iQg X .—Las violentas discusiones parlamentarias de la restauración contribuyeron á acostumbrar á los Franceses al sistema representativo. La restauración en el exterior apoyó (1823) en Espaua á Fernando V II, favoreció (1828) la independencia de los Griegos (batalla de Navarino, 1827) y conquistó á Argel (1830).L n s FELIPE, LA REPÚBLICA Y EL IMPERIO (1830-1866). 
Luis Felipe, en medio de las luchas de los partidos y de abortadas conspiraciones, hizo prosperar en el interior la Francia; p^ro sacrificó á veces su preponderancia exte­rior al mantenimiento de la paz.—Revolución de Febrero (1848) y caida de Luis Felipe. Gobierno republicano bajo la presidencia de Ia ú s  Nnpoleon.— Restablecimiento del imperio (Diciembre 2 de 1852): proclamación de Na­

poleon I I I  por mas do ocho millones de votos. E l nuevo emperador consolidó el órden, hizo florecer el estado, y tomó parte en la guerra de Crimea contra Rusia, en la de Italia contra Austria y en la expedición contra Méjico, 6 intervino en la formación del nuevo reino de Italia y en la guerra de Austria con Prusia 6 Italia (1866).C A P IT U L O  IISu maria indicación histórica desde, el tratado de Vicna hasta nuestros días.
{Lección 5 5) .  E uropa desde el tratado d e V iena HASTA la REVOLUCION FRANCESA DE JULIO (1815-1830). LoS estados todos de Europa, mas ó menos conmovidos por la revolución francesa y las guerras napoleónicas, se con­sagraron después de! tratado de Viena á reponer sus fuer­zas, reorganizar la administración y desarrollar la indus­tria y el comercio. Pero las ideas revolucionarias germi­naban por todas partes con mas ó monos violencia, lugla terra, apesar del Juicio práctico de la raza anglo-
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—  28á —sajona, se vió agitada (1819) por los motines sangrientos de Manchester y otras ciudades manufactureras, por las reclamaciones contra el bilí de cereales y la emancipación de los católicos de Irlanda (1822)-1830).Suecia adquirió la Noruega; y la secuaz constante de Napoleón, Dinamarca, tuvo que ceder(1816) la Poinera- nia por el Lauemburgo, pais aleman.—Rusia se engran­deció á costa de Turquia (tratados de Bucaret, (1812 y Andrinópolis, 1829) y de la Persia, siendoel cidx Alejan­
dro I  (1801-1825) el principal sostenedor de la política de la Santa Alianza.Muchos de los soberanos da la Confederación germá­nica empezaron á introducir (1816-1819) en sus respec­tivos estados el gobierno representativo; pero contraria­dos por las tendencias democráticas y jas exigencias ame­nazadoras de las sociedades secretas, compuestas princi­palmente de estudiantes, tuvieron que adoptar, a ejem­plo de Austria y Prusia, severas medidas de vigilancia.En Esparta, Portugal ó Italia se habian restablecido los antiguos gobiernos; pero las sociedades secretas pro­movieron á un mismo tiempo en las dos Penínsulas su­blevaciones en favor del sistema constitucional, que fue­ron contenidas con el apoyo de los Franceses y Aus­tríacos.Turquia, cada vez mas decadente, perdióla Grecia y casi el Egipto, gobernado por Mchemed-Ali (1806- 1849) y sus sucesores.En Asia continuaron los Rusos é Ingleses sus con­quistas y engrandecimiento.Las colonias españolas de América se declararon independientes; el Brasil proclamó (1822) emperador á D. Pedro, heredero presuntivo do Portugal; y los Estados-Unidos extendieron su dominación por la Amé­rica setenlrional.CONTINUACION DE LAS INDICACIONES HISTORICAS, DESDE LA REVOLUCION DE JULIO HASTA NUESTROS DIAS(1830-1866)



— 283 —Las revoluciones francesas de Julio (1830) y Febrero (18-48) conmovieron masó menos profundamente casi to­dos los estados de Europa.— Bélgica sacudió (1830-1832) la antipática dominación de Holanda.—La revolución triunfó (1830) en varios estados de Alemania, y á pretesto de la invasión del cólera (1831 y 1832) hubo desórdenes en Prusia y Hungría. El Zollverein (1829-1833) em­pezaba entre tanto ó organizarse.—La revolución de Febrero (1848) conmovió todavia mas la Alemania. Su­blevación de Vicna (marzo, 1848), Berlin y otras ciuda­des. Proyectos para la formación de un imperio aleman-, asamblea nacional en Francfort sinrc.suUados.— Levanta­miento y guerra de Hungría (1849).—Prusia empezó á manifestar sus proyectos de dominación que realizó con la gran victoria de Sudowa (1866), y la organización de la Confederación del Norte.Italia era entretanto víctima de la mas terrible anar­quía. A  P ío y I I I  y Gregorio X V I  sucedió en el só- lio pontificio el bondadoso Pió I X  {18-16). Sus concesio­nes políticas animaron dios revolucionarios. Proclama­ción de la república; fuga del Papa, y su vuelta á Boma con el apoyo de las armas de España y Francia (18-48). Guarnición francesa en Boma (1848-1866).—Formación del reino de Italia (1861) por la conquista de Lombardia (1859), anexión al Piamonte de los demás estados, y ad­quisición del Véneto (1866).España y Portugal, terminadas sus respectivas guer­ras civiles, marchan al través de las luchas de los partidos y de frecuentes insurrecciones, por la via de las mejoras y de los adelantos.Las guerras continuas de los estados de la América que fué de España, quedaron oscurecidas por la terrible guerra civil (1861-186S5) de los Estados-Unidos.En Asia los Rusos se establecieron (1858) en la desembocadura del Amur; los Ingleses y Franceses entraron en Pekín (1860); y los Españoles y Franceses



i r

—  284 —se apoderaron (18b8-1862) de las provincias meri­dionales del imperio de An-nam.C ien cia s y  LEiaAS e n e a  época coNiEpoRANEA. So prendentes son los adelantos de las ciencias en nues­tro siglo, bastandoselo indicar las aplicaciones del va­por á^la navegación, ferro-carriles y maquinas de to- L s  clases, la fotografía, el alumbrado de gas y la tclegra-¿ lite ra tu ra  atea é inmoral del siglo X V III  sufrió al principio del presente siglo unainfluencia de la inspiración cristiana y de los recueraosde también abandonando los horrores delmaterialismo se acercó á la verdad católica, aunque para T e r  pronto por desgracia en el eclecticismo francés ó elpanteismo germánico.

FIN .
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